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CAPITULO IV.

-RESUMEN.

Preliminares. l-Coronacion de D. Pedro III. 2-Subyuga rt los
moros de Montesa. 3-Pretenciones de los nobles de Cataluiía. 4-Guer­
ra de Sicilia. 5-.Desafio. 6-Continuacion de las hostilidades en Sici­
Ha. 7-Privilegio de la UNlON. 8- Entra en Espaiía el ejército fran­
cés, y sitio de Gerona. O-Muerte de D. Pedro. lO-Alfonso lII, sus he­
chos, su muerte.

~~~~;ontinuaremos nuestra tarea recordando la se­
rie de hechos, cuya memoria ha podido llegar

~~~~r:tlhasta nosotros, ora en las historias que vieron
la luz pública, ora en los documentos inéditos que

~~'¿\\.'Ml.hemos podido conseguir á fuerza de sacrificios.
Con ménos empeño quizá hubiéramos desmayado,
por que todo conspira para cortar nuestro trabajo,

y obligarnos á abandonar la empresa. Algunas páginas
de nuestra obra se hallaban publicadas cuando estalló la
revolucion, y sabido es, que cuand,o el trueno resuena y
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los rayos cruzan los espacios, la tempestad que amenaza
llama nuestra atencion, nos distraen los hechos palpi­
tantes, y deficil es encontrar aquella calma que nece­
sitamos para retroceder los siglos y estudiar los hechos
que pasaron ya. Pero haremos. un esfuerzo, procurare­
mos ensordecemos al ruido de la revolucion, y nos servi~

rá de soláz pensar en lo que fuimos para no sentir lo
que somos ahora.
"." .
Esto decimos despues de haber alentado algunos dias,

vacilantes entre el deseo de continuar nuestras tareas,
para cumplir con un com~romiso, y los obstáculos que
encontrabamos en nuestra continuacion. Esto decíamos,
.Y de nuevo tomamos la pluma, con ánimo resuelto de
aprovechar los momentos tranquilos; y si al zumbido de
los vientos que reinan siguiera el huracan, que amenaza
conmover nuestra morada trancluila, engolfados en el es­
tudio de los tiempos pasados, diríamos: dejadnos, que no
somos ele hoy. Continuemos pues la narracion de los he~

chos.

1. D.Jaime 1 habia bajádo al sepulcro, despues de ,
una vida ajitada y en continua lucha, dejando una par­
te del reino de Valencia alarmada por la rebelion" de los
moros, que encastillados en Montesa y recibiendo cada
dia refuerzos de Granada y del Africn, amenazaban re­
conquistar el terreno perdido. Su hijo D. Pedro, hel'ede­
ro de los tres reinos unidos, era valiente y pruebas ha­
bia dado de su pruclencia y talento en el mando, y co­
no.ció, ciue si bien convenia apagar el fuego de la rebe­
lion, clebia respirar algun tiempo para prepararse ú la
ceremonia de su cOl'OnaCiOll, y poder atraerse la eficaz
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cooperacion de los sellares del reino, para lanzar á los lmes­
pedes molestos que turbarian la paz mientras pisaran
sus estados. Otol'gó á los moros rebeldes tres meses de
tregua, firmando el tratado con los caudillos, pero dis­
poniendo al mismo tiempo, que se reedificaran los cas­
tillos ruinosos, del reino, abasteciéndolos, para el caso de
una reaccion muslímica. Entre tanto pasó á Valencia á

celebrar los funerales de su padre, desplegando toda la
pompa y magnificencia, que correspondia á un rey como
el conquistador.

No dudaba D. Pedl'o, de clue los grandes le reconoce­
rian como rey, pero no quiso se le diera otro nombre que
el de úifante hasta que fuera coronado con solemnidad.
Con este objeto convocó córtes desde Valencia, llamando
á los prohómbres y procuradores de las villas, y pasó con
su mujer D. ll Constancia á recibir la corona y el' cetro,
que le perteneciancomo' heredero.

La ceremonia de la coronacion tuvo lugar en Zaragoza
el 16 de Noviembre de 127G, recibiendo el óleo santo y
la corona de mano del arzobispo de Tarragona D. Ber­
nardo Olivel1a, pero con la protesta de no recibirla en
nombrE> de la' Iglesia, ni contra ella. En seguida fué re··
conocido infante sucesor su hijo D. Alfonso, prestando
los grandes y síndicos de las villas el homenaje de fide­
lidad: acabada la fiesta ele la coronacion¡ se vino á Va­
lencia en donde le llamaban con urgencia los asuntos de
la guerra con los moros.

2. El número de mahometanos reunidos en Montesa
y los pueblos cercanos ascendian á treinta mil, y osados



r
~8@>-

clesa(iaban el poder del rey de Aragon. Este hizo un lla­
mamiento general á los tres reinos; entre tanto acudian
y mientras reunia pertrechos ele guerra, dispuso, que los
tercios de Morella, Oulla, San Mateo, Onda, Oastellon y
los otros pueblos del reino, que habian permanecido fie­
les, se agregaran á sus tropas y sin reparar en la superio­
ridaddel número, marchan á talar los campos de los mo­
ros. Hacinados los mahometanos con sus familias en Mon.
tesa, esperaban á las tL'opas del rey, con.p.ados en poder­
las derrotar en el primer encuentro; pero D. Pedro, que
habia dado muestras de su pericia en la guerra, no des..
mayó y confiado en ladiciplina y bravura de los ter­
cios que tenia á su disposicion, ocupó los puntos estra­
tégicos hostalizando al enemigo con vario resultado. Cuan­
do le pareció que tenia fuerzas bastantes para estrechar
el cerco dió órden de atacar una muela, en donde se ha­
bían pertrechado los moros. El tercio morellano y el de
CuIla estaban capitaneados por el valiente jóven D. Ar­
nal Rocafort, morellano, que en estos días di6 pruebas
de su valor, que el rey recompensó poco despues. Dificil
era penetrar en el rellano de la muela, defendida por los
moros, cuya bravura rayaba en desesperaQion. Pero era
preciso desalojadas de aquella posicion ventajosa, siquie­
ra á riesgo de perder algunos soldados. Mandó el rey
asaltar la muela, y trepando los tercios por una pendien­
te cubierta de malezas, se dirigieron á la cumbre en donde
los mahometanos con sus familias se habian fortificado,
rodeando aquella rústica ciudadela de grandes pedruscos
sueltos, y formando de sus escudos una muralla de ace­
ro. Lag almogavares, aquellos rústicos hijos de las sel-
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vas, ennegrecidos por Tos rayos del sol, avanzaron en la
pendiente, seguian las demás tropas saltando sobre los
cadáveres ,aplastados por las grandes moles clue arroja­
ban desde la cumbre. Pero ni los peligros, ni los aves
de los moribundos pudieron detener á los cristianos, que
llegaron' á la meseta, obligaron á los moros á replegarse
en el centro, y atacados por las tropas del rey se entre­
garon los que no pudieron escapar para encerrarse en Mon­
tesa. 1a victoria fué completa, solo faltaba despues de
tomada la muela arrojarlos de la, poblacion, y D. Pedro
no se durmió. Mandó asaltar las tapias de Montesa, y
en las calles comenzó una lucha tan encarnizada, que los
cadáveres de los dos bandos se amontonaban. Por fin des­
mayaron los moros y se entregaron implorando el per­
don. 10s demás pueblos, que habian secundado el mo­
vimiento, tuvieron por conveniente el entregarse á D.
Pedro: asi acabó la rebelion de los moros de Montesa, en
donde nuestros tercios al mando de D. Arnal Rocafort
tuvieron una parte en el triunfo.

3. Pero apenas pudieron descansar nuestros soldados,
porque el rey, antes de emprender otros proyectos que
ocupaban su pensamiento, tuvo que sofocar otra rebelion,
no de moros, sino de sus mismos vasallos. Hemos dicho,
que D. Pedro se coronó en Zaragoza, y que se pasó á
Valencia para combatir á los rebeldes de Montesa, antes
que se engrosaran aquellas masas con los mahometanos
que llegaban todos los dias de Granada, y esto que pa­
recia un clesprecioá los catalanes, que le esperaban para
que jurase sus usaj es, sirvió de pretesto á los orgullo-

TOMO 3. 2.
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sos condes de Fax, Pallas yUrgel para declararse con­
ira el monarca levantando sus tropas y arrastrando en
la rebalion a otros pueblos. Las tropelías y desmanes de
los sublevados levantaron el grito de los pueblos fieles
al rey, y D. Pedro corrió a castigar a los perturbadores,
llamando otra vez ,á nuestros tercios. Los descontentos
se fortificaron en Balaguer, resueltos á defenderse hasta
el ultimo trance y allí llevó sus tropas el rey' con ánimo
tambien de castigar la osadía de los condes y barones,
que habian tomado las armas contra su rey. Hechos de
valor se vieron en los dos ejércitos, sangre se derram6
de uno y otro bando, cuando iodos unidos debieran com­
batir al comun enemigo que ocupaba el reino de Grana­
da, pero los rebeldes tuvieron la prudencia de entregar­
se al rey antes que las víctimas se multiplicaran sin
provecho alguno para la nacion. Los caudillos se envia­
ron presos á Lérida 6 alguno á Siurana, y Cataluña que­
dó tranquila: nuestros tercios volvieron al seno de sus
familias á descansar de la fatiga.

Faltábale á D. Pedro arreglar algunas diferencias. Como
.Taime 1 habia dejado en testamento, á D. Pedro los rei­
nos de Aragon, Valcncia y principado de Cataluña y á
D. .Taime el reino de Mallorca y condados ele Rosellon y
Montpeller, el primero pretendía, que D. Jaime solo debia
tener aquellos estaelos en feudo, debiendo reconocer al
rey de Aragnncomo señor. Duro era para el mallorquin
que se consideraba como rey independiente, pero. el po­
der de su hermano v su carácter inflexible le obligaron
á ceder á la c1emalld~bien contra su voluntad y aguar­
dando ooasion para reclamar sus derechos.
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. 4 Hasta aciui el Rey D. Pedro III se habiacoronado
de gloria sin salir de sus estados, le veremos luego lla­
mar la, atencion de la Europa y llevar sus armas triun­
fantes á otros reinos; para esto daremos una idea de los
derechos que le asistian, y peripecias que precedieron á
la conquista, de Sicilia. Para no ser pesados lo reducire­
mos á pocas líneas.

D. Pedro se hallaba casado con D.a Constancia, hija
de Manfredo, rey de Sicilia, pero este reino, años habia,
sufria una guerra encarnizada con los franceses. Cárlos
de Anjou, hermano de Luis IX rey de Francia, habia in­
vadido el territorio de la isla, y aunque Manfredo pro­
curó defender s,us estados, tuvo que ceder ante la fuerza
de los franceses, que le despojaron de la púrpura, pere­
ciendo en la batalla de Benevento. Cárlos de Anjou se
coronó rey de Sicilia, y abusó de tal manera de la vic­
toria, que todos los atropellos, violencias y tiranias le pa­
recian poco para humillar al pueblo vencido. Sombrio y
hasta horrible pintan los historiadores el cuadro del rei­
nado de Cárlos. Por más, que rebajemos las acusaciones
siempre nos quedará un tirano , que· sin compasion des­
cargaba su cetro de hierro sobre los sicilianos. El pueblo
oprimido buscaba quien se encargase de vengarle, pero
solo quedaba Comadino, hijo de Camada, niño de 15 años.
A la sombra de este jóven principe se agrupan los con­
des y poderosos, y Enrique, hermano de Alfonso de Cas­
tilla ofrece su espada y algunos soldados españoles para
arrancar el cetro de las manos de Cárlos de Aujou. Los
castellanos se portaron como valientes; Cárlosl comenzaba
á temer, pero la batalla de Tagliazzo fué favorable al fran-
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cés y los coaligados,ó buscaron la salvacion en la fuga
6 cayeron en manos del iracundo vencedor.

,Las tropelías y hárbaras crueldades de los franceses
exacerbaron los ánimos de los sicilianos, que tascaban el
freno, pero esperaban un momento oportuno para escu­
pirlo en la frente de Cárlos de Anjou, vengando las in­
jurias y arrojando de su patria á los despotas y tiranos
que les tenian aherrojados con sus cadenas de hierro. Un
acontecimiento, al parecer insignificante, fué la chispa
eléctrica que encendió el fuego y dió esplosion á la m.ina
preparacla por un pueblo, que deseaba recobl'at'su liber­
tad. Costumbre piadosa era en los habitantes de Palel''':''
mo asistir á las vísperas que se cantapan en sus templos
en los djas .c1e solemnidad. En el segu.ndo de Pentecos­
tés del año 1282 delante la puerta del templo se habian
formado unos grupos, ya de pai$anos, ya tambicll de sol­
dados franceses; sino inspiraban recelo, tampoco disimula­
ban la avel'sion que los palel'mitanos tenian' á los sol­
dados estrangel'os. Acertó ú pasar una j6ven de bella fi­
gura, y uno de los soldados franceses desprendido del
grupo se acercó á la.- siciliana y con poco recato, se per­
mitió una acoion, que la jóven rep¡'ob6, levantando su
voz pidiendo venganza. Luego se acercaron algunos pai~

sanos,se trab:U'on de palabras con los soldados, y no tar­
daron á venir á las manos. Un jóven arrancó la espada
al atrevido soldado, .que se había permitido acercar á la
jóven de Palermo, y con ella le pasa el corazon. La lu~

cha tomó grandes proporciones; el grito de 1n'lUJ1'an los
.!1'anccscs recorrió por toda la ciudad, yel coraj e y la sa­
ña tanto tiempo reprimida, cegó á los sicilianos, clue ju-
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rnron (5 vencer ó morir. II:l furol' les hahía cegal1o, y no
eontuu1:<)s con lanzllrse üomo fieros leones sobre los 501­
dmlos, entrllllan 011 las (\lisas, y llTl'nstl'almll Ú los que te­
nian siquiera una gota dH sang'l'n fl'llUceSa, La matanza
fuó tUII genernl tIue Palm'll1o pres/wtnba d t1'istn espec­
táculo do uu campo euhiet'to dn eadú\'(lJ'CS, C.'l'nCil> la in­
slll'reccioll, eUIHW) put' las dOlllÚS eiutlatles dn Sieilin. y
1 l

. . ..
as escon:LS t n sangro ,y estorulllllO sr. rcplf.lOron con un
Úll'OI' illlttldilíl. ] II!lllOH l!twl'ido tlat' cuenta de c;stlL illS\ll"

l'eeiOll populat', (~OllOdda pUl' lns Ii'slJl~l'u"" siciliuna.... , pOI'I{\II'I

es eólebrll ell las historias y pot'll'le lWlllOR de pl'l!parar
h Illlt1strns ketol'es para l'llfet'il' ,tlgUIlOS hecho!'; de armas,
en 1m; lillH 1tllllrtl'On parto lllwstl'oS tel'l~ios, y en 1m; qllo
1all1'IItlos at:Lil'lIhi t1ill\'Ull ln~; ¡tlmogavill'e:" lIlIa gmll pilrte
l'ú¡.;titos 1,rtl'lo1't":; tlo llIll'stra:; lllUldaiías.

Al'l'i(j~g¡lll() hallia sitIo el prime¡· paso d¡~ In::; sieiliillUlH
¡mm rIJlll!lt~I' d ~'ngo do la (J}ll'llsion f¡':llll'(!¡.¡a, 1I0I'¡1 \11 \ su
1t1l'l'itol'io !JI'a rudueido y C;¡r!o:-¡ de AlIjou ¡HlIlia. ,liSPOIWI'
dt\ los hatal1olU';'¡ fl'alll:H:'H!S~ y de llllHdlilH tl'OlHlH italiauíI!':.
Ku ¡tl'imOl' (ls{'UOI'ZO hahía sitio lwt'(¡ien~ perro dehia tcmHH'
la vílugallza ¡lo Sil tlllmnigo pmlm'(l!l,o, y por esto dirigie,
ron lOH :-:ieili:wos HUS mil',ulas al I'I~Y ¡lo .:\l'i1gon, 11\10 (L.

l1om!l!:! !lo HUI' vuliento .Y tlllwr unas tl'oP;¡S las lIH!jorU:i
do EurOrml (jstalHl elll:iíulo eou una hija (1(\ !\Iaufrmlo, srL­
t:I'ille;ulo ouln, lmialla do Brmavonto, En tuJm.¡ aptll'CHI eTl­

vial'l!lI mm comisiol\ fL 1), Pi~dl'o~ ofl'cciendole el reino de
(le ~i¡',ili:t. si corríu, en ausBio do sus lmtllrnlo¡;, Ilunto·
dm, cm m:¡sa Si) 1mbian lu\'uuf.auo pura sacudir 01 pC:-:Hlo
'yugo del fl·au(~es.:, Esto cspernlm el sngaz rny do Aragon,
pero qUi:H.l di~imlllar~ pam 11110 no RO le aCllHara de uttt-
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bicioso, presentando mil dificultades, para que su arrojo
no mereciera las censuras de la iglesia, puesto que el
Papa estaba por el de Francia. Despachó la comisíon, si
bien con harta resel'va prometió ir en ayuda de los si­
cilianos, pero con el pretesto de pasar ,al Africa y casti­
gar algunas tribus audaces, previno una armada, re­
clutó tropas, cuidando de formar compañías de almoga­
vares, aquellos fieros serranos que siempre habían sido
el terror de los enemigos de Aragon. No se descuidó de
pedir al Papa las g'I'acias espirituales que otras veces se
habian concedido a los que guerreaban contra el moro
pero receloso el Sumo Pontífice, se hizo sordo a la sú­
plica.

Salió la respetable armada de los Alfaques de la Rá­
pita = Po1't-lJang6s=y al llegar cerca de Bllgía, saltó
la tropa en tierra, sorprendiendo á los africanos clue se
retiraron a los montes. Los almogavares penetraron por
los bosques y matorrales de Constantina, llevando a san­
gre y fuego lo que encontraban. Pero esto era una fic­
cion, D. Pedro tenia sus pies en Africa y su pensamiento
en Sicili.a, sus deseos eran medir sus armas con las de
Cárlos de Anjou y humillar al francés demasiado orgu­
lloso y que respiraba venganza. Otra comision se le pre·
sentó en la costa de Africa que reclamaba una ayuda
pronta, y el rey de Aragon, dirigió su armada á Italia,
llegando á Trapání el 30 de Agosto. Las tropas del rey
de Aragon fueron saludadas por los isleños, que cerca­
dos por todas partes, temían ser víctimas ele la venganza.
La, ciudad de Mesina era la qne se hallaba,.,'en'los ma­
yores apUl'OS, y D. Pedro envió dos mil almogavares, mien-
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tras él por tierra.y RogElr de Lam'íapor mar se acerca­
ran á socorrer á los mesinéses.La brf1Vura, los rústicos
ataques y feroces acometidas de los almogavares descon­
certaron los planes de los- fmnceses, dispersados por un
puñado de españoles, que les acuchillaban en las mismas
trincheras.

Cárlos de Anjou cornenzóá temer del resultado, ya no
le parecia el rey de Aragon un poo1'e sin 1'eCU1'SOS, porque
si un puñado de almogavares humillabaal ejército francés,
reforzado con los soldados de la coalicion,¿que sería cuando
llegase D. Jaime con el grueso de las tropas; que sería
cuando la escuadra española flotara sobre IasaguRs de
Mesina? El orgullo de Oárlos se vil) al)a.tido, y el que se
habia ensañado contra las sicilianos tuvo que abandonar
el campo receloso de caer en manos del rey J?oo1'e. D. Pedro,
rey de Aragon, entró en la ciudad entre las aclamaciones
del pueblo entusiasmado, que recibió á su libertador acla­
mándole rey de Sicilia, mientras la. armada española des­
trozaba á los franceses sobre las aguas de Nicótera. El
célebre Queralt que habia apresado cuarenta y cinco gale­
ras y ciento treinta barcos de trasporte, se presentó en
Mesina con su rica presa, aumentando el entusiasmo de
un pueblo que no sin razon llamaba á los españoles sus
libertadores.

El generoso comportamiento de D. Pedro contrastaba
con la crueldad de D, Oárlos de Anjou, y esto aumentó
el aprecio y las simpatías del pueblo de Sicilia. No po­
demos ocuparnos de los hechos de armas, tan gloriosos
para nuestra patria, porque no es esto lo que nos hemos
propuesto; si reseñamos los- principales acontecimientos,
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es porque seguinios la cadena de lossiglos, y porque nues­
tros tercios, siempl'e fieles á su rey, sabian dar lustre á
su corOlla, y los allllogaval'es, aquellos fieros guerrilleros
solidos de los bosques y ele las quiebras de las monta­
ñas, tienen en todos tiempos quien imite su bravura, como
si nacieran con el instinto de acometer los riesgos y peli...
gros, seguros del triunfo.

5. Es célebre el desafío de Cárlos de Anjou, y el modo
como el Rey de Aragon pudo escapar de la celada que
le tenia prevenida, y pOl' esto queremos recordarlo. Elor­
gulloso feal1cés, al verse vencido. por los soldados del de
Aragon, en un al'l'anque de orgullo l;etó á su rival. No era
cobarde D. Pedro y aceptó el reto, si bien habian de lidiar
algunos caballeros de uno y otro bando. El artificio diabó­
lico, como dice un escritor moderno, era hijo de una cabeza
no vulgar, pues no solo ocultaba el plan insidioso de apo­
derarse de la persona del Rey de Aragon, sino distraerle
del teatro' de la guerra y parar los pasos á su ejército triun­
fador. El lugar destinado para el combate era Burdeos, el
árbitro el rey de Inglaterra, y cien caballeros de cada ban­
Jo habian de decidir el triunfo. Pero el Rey de Aragon
era receloso, prudente y avisado, y antes de presentarse
quiso asegurarse dé una emboscada. Se vino á España,
eligió los caballeros que habian de acompañarle y valién­
dose de un comerciante de caballerías, llamado Domingo
de Lafiguera, llegó disfrazado á Burdeos, en donde pudo
enterarse de las aviesas intenciones del francés. Habló con
elsenescal de Inglaterruyhabiendo sabido que todo estaba

-dispuesto para prenderle, pudo lograr entrar en el pa­
lenque, dió algunas vueltas en sus arenas, hizo estender



-.::© 17 @>- ,

acta y escapó dejando burlado á su rival y conservando
el renombre de valiente.

6. El ejército español continuaba recogiendo laureles
en Italia, y mientras Roger de Lamia dominaba los mares
y apresaba las embarcaciones de guerra con intrepidez y
arrojo, nuestros alínogavares sembraban el pánico en 'las
tropas coaligadas y destrozaban los restos del ejército fran­
cés. ¡Lástima que los vasallos del Rey ele Aragonno cor­
respondieran todos á los esfuerzos del monarca para le­
vantar su corona á una altura, que era la admiracion de
Europal Pero mientras los españoles, al ménos los valen­
cianos y catalanes, hacian prodigios de valor allá en Italia,
se nl0via una tempestad en Aragon, tanto más temible,
cuanto más necesitaba el rey· del eficaz apoyo de los de
su nacion. El rey D.Pedro habia manifestado particular
afecto á los valencianosJ catalanes, cuyas naves le propor­
cionaban victorias, J cuyos tercios peleaban con valor, y
esto produjo algun resentimiento en los aragoneses. No
les faltaron pretestos para manifestarlos. El Papa habia
escomulgado á D. Pedro, por haberse apoderado de la Sici­
lia, los gastos de la guerra 'se aumentaban, y los españoles
peleaban en país estranjero, y esto se ponderaba de un modo
poco reservado para que el pueblo abandonase el partido
del Rey. Negáronse los aragoneses á concederle el sub­
sidio, hicieron una liga comunque llamaron Union,para
defender sus fueros y derechos, y probaron introducir la
discordia en el reino de Valencia. Algunos caballeros va­
lencianos, como D. Gimeno deUrrea, Señor de Alcalaten,
D. Fernandez de Hijar y D. Jaime de Jérica se declararon

TOMO 3. 3.
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en contra. del rey, los demaspueblos manifestaron su adhe·
sion firme, ofreciéndole dinero y soldados. MoreHa le envió
veinte mil sueldos y stls tercios, á más de los que mi­
litaban en su,s banderas de Italia, y se aprestó como plazfL
fronteriza para rechazar á los aragoneses, en caso de elecla­
rarse abiertamente contra el monarca. La prudencia de D.
Pedro calmó un tanto la agitacion ele su reino, conce­
diéndole gracias y privilegios, que si bien aceptó el pueblo
aragonés, no por esto se manifestó agradecido y dispuesto á
prestarle ayuda, sino que aumentó sus pretensiones con
demasiada osadía, cortaL1elo así el vuelo á sus victorias y
distrayéndole del teatro ele la guerra. Los ~tnionútas, que
despues tan malos dias habiande dar al rey de Aragon,
arrojalJan la simiente, que produjera la discordia.

7. Hemos visto que el Papa Martina IV habia esco­
mulgado al rey D. Pedro, ofreciendo la investidura de sus
reinos á Felipe de Francia, sobrino de Cárlos de Anjon,
para él ó para alguno de sus hijos, Y!aceptada la oferta,
se declaró por rey de A.ragon á D. Cárlos de VnJois, qno
apenas contaba quince años. El Rey de Francia rounia
aprestos ele guerra, y amenazaba invaelir los estados del
ele Aragon para dar la corona á su hijo, Y D. Peelro que
tantas victorias halJia alcanzado en Italia, temia una iuva­
sionestranjera en sus mismos reinos. Se hallaba nuestro
monarca en Albarracin, clespues ele haber reducido aCiuella
plaza á su obediencia,cuanc1o supo que Felipe ele Francia
se acercaba ú nuestras fronteras con el ejército más nume­
roso que habia en aquellos tiempos. Ciento cincuenta mil
hombres ele á pié, diez y siete mil ballesteros, diez y ocho
mil setecientos ginetes, con una. brigadanUlnerosase diri-
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gian á España entranJo en el Resellen, con aquel bélico
aparato capaz de bacer desmayar á otro que no tuviera
el corazon del temple del de D. Pedro. Mas éste que nunca
miraba elmímero de sus enemigos, sino el valor de sus
soldados, corre á las crestas de los Pirineos con alguna
tropa que pudo reunir, sino con la esperanza de destrozar
las huestes enemigas, para estorbar su paso y dispertar la
nacionaliclad de los dormidos aragoneses, para que con
más union pudieran decir al francés, que España será
siempre el sepulcro de los que osados se atrevan á asaltar
las barreras que la naturaleza ba colocado para dividir
su territorio.

Desde los riscos y encumbrados cerros los almogavares
se arrojaban como águilas, que desele las nubes se dejan
caer sobre la presa, acuchillaban á los fI'anceses, ct{anelo
rezagados ó apartados un poco del cuerpo elel ejército se
veian atacados sübitamente, mientras que el resto ele la
tropa española molestaba con buen éxito á la tropa in­
vasora que pudo entrar en España, gracias al número muy
superior de sus combatientes.

El rey D. Pedro, sabiendo que se dirigian á Gerona,
babia dejado para su defensa al valiente vizconde D. Ra­
mon Folch de Oardona, pero con una pequeña guarni­
eion de ciento treinta caballos, mil quinientos almoga­
vares y seiscientos moros valencianos alistados á su servi­
cio. ¿,Y que eran en comparacion ele las tropas francesas,
que segun un historiador cubrian la campiña y llenaban
los montes'? Sin embargo este puñado de valientes no solo
esperó con serenidad al ejército ele Felipe, sino que al verle
acampado ante sus muros, salia al campo, causando estra-
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gas y sorprendiendo á los soldados de la coalicion en sus
mismas tiendas. Nuestros almogaval'es con sus mazas .fer""",
radas ó su largo pulial se lanzaban sobre los enemigos
se 'ensañaban en la matanza y dando un salto atras, corrian
como el gamo y se encerraban en lacindacl burlándose
de los franceses.

Pero era desigual el número, el hambre Se dejaba sentir
en la l)laza de Gerona, y D. Ramon Folch pidió consejo
al Rey para poder salva.r la vida á sus valientes. .se ajustó
una tregua y cuando los sitiados Ilo molestaban al ejército
sitiador, el cielo se ,encargó de humillar á los franceses.
Una mortal epidemia cundió por el campamento y seme­
jante á los tiempos de Faraon, una plaga de moscas', de
espe~ie desconocida, inoculaba el veneno en los cuerpos
de los soldados y de los caballos, yIa mortaldad fué tanta,
que el rey de Francia pensaba en levantar tiendas y reti­
rarse; él mismo se vió atacado de la mortal plaga. Entre­
g6se la plaza, yal entrar los soldados,como se atreviesen
á profanar el sepulcl'O de San Narciso, un enjambre de
moscas se cebó de tal manera en el ejércho francés, que
se vió obligado á abandonar la ciudad, dejando sus calles
sembradas de cadáveres. Esto precipitó la retirada, que
más bien se parecia á un acompañamiento fúnebre, por
la multitud de enfermos, que sobre camillas eran condu­
cidos por los soldados. El antiguo historiador Mal'torell
pinta con tristes colores el cuadro que ofrecia el cam­
pamento francés. Fácil es comprender que los españoles
aprovecharian con ventaja el desaliento de los franceses
pal'avengal' el atrevimiento del ejército invasor. El rey
Felipe, atacado de la enfermedad, y más aun desmayado



del cruel desastre, ulUrití en b J'ctil'atln, y los ospniíoles
pudieron posf}$Íonarse de Gerona. duspues (le nlgunos díus.
Los llragouesos no tOllHu'on parte, eOllscl'v[lmlo el resen­
timiento cm sus (\OI'ahOrle~ J' cmol'gnllecidos Gn (lemasín.
por UllOS lH'ivilegim,) tlo los 'lile llO sabian usar <Ion mouera­
CiOll y v('H'llíLtlol'o patl'ioti:HllO. 1Iú::; ele Hila voz tendremos
CltHl lallH.lut:ll' las fatale~ eon",ü~uencias de las ex-ngeradas
libertado", lid puuhlD ill'agonc'l"', ealHm do os(~,isiolles)" g'ller­
l'ns, Oll (pte b ::;allg'1'l1 COl'I'Í() ahundante 11ividiéntiose lof'l
pllul)lllS (lit l¡,uliIos t:ontl'al'io~l.Y ataei\ulIose con mtLS furor
(lile (~Ull las uadones mWlnigil:'i.

\l. n..Jaimn (lo ?\[allcll'lla, lWl'lIlHl1(1 del rey, lmhia hecho
sns aliall'l.íLs C\l11 n1 fl"Ul<lth'. 01 vitlarlllo pactos d(~ farniliíL
y el 1'BtIOlHWilllillutO 'pHI (lullía ú n.polleo, No podía ()~te

disill1ula¡' el l'1l,":lmtilllinutll y eavilitlm el modo do vengor
11lHL inj ltl'Ía. pnl~ lIlÚS q\le flll~l':l. pl'eeiso soroea r los scnti­
lIlitmlo:-; !In la Ran~l'l~, Lll~ llHdlol'lll1illn:'i tampoco estallan
1lI11)' :-ídi~rl~t'hns dn~\Il'l~.r. ~1'¡Ll'nl' sn elLl'Úeteró Jlorlas exac­
donos insopori:lhlus llíLl'<L el puühlo, LilH'O C,Ltalllña de
1aH t!'opar-; fl'a1H~(.\sal:i, (}l l'HY dc A.l'agon dirigió sus miradas
á las Balmll'üs y O/luípl; alg'llllilH lllLves eon únimo do pasar
!lcm;oualllWlIÜ\ .Y tlastigal' l'L inHdelitlad ele SIL hermano.
Pl'OP:Uillh tOllia la :mwllla, ¡mando una enformedmldetuvo
SUH lHLso:-; lItl lújus <le Bareolo11a, y filó pl'edso on vial' á
HII hijo 01 iufnll to 1>. All'nnso l ,Yo. 'IUO 01 mal tomltht incm­
nW1I10 y hm~.irL presagiar HU fatal resultado. ElIloy viéndo­
¡.;(\ en pdigl'O, ll:uuü al Anohh!po do Tal'l'agona y le mnni­
ft:H1t'l dÜSf!(IH do IlltO le al)::mh'ifH'll do las censuras, c1icicnclo
-,.,.No llH! l'tHlIlHII'llo ltL ccnuicncia por la guerra de Sicílin,
lH:ro las eensll!'a}; do la Iglesia se dü1Jtm temor sean jnstas 6
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injustas.-Despues murió como á buen católico en 10 de
Noviembre de 1285. No fué largo su reinado, pero ape­
nas tuva 11 11 dia de descanso, siempre en pugna, 6 con
los moros, ó con los súbditos sediciosos, ó con los franceses,
á quienes humilló más de una vez con fuerzas muy in~

feriores. La historia le conoce con el nombre de Pedro el
Grande, y las crónicas antiguas con el de P6t¡'e el elel::.'
f1'ancesos.

10. A D. Pedro siguió su hijo D. Alfonso lII: com­
pendiaremos sus principales hechos para no truncar la
l1al'racion. Cnando murió su padre se hallaba D. Alfonso
ocupado en la conquista de Mallorca, si conquista puede
llamarse la ocupacion de la isla por las armas aragonesas
cuasi sin oposicion. Fué tan feliz, merced al estado de
descontento ele los isleños, que en pocos elias quedó due­
ño de Mallol'ca, obligando á su tia á abandonar la isla.
Cuanelo supo la muerte del rey ele Aragon, su padre, escri­
bió á los prohombres del reino titulándoso Rey ele A1'agon,
lijereza que disgustó á los orgullosos magnates, que no
estaban acostumbrados á llamar rey al quena habia sido
coronado solemnemente y habia jurado sus fueros privi­
legios y libertades. Pero reconocido c1espues D. Alfonso
procuró escusarse ofreciendo pasar á Zaragoza á ser co­
ronado. Despues de las exequias fúnebres á la memoria
ele su padre, marchó á Zaragoza y fué coronado, protes-

. tanda que no la recibia de la Iglesia ni contra la Iglesia.
El dia 9 de Abril de 1286 comenzó su reinado, y si comba­
tido habia sido el de su padre por los barones y prohombres,
mucho más lo fué el de D. Alfonso, pues el privilegio de
la [lníon hacia orgullosos á los aragoneses hasia el punto

~qlC:¡:::::II ...... ~~~~



de (ttlero!' arroglar el gobierno interior tle la corto del mo­
lHll'ett, En las mii:Hnas Cúrtes (lue ccleln'ó en Zaragoza,
llegó á tanto In. audad:L (lo lo:,; de la TJníon que pretcndio­
rOH tpW el RnJ' rcfOl'maso su (:asa y servil111ml)l'O con al'·
reglo á lo qne se delibcl'lt~o en el Con groso : cxngcracln.
prc;tensiOIl J muy llIHfVa que D, Alfonso no podía con­
(:edor y 'lile llulJinl'a llnvado el lltnlvimicnto do aquellos
diputado:-; hastlt lHHlir otraK y otras, llejanclo al He.)' sin
Hccion ni si1luinra cm el sorvieio partieular. :Mul'chóso dis­
gllstmlo (lt.~jando {L los pl'ohombro:.; con su orgullo dOSlllO­
H\lrado.

('01011\'(" C61'tn:'l (t los valüIldanos üonfinnando tumbicn
S\lS fllO!'os; pcm¡ los rLl'agolHl¡.;es, íl'W no se hallnlll1l1 t1'n11­

11'Iilll~) invadieron al,lItatlos el reino (lo Valcneia) con el
prutesto lit: IpUl 10:4 fUOI'UH de Amg01I d(1)~)riaI1 tenor tmn­

hiun ~m fUOl'Z1l IlIl üstH l'oiuo$ .Y llegaron ha~ta ~[ur\'ícclI'o)

\:ll\llntiemlu toda e1ase do tropolías (m los pueblos del tl'án­
~it(1, POI' m;u: tllwlus vulr'lll'iiLIHJS m;timarau ~us libel'üulcs,
110 1m; lln\'ahan llíl"f:t l:t I'xiljm'¡wiotl) y sahian distinguir
I:L lillOl'ta,I ,lo h lil~mwia lmm el mal. Heuniol'on algunas
fU(lr~aH y ohlig:u'ou iL lo:,; nrugonOHO::; {L J'ctil'al':-;O Ú Ternel,
(lU donde Sil lmllah:m h.¡ 11iputtulos do Al'agon, Mil 110­

l'ipeeias pn:-i:Lroll (miro ltL tOl'llUollatl (}o los conligados J'
ol 11'1:{(\0 dol ro,)' do lll'oplll'eiontu' {L los puoblos una pa¡.;
'.nntUl'IHia, y [ll'íJIHu'al'lnl'i para UlÚH glol'iofias empresas. Pero
110 [JlUliOlltln tmmmguil' anmiuar In 1JOl'mSCft ClllO so au­
llIHltl.il.llil, Ofl'uuiü l'onu i l' e('¡ I'tos para escuchar las qludas
de b nubleza tmbulellt:L) IItW po<1itt libodmles) miontras
utir.:l:L\'i;"i\!I;t ¡'t sus v:Ltlullt):; l'tmdalos J' ntalxL las manos n.I
mUIWl'ea l'lll',t l plU lW plu.liera llovar ú cabu sus empre-



sas. Así mient!'as obligaba.n al rey á conceder privileO'ios
de que tan mal sabían usa¡', el enemigo comun del ;ne­
blo español, los mOl'Os,reposaban tranquilos en sus fOl'­

talezas y con audacia atacaban las fl'orlteras, y los reyes
de Francia, el de Castilla y todos los que, ó por rivali­
dades, ambiciones Ó envidia estaban recelosos del rey
de Aragon, podian insultarle,al ver que sus mismos 'Va­
sallos le trataban con demasiada dureza. Hasta se atre­
'viet'On los nobles de Aragon á pensar si la corona debia
trasladarse á las sienes de Cárlos de Valois, rompiendo
la giloriosa cadena de sucesores de 108 Aristas y Ramiros.

Apesar' del carácter ~f)nci1iador de D. Alfonso, no pudo
tolerar la audacia y atl'evimientode los aragoneses, JI con
algunos mesnaderos se marchó á Tarragona,en donde
habia gran llúmeró de los mal contentos, prendi6 á los
gefes de los coaligaclos, hizo ajusticiar á doce, y repren­
dió al obispo de Zaragoza, que fomentaba las rebeliones.
Pero este rasgo de fortaleza aumentó las disensiones y
hubiera estallado una guerra civil, si 110 hubiera aho­
gado sus resentimientos, concediendo á los aragoneses:

. que en 10 sUcesivo no procederia contra los ricos-hom­
bres y caballeros sin sentencia del Justicia y consenti­
miento de las cortes, añadiendo que le podian privar de
la corona si no cumplía este privilegio. Para seguridad.
del cumplimiento, debia entregar el rey diez y seis cas­
tillos, enire los cuales se contaba el de Morella: asi con­
firmó el JJ14iviler¡ia de la Unian.

Pero D. Alfonso no pudo acceder á qne la :fortaleza de
Morella entrase en poder de los unionistas,:ya porque su
importancia no le permitia desprenderse de una de las
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plazas prineipales dol roino, ya talllbien porque en ella
tonia cu~todin.tlos á los infiLntes castellanos D. Alonso y
D. FOl'llnllílo, (1\10 pretendian 1u corona de Castilla v de
Lnoll, uSUl'pada, segun decian, por D. Sancho. COllvc;íale
al Hoy tener en l'OhimeS fL los ilustres ca,stel1anos, para
nlfltlemr las pl'etollsiones del roy de Castilla, y el do Fran­
cia, y con ultel'ümls de:-;,ígnios de presentarlos como hc­
l'OdOl'OH de la e01'¡ma do Castilla. Los infantes de la Cerda
COulO i'e llalllilha tL Il. Alfonso JI 1J. Fernando, encerrados
en nuestro t:astillo, üilpurulmll mm ansia el dia de su liber­
taü y allrt en lOlltallal1~m voían el ciclo que cobijaba. el
reino do SUH lllayol'lls, con l:t esperanza de que llegara
01 di(l do ecfiir el cetro do San Fernando. No sería tan
duro HU eau1ivurio, por lUÚ¡:; illW estllvieran bajo la vi­
gilalwia (lu D. Cil1íllmn tlo Belvis y D, Pedro de }dorel1a,
nohle::, eahallol'os á cmoY0 (l[Ll'gO ha1.¡ia dejado el rey la OU8­

lotlia dI} los infaute:;.

I>LHlo n. AlfuIlSO 11 1dn~cm lmru,2ilrse do los estorbos [pIe
oponian sus rivalei' 1 y cmühwes dió 6rden pltra que so
l'im:am dd t:astillo :\ los dotenidos y fueran conducidos (L

Hunstm por lus lIIÍ!:,lllOS á cmyo eargo habían estado. El
Hoy l'lLsd tlestlo Catal11fiiJ, y tlo <le ucrd o con el Sefior ele
Vizcaya 1 ballúntlosn un lIaea, proclamaron á D. Alfonso
01 nmyor UO 1m, dos ilifanÍl~s) Hoy de Castilla y do Leon.
Hu objeto cm, Ílltimil1ar Ú 1). Sancho, vreseutúndolo uu
pl'ctmHEol1to 11\10 lo displitaHo la tlorona, tlomo en ven­
ganza (le la injllriu, que nI cmstcl1ano habia hecho al arugo­
llÓS 1 alifuHlose con 01 re,)' de Francia cuando 01 sitio do
Geroua,
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No seguiremos el reinado de D. Alfonso IlI, porque ni
, queremos ser pesados en nuestra narracion, ni entra en
nuestro plan describir todos ,los hechos. Pero su reinado
estuvo erizado de espinas y siempre en contradiciones,
ora de los reyes, ora de sus mismos vasallos. A pesar suyo
y obligado por las circunstancias firmó un tratado algo
verg'onzoso, el de Tarascon de Febrero de 1291, que no
mereci61a aprobacion de los diputados del reino ni de la
posteridad.

Solo contaba Alfonso veinte y siete años y se arregló
su casamiento con D.n Leonor de inglaterra, mas cuando
se entregaba en Barcelona á los regocijos, cuando espe­
raba á su esposa, le asaltó una enfermedad ele landre, ó
infarto glandular, y m.urió á los tres dias, en 18 de Junio
de 1291.



Cl'\.I)rrtJ1.Áo V.

HE8lJMEN.

1. n. ,Ininw n. ~. Ht'e111111llt'itHlf'!-\ dI' InH nldofiH d(\ :Morella. ~~. !lre­
tl'lI~iOlIl'~ d!' la \~ll~ll l\l~ AJlIg'!lIl. '1. TmllpllLl'ins. ri· Hcdueniou de Mi­
1'1l\'t'f, , 1'I'liarrn;ya, ClllltlLVj('jll y Cll:itl'l1otn. ti. ()l'Ül1ll Ü(\ Montesa. 7.
Mm'strll7.g'n. H. Fh'wtllfl ('11 :'I101't-HIl ¡I01' la IWI1<lieioll üe la Al'dllrestal.
O. MUI'rt\,' 111\ 11.•1IlillH\ JI. lO. D. Al1'1I11:4.0 IV.

1. (!dl(t cm Sieili:t so halla.ba D..Taime cuando 3U1)0

lit III \HH'to elo ~tl hermano el rey do ArngoIl, y como la
C01'OlHl. In prowmia, no tanto por 01 testamento del rey <.1í­
fllIlto, como por 01 dorocho ,de IH'imogonitura, dejó on la
isltL h su nmd¡'eD.1l COllstancia y á Sll hermano D. ]'n.­

driquo, pero onu:ll'gaudo 01 gohieruo á D. Blusco do Alagon,
hernmno do D, Arlal y lJintos del conquistador J.o Mo­
rolla, Coronúsü 011 Zaragoza, protostando tambiOll que no
reüihia lrt coroua do la. Iglesia, y procur6 desde el prin­
<:ipio do su reinado la paz IHlrit sus pueblos. Entabló ne­
goui:u~,iolJos mm el rey de Castilla, desposándose con su
hija D." Is:dJcl, cluC eontttlm lluevo afios y paro. cumplir
10 prometido Ofl'C<lÍÓ poner 611 rehenes los castillos do Mo­
relh~ y lIt} lHar.
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Como en el testamento de HU hermano se dejaba la isla
de Sicilia á D. Fadriqne, y D.Jaime creia tener un de­
recho por la primogenitura, disputáronse entre los dos
hermanos la corona, dividiéndose las tropas españolas, y
derramándose sangre abundante, más bien por complacer
á los que tenian interés en aquella lucha, que por odio
entre los dos hermanos. D. Blasco de Alagan se coronó
de gloria en una batalla y dió otra prueba á losfrauceses
de cuan superiores eran las tropas españolas á las coali­
gadas. Pero no cumple á nosotros recordar los hechos de
Italia.

2. Morena habia aumentado notal)lemente su esta­
dística á últimos del siglo XlII. De todas partes acudian
colonos para cultivar sus estensos campos y aprovechar
el abundante pasto para los ganados. Sus pequeñas al­
deas eran ya pueblos de consideracion y algunas de ellas
rivalizaban con la matriz. Pero sea, que les incomodaba
el estar dependientes ele Morella, ó que, en verelad, el
Justicia y Jurados de esta villa no procedian con justicia
al hacer el reparto de las contribuciones y otras cargas
vecinrLles, lo cierto fué que los prohombres de las aldeas
se unieron para protestar contra las ilegalidades del conse­
jo de Morella. A imitacion de los unionistas quisieron
tambien prometer no separal'se los hombres de las aldeas
hasta lograr lo qne solicitaban: que era, intervenir en
los repartos vecinales, tener un justicia propio que arregla­
se los pleitos de menor cuantía, y castigase las faltas con
arreglo al fuero, y con el consejo de hombres probos. Acce­
dieron los j mados de Morella á la primera peticion; pero
no á lo demás, por cnanto tenian este derecho desde Jai-·



me 1. Acullieroll entóncos nI Hey y éste dictó una pro­
videncia üOlH~iliat()ria (1 \le 110 satisfizo ú ninguna de las
partw~; om osto en 1:¿U2.

:3. Así cstah:m divilliliaS las a1tlen.s de Morella, cnanclo
n. Artal Ile .Alngoll~ <myos vasallos podían oponerse á la
tl'opa dol re.)' 1 levantó lH\ndol'il de l'oll01ioll y entrnndo por
Hl.1()SCil, \laroea J H(H'l':tllia 11e '1'o1'u01, talaba los campos
y lhwaha á :4illlb'l'e .Y fuego las pülJlatiiones que estaban
por n..Jaime II. (ltasion nl'a arlllella de roe1am<1r sus dere­
ch()~ al ~dí(ll'in do I\lordln, 11u los (Ille el rey D.•Taime 1
hahia pl'iva,lo (t SH alllwlo IL Blasoo. Al conceder ú, los
do?\lorulla la ear\a puüllb cm 1(j de Febroro de 1249,
lit) !;olo (lllittí al paladill al'ag'olltls la posesion de las tier­
ras d(} ::i\l H('íiorio \ SillO (IUO ¡'lr.CllOstl'Ó los bienes (lo los
IJllll ¡.¡ig'llil~I·IJU :m \mllllo y los entregó on rl'opicdnd ú los
(l'H~ In Imhial1 ¿LYllll:1l111 O!l l:t guerra eoutl'il D. Blasco. l({'m,
dl.!,l\iil , rlli/l'¡'¡/ h,IIIS, 1(///111, iII US 1 al/t/u' ¡HJ)('I'jwlllmn C07t/Z'l''II/,(ml'lls

I'lIb/:' IJÍllllil'I,S I'l si¡I!!ldis, Oí¡n/l,W lwu'crlilat('s s{¡'(J JI'}SSI'S7'(dWS

IjIWJ'II'ltill/Ulfl I'lII'J'IIIIf i/l/II'I/III, IWininw,¿ 'lui !i/(!j''llnt contra

J~I'" in!1111'1' /'1( /'loa jllu,w'J¡ Ílnw de .Ala,,!li1w, .r¡uod l\Trls 1jl'Cl1Jl'IIS
di: .;l/m'I·IIII, ila 1j1l0ll 1!IlS halllYt(is cte. 'l'l'üinta aiíos habian
pmmdü .y ann viviall algunos tIcI los c1ostcrrmlos de esta
phlím J' ¡.;ns }¡ij(l~ 110 llalu'llU! ronunciado á los bienes que
fuuron lln HU::; p:\(11'O:4. Esto y l[~ natural antipatía de los
(10 las ah\(HlS á lo~ do l'l'foroU¡~ hizo concebir la confianza.
do podor oUgl'OSlU' laR tropas Jo D. Artal ele Alagon y 1'0­

damar pal't!. sí ul scüorío do su abuolo.

EllÜÜ pneH con sus tropas en esta, montaiía y pudo
lH)snHiollarse do 1'\'1'08 y atraer un corto número do volun·
tarios: pero 11. J,LÍmo que no c1ormíu, vino con un pode~
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roso ejército y hubiera castigado la osadía del caballero
al'agonés, á no mediar para obtener el perdon las perso­
nas más iniluyentes en el ánimo del Hey. D. Berenguer
de Oardona, D. Pedro Garcés y otros ca,balleros pudieron
lograr, no solo salvarle la vida, sino que el Rey conce­
diera un indulto para todos los de su bando, perdonán­
doles todos los desafueros y daños ocasionados á personas
y bienes en aquella guerra. Esto se concedió en 14 de
Junio de 1293, entregando el castillo de Ares y otros
que estaban en su nombre en Aragon. Quedó asentada
la paz, y desde entónces la casa de los de Alagan no ha
pensado BLl resucitar sus pretendidos derechos.

4. Un acontecimiento ruidoso ocupó á D. Jaime II en
los dias de su reinado, del que nosotros no podemos dis­
pensarnos de recordar, siquiera sucintamente, ya por la
parte que tomaron 11 uestl'OS tercios, ya tarobieuporque
el Rey eligió á MoreHa para que fuera por algun tiempo
el centro de las operaciones militares: 110S referimos á la
estincion de los Templarios. Daremos una idea de la insti­
tucion de esta órden militar, de sus progresos, y luego
veremos su rápida caida, apesar de los esfuerzos para con­
servar sus fortalezas.

Las cruzadas, aquellos ejércitos de cristianos, que en
los siglos medios marcharon al oriente á sacar del poder
del turco los santos lugm'es, en donde Jesucristo habia
nacido, en donde sembr6 del preciosa semilla de su doc­
trina y en donde murió para redimirnos, conquistaron
á Jerusalen. Poco tiempo despues algunos caballeros, que
habian acompañado á Godofredo de Buillon, concibieron
el pensamiento de fundar una órclen de caballería, cuyos
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indivíduos se comprometieran con una promesa solemne,
no solo á practicar las virtudes cristianas de un modo
ejemplar, sino á defender con las armas el cristianismo,
contra los ataques de los enemigos de la Iglesia. El cau.­
dillo de los cruzados les concedió un edificio para su mo­
rada, cerca del Templo de Jeru.salen, y de aquí el nom­
bre de templarios conque fueron conocidos. Los caballe­
ros del temple se multiplicaron admirablemente en poco
tiempo, y el eco de la fama publicaba por todas partes
sus proezas. Pasaron á Europa y establecieron la órden
cuasi en todos los reinos, aumentando su poder en las
riquezas y el número de combatientes.

Hemos visto en el discurso de nuestra obra los gran­
des servicios que el maestre del Temple prestó á nues­
tros reyes en la conquista, y que mas de una vez, los
templarios asaltaron castillos y fuertes plazas, ora en nom­
bre del monarca, ora por que se les habían concedido an­
ticipadamente, si 'lograban arrojar á los moros. Los ser­
vicios de los templarios en España fueron interesados,
porque. si militaban bajo las banderas reales, exigian una
gl'an recompensa para engrandecerse á costa de las po­
sesiones del rey. La conquista de Tortosa les valió una
parte de la ciudad y posteriormente, en el reinado de D.
Jaime 1 no se descuidaron de agregar algunas plazas
fuertes á lasque tenian. El castillo' de Ares, un año des­
pues que fuécedido por D. Artal de Alagan, pasó á los
Templarios en .12~4 con el Peñíscola, las Cuevas, Culla
y otras poblaciones, todo en cambio de la parte clue te­
nian de Tortosa. En el tiempo que recorremos eran ya
poderosos, de modo que nuestras montañas estaban sem-
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bradns de íortalezasde los Templarios. Y {¡; pe~mr de esto,
ni los reyes se manifestaban recelosos de su poeler ni te­
nían sospechas de qne sus costunibres fueran corrompi­
das. Las Cuevas, Albocácer, CuIla, Ares, Cantavieja, eas­
Uote, Peñarroya y otras poblaeionesque rodean á :Mol'(~lla

veían tremolar sobre sus castlllos la bandera con la cruz
elel templo, sola esta plaza mÍ1'aban las armas elel rey de
Aragon estampadas en el pendan que ondeaba 80bre- su
castillo jigante. Las ricl'lezasde los Templarios eran in­
mensas y no estl'añaríamos qne sus costumbres no fue­
ran tan puras como en el origen de la 6rden. Pero en
España estaban estos caballet'os en contínua lucha con
los moros, y este ejercicio no les daba tiempo para la
vida muelle y regalona.

Reinaba en Francia Felipe el Hermoso: No sabemos
si la envidia, la ambician ó algun personal resentimien­
to; Ó si en realidad las costumbres desarreglad~.s de los
Templarios le incitaron á -llevar á cabo la ex.tincion de
la 6rden de caballeria; pero los clelitos de que fueron acu­
sados eran tantos, tan enormes y tan estraños; que por
más que los confesasen en la tortura se nos resist.e el creer '
que se pl'ocedió sin pasion. La apostasía, la impiedad, y
mil ridículas y estravagantes ceremonias en sus reuniones
todo pareció poco para acusar á ·108 que se deseaba es­
tinguir. Los templarios de Francia fueron presos en la
noche del 13 de Octubre de 1307 y entregados á la tor­
tu.ra se les arrancó una confesion de la que se retracta­
roná·vista de las hogueras queles habían de consumir.
Mas no estaba el monarca francés satisfecho, y despues
de haber acabado con ellos en sus estados, escribió á
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D. Jaime II de Aragon para que hiciera con los ele sus
reinos otro tanto, interesando al Papa y á los Prelados
españoles.

Sorpresa causó al monarca aragonés la carta del de
Francia,.porque ni soñar podia de que los Templarios
españoles, que tan buenos servicios prestaban al cris­
tianismo y á la corona, estuvieran contagiados de tan as­
querosa lepra como Felipe pintaba á los de su nacion;
pero cometió el asunto al Obispo ele Valencia, al de
Zaragoza y al inquisidor Fr. Juan Llotguer, y entretan­
to escribió al Papa, esperando sus órdenes para proceder
á la prision de aquellos caballeros. A pesar de esto,
muy pocos dias despues, en 1 de Diciembre de 1307 di6
órden á Gombaldo de Entenza para prender á los Tem­
plarios, y ocupar sus temporalidades. Sabido esto por
los caballeros del Temple, se quitaron las barbas y en
lugar de reunirse para su defensa, se escondieron 6 dis­
írazadosmarcharoná refugiarse en lugares ásperos y
escabrosos. Vueltos en si despues de la primer sorpresa,
pensaron en defenderse encastillándose en sus principa­
¡es fortalezas y escribiend,o á S. S. manifestando su ino­
cencia y las injustas persecuciones de que eran el ob­
jeto.

El castillo dePeilíscola fué el primero que se entreg6
cuyo comendador fué llevado preso ante el rey que se
hallaba enSilla. Pero Fray Raimundo Zaguardia lu-­
garteniente del Maestre del Temple, reuniendo sus ca­
balleros y vasallos se encerró en al castillo de Miravete,
mientras D. Bartolomé de Belvis se fortificaba en Mon-

TOMO 3. 5.
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zon, D. Ramon Anglesy D. Ramon de Galliners en Can­
tavieja, D. Bernardo Tarin en Castellote y otros caba­
lleros en Ares, Culla, las Cuevas, y en otros casti­
llos. Comenzaron las hostilidades; el rey con el empeño
de reducir á los Templarios á su obediencia, y estos resen­
tidos por la oonduc.ta del monarca que miraban inj usta,
no estaban dispuestos á entregarse, mientras. el Papa no
declarase la estincion de la. órden y dispusiera de sus per­
sonas.

El obispo de Gerona y el conde de Urgel noquisieroIl
.dar cumplimiento á la órden de prender á los de sus es­
tados; los demas, si bien no les consideraban criminales,
no aprobaron la tenaz resistencia de los caballeros del
Temple,y prestaron su apoyo al rey. Este fij6el centro do
operaciones en Morella, villa fuerte, perteneciente á la co­
rona,:Y rodeada de castillos del Temple; pero envió un cuer­
po respetable á Monzon, á las órdenes de D. Artal de
Luna, oon máqninas de batir y con todos los pertrechos
para un largo sitio. Confió el mando de. otro cuerpo de
tropas á D. Pedro Queralt, encargándole el sitio de Mi­
ravete cuyo castillo, fuerte por naturaleza, era defendido
por el valiente Bartolomé de San Just, habiéndosereti­
rada el teniente del Maestre D. Raimundo Zagual'dia, su
hermano Bort, y los principales caballeros de la Ól'den,
con las riquezas de alhajas y papeles mas preciosos. El si­
tio de Cantavieja estaba á cargo de Di Berenguer de To­
bía con los tercios de Morella y Alcañiz; y el de Caste-­
Ilote por los tercios de Albalate y otras poblaciones del
bajo Aragon.

El castillo de más importancia era el de Monzoo, y de-
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cidido empeño manifestó D. Artal de Luna, porque deci­
didos estaban tambien los sitiados á morir antes que en­
tregarse á los sitiadores; pero estos asaltaron una muela
que se hallaba frente del castillo y perdidas las esperan­
zas, se vieron obligados los templarios á capitular, rin­
diéndose el 1'1 de Mayo de 1308, segun Zorita, bien clue
esta fecha no concuerda con una carta que se halla en el
archivo de Barcelona, y que cita el P. Villanueva.

Los comendadores D. Ramon Angles y D. Ramon Ga­
11iners, que se hallaban en Cantavieja, resueltos á defen­
der aquella plaza hasta el último trance, habian hecho
acopio de víveres. En vano les intimó la l'endicion el ge­
fe del sitio D. Beren'guer Tobía, su ánimo era morir 6
vencer. Pero 16s sitiados que no cejaban entre el diluvio
de flechas y piedras arrojadas desde las rocas que forman
su castillo, avanzan, y al ver los templarios que nada
podian esperar, por hallarse sitiadas todas sus fortalezas
se entregaron al sitiador, siendo conducidos prisioneros
á Villarluengo, hasta que se decidiera lo que pareciera
justo. Pero los mas atrevidos eran los' que se habian for-­
tificado en Castellote, porque no se contentaban con de­
fenderse desde la escarpada peña que formaba su casti­
llo, de vez en cuando salian' al campamento, y sembraban
el pánico en las tropas l'eales; hasta llegaron á Gine­
brosa, sorprendiendo un destacamento y derramando la
sangre de los que se habian manifestado hostiles. Pel'O
iambien estos tuvieron que ceder, entregando su casti­
llo y cayendo prisioneros de guerra. Faltaba reducir á
los de Miravet, porclua Ares,Oulla, y otras plazas, se ha­
bian ren.dido, cuando vieron que Peñíscola hal)ia entrado
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en poder del rey y sucomendadol' se hallaba preso en Si­
lla. A lvEl'avet se dirigen todas las tropas del monarca. El
teniente del Maestre D. Raimundo Zaguardia habia escrito
al Papa; habia espuesto á D. Jaime II la inocencia en las
enormes acusaciones que sobre ellos pesaban, pero el rey
no escuchaba sus palabras, sino que repetia que debian
entregarse y luego serian juzgados. Heroica seria la defen­
sa de Miravet y decision se veria en las tropas del rey,
porque el sitio fué largo y solo se rindieron los sitiados,
cuando apurados por todas partes se les otorgó lo que pe­
dian, firmando el monarca y Zaguardia un convenio,hon­
roso para los Templarios: no sabemos si se cum plió fiel­
mente; nos inclinaremos á que se rasgó la letra ya que
entre los documentos que se han podido conservar, se
encuentran disposiciones de D. Jaime que no se hallan
conformes con el tratado.

Asi acabaron los caballeros del Tem pIe, que tantos ser·,
vicios habian prestado á la causa de la iglesia y á la de
los reyes: así se estinguió la órden de caballería, que des­
pues de haber peleado en Oriente, tantas veces rasgó la
enseña mahometana en nuestra España. Su proceso duró
algunos años, y el concilio de Tarragona les eleclaró ino­
centes, Sino lo eran, no podemos dar asenso á las grandes
acusaciones, que en su tiempo y años despues se estall'·
l)aron en las historias. Sus riquezas, su inmenso poeler'd . . ,
su VI a muelle y regalona y tal vez costumbres, no. muy
puras daria\! motivo alodio que el püeblo les manifestó
y al empeño de los graneles en acabar con esta órelen;
pero que todos fueran apóstatas y se contaminaran con
los vicios nefandos de que se les acusa, se nos resiste el
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creerlo. San Antonino de Florencia les defiende, y hoy dia
son pocos los que dan fé á la relaciones que nos leguron
los antiguos sobre sus torpezas y abominaciones. Si en Es·
l)aña no se encendieron hogueras como las que consumie­
ron tí Molai y sus compañeros, no serian tl'atados con tan·
ta benignidad, cuanao en una carta del rey que se con­
serva se lee: liareis medicamentos para los templarios
enfermos y para los que los necesitan por los tormentos:
proptm' tm'rmen,ta: yen un f:\ronicon antiguo dice: lln 1307
ion deJJosat l'o?'de del tcmple1's é 11lOl'Ú'en lCt ?najo?' ;a1't a
mala If1W?'t é degoUats, pe1' lo g1'anJJccat que ao eUs era.

5. Largo seria el proceso J' muy embarazoso para los
prelados, comisionados para descubrir la verdad de los he­
chos de' que se acusaba á los templarios, pues se conser­
va una carta del rey dirigida al a1'2obispo de Tal'l'agor1él,
fechada en Morella5 de Mayo de 1311, en la qne se
queja de que no se hubiera reslIelto la cuestion en el
concilio antet'ior, encargando se resolviera en el de aquel
año, pues era gmnde su ansiedad. La ól'den del Temple
fué ~uprim:ida, tí pesar de no haber encontrado delito q.l­
glIno en los miembros de España, y sus bienes queda­
ron para los hospitalarios, á escepcion de los de Castilla,
Aragon, Mallorca y Portugal que elnedaban tí disposi­
cion del sumo Pontífice: así lo declaró el concilio ,-ienen­
se en la sesion de 6 de Mayo de 1312. Veremos ahora
el uso que se hizo de esto s bienes.

Cayó la ól'den del Temple; los pocos caballeros que
pUdieron sobrevivir, se l'etiraroná los pueblos de su de­
vocion. Por una concordia firmada en 22 de Noviembre
de 131 \) sabemos tille aun quec1al)an algunos de aqllellos

, "~
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caballeros en esta tierra, cuyos nom1n'es se espresan. En
Albocácer habia cinco; en Orta uuo' en Gaudera dos; en

, ,
Aguaviva cinco; cinco en Tortosa; y otros en diferentes
poblaciones. Pero nuestroreyno de Valencia se hallaba
amenazado en s LLS fl'On teras po l' las repetidas correrias
de los moros, y se hacia sentir la. falta ele los c(1)a11eros
clelTemple, siempre dispuestos á marchar al combate
contra los enemigos de la iglesia. Por otra parte D. Jai­
me II recelaba, que el sumo Pontífice Clemente Vadju­
dicase los bienes de los templarios á la religion de San
Juan de J8rusalen, y por esto se apresüró á crear otra
árden con las rentas de los templarios, que llenase el va­
cío que estos habian dejado. Fundó pues en el reino de
Valencia una religiou militar,' con la invocacion de
Na. sao de Montesa, cedienclo esta poblaciony la de Va­
llada, y enviando á D. Pedro Queralt, D.Pedro Boil y
D. Guillermo de Olomar al sumo PontHice, para elue les
concediera los bienes de los esti nguidos templarios. Ha­
llábase Clemente V en Aviñon, llera por mas instan­
cias que hicieron los regios comisionados nadalogl'aron~

Murió el Papa y le sucedió Juan XXII; y entónces el
rey comisionó á D. Vid.al d.e Vilarova, que pudo lograr lo
elue el monarca deseaba, concediendo la Bula de funda­
cionel 10 de Junio de 1317. No solo concedió S.S. á la
nueva órclen lo qua habia pertenecido á los templarios,
sino tambien todas las rentas de la órden hospitalaria
de San Juan dG .Tamsalen, esceptuanc10 lo que se. halla
en Valencia y á media legua de esta. ciudae1. Fueron los
comisionados para llevar á cabo la disposicion pontificia,
el obispo de Tortosa, el abad de Valc1igna y el chantre



-::tl39 @>-

de Gerona, pero los caballeros de San Juan no fueron,tan
dóciles, para entregar las rentas de sus encomiendas y
fué precisa una órden espresa de su gran Maestre.

Otro estorbo surgió para retardar el planteamiento de
la órden de Montesa. En una de las cláusulas de la
concesion se leia, que los montesianos fueran caballeros
de Oalatrava y su Maestre diera los hábitos á los de la
nueva órden. Para esto el rey requirió al Maestre, pero no
se dignó responder á los deseos del rey. Entónces envió á
nuestro compatricio D. Fr.. Bernardo Pallarés, abad de
Benifazar, y habiéndole encontrado en Múrtos, solo pudo,
despues de muchas instancias, lograr facultades para
Gonzalo Gomez, comendador de Alcañiz, para vestir á los
nuevos caballeros. Esta ceremonia tuvo lugar en Barce­
lona el 22 de Julio de 13H), siendo el primero Don
Fr. Guillem de Eril, elegido desde entonces gran MMS­

tre, cuyo honroso empleo solo pudo desempeñar un cor­
to tiempo, pues murió en Peñíscola el 4 de Octubre del
mismo año. Asi comenzó la órden de Santa Maria de
Montesa, ála que se agregó en 1400 la de San Jorge de
Alfama, cuya vida fué ~uycorta, pues solo habitaron el
castillo, cerca al collado de Balaguer, algunos años. El
siglo XIV les vió nacer, nosotros presenciamos sus últi­
mas agonías.

6. Se ha escrito repetidas veces que MOl'ella es la
capital del Maestrazgo. Jamás ha pertenecido á ól'den al­
guna militar. Siahor~ es capital de la nueva provincia
militar del Maestrazgo es .8010 el nombre, tomado de una
estension de terreno, lindante con su antigua goberna­
elon 6 su nuevo partido judicial. La antigua mesa maes-
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tral, cuya capital era Oe1've1'a, de cuyo punto paso el Te­
niente á San lv[ateo, comprendia Jos pueblos siguientes:
Oervera, San Mateo, Trayguera, San Jorge, Ohert, Ca­
net, La Jana y Carrascal, Rosell y Oalix. En 1294, co­
mo queda dicho, se presentó, por la parte que tenian los
templarios en Tortosa, á Peñíseola, y. con ella Vinaróz
Alcalá, Benicarló y Pulpis; y Ares yCulla, Con sus al~
deas Bonasal, Adsaneta, Torre en Besara, Vilar de Canes
y Molinell, y con las Ouevas Albocácer y otros pueblos
que estaban dentro el término de las Ouevas. Algunas
de estas poblaciones entraron despues á la real corona, y
otras se agregaron al Maestrazgo por convenio del mo­
narca. y el Maestre. Puede verse en Samper y Villarro­
ya, que tratan estensamente de la 6r~en de Montesa;
nosotros solo apuntamos para rectificar lo que ~e ha di­
cho y cuyas obras se hallan en manos de todos.

7. En 1317 hallábase en MoreHa D. JailD.e 11 con
su augusta comitiva; acompañábale el obispo ele TOl'tosa
D. Berenguer de Prats; el abad de Benitasar D.· Fr. Ber­
nardo Pallarés; y otros eclesiásticos y caballero s distin­
guidos. En otra parte hemos insinuado el celo del arci­
preste D. Domingo BeHall y Vives para llevar á cabo la
grande obra de nuestra Arciprestal, que si bien acce­
diendo á los deseos del obispo D. Francisco Paholach, se
bendijo en 1311, estaba la obra por concluir. En la épo­
ca que atravesamos se hallaba ya en estado de poderla
consag1'{l/¡' como dice la memoria, que hemos consultado, ó

-bendecir) segun nos parece á nosotros,y quisieron. solemni­
zar la ceremonia con la asistencia del Monarca. Se im­
provisaron unas fiestas solemnes, y el pueblo -todo, des-
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pues de los dispendios y fatigas, que desmayaron hoy á
toda una provincia se entregó al regocijo, alentando del
trabajo de cincuenta años que habia costado la construc­
cion. El monarca regaló una cruz de plata con ellign-um
c'i'l~cis y otras reliquias, segun consta en el archivo. de esta
iglesia en el libro de sucesiones, cuya cruz se perdió en
1822 quedándose el óvalo quecontenia el sagrado y mis­
terÍoso leño.

8. No debemos nosotros recordar los hechos del rey
D. Jaime 1I que no tengan relacion con lo que nos he­
mos propuesto. Este rey mantuvo la paz, administró jus­
ticia y despues de un largo reinano murió en Barcelo­
na á los sesenta y seis años, en 2 de Noviembre de 1327.
Su cuerpo se depositó en el monasterio de Santas Cruces.
Dejó la corona ásu hijo D. Alfonso.

9. La pompa y magnificencia desplegadas en las fies­
tas de la coronacion de D. Alfonso IV fueron superiores
á cuanto se habia vísto en las de otros reyes. Lá rela­
cion tIue nos han legado los historiadores ne aquellos
tiempos manifiesta el entusiasmo de los grandes y del
pueblo. Toda la nobleza, los embajadores y prohombres
de los reinos de Aragon se disputaron el honor de pre­
sentar mayores riquezas. El conde de Ribagorza con ocho­
cientos caballos, quinientos el Maestre de Montesa, y
otros con no mEmos aparato de grandeza acompañaron al
rey en la m·añana de Pascua de Resurreccion de 1328 al
templo de Zaragoza, tapizado con ricas colgaduras, y
cuajado de gentes que esperaban al nuevo monarca. El

TOMO 3. 6.
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6rdcn de la régia comitiva, la riqueza de los trajes, la
magnificencia y aparato de aCluella :fies~a ja~ásse ha­
bia visto, y pocas veces sehabi.'tt repetIdo. El rey fué
unO'ido en la iO'lesia de San Salvado't' por el Arzobispo

I::l I::l •
de Zaragoza, (1) luego fuéarmado oaballero, poméndole
el infante D. Pedro la espuela en al pie .derecho y Don
HamonBel'enguer ep el izquierdo, tomo luego la espa­
da y besando la cruz ele su puño, la blaneliótres veces,
siguiendo las ceremonias de costumbre. Continuara)) los
l'egbcijos públicos por muchos dias, y 0l1mplienc1o la o.os­
tumbre de sus antepasados, reunió cortes,. jurando la ob·
servancia ~e los fueros, usos y privilegios del reino.

El primer paso queDo Alfonsodió en su reinado
fué estrechar las alianzas con los reyes de Castilla y
Portugal, con la mira de poder llevar las armas contra
el moro, clue vergüenza era, cuando los reyes cristianos
eran tan poderosos, permitir. que los mahometanos pisa­
ran, terreno español;, y que por rivalidades el1tre los es­
pañ.oles, dejáran reposo ¡:tI musulman en sus fortalezasy
que atacára los castíllos cristianos. Rehízose la confede­
1'acion, y como el rey se .hall~bavi~do por muerte de
D.a Teresa d,e Entenza, tratóse ,de c~sarlo con D.o. Leonor
de Castilla, hermana del rey, y.con la 'que se habia pen­
sado desposar al infanteD. Pedro. Se celebraron las bo-

1 La iglesia de Zaragozafué erigida en metrópoli en 1318. Era
antes sufragánea de 'l'arragona, y desde eutánces quedó arzobispado
COn las sufragáneas de Hüesca, Tarazona, Pamplona, Calahorra.
Despues se añadieron Teruel, Albarracin y Barbastro ó Jaca. En el
nuevo concordato quedan por sufragillleas de Zaragoza, Huesca, Jaea,
Pamplona, TaraZOlUt y Teme!: .
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das ú principio de 1329 en Tarazana, estrechando de este
modo la alianza entre el aragonés y el castellano. Pero
este matrimonio atrajo disgustos entre la madastra y el
entenada, CJ.ne amargaron el ánimo del rey y turbaron
la paz en sus estados: daremos 1'azon, porque algo debe
interesarnos.

D. Jaime II hallándose en las córtcs de Tarragona en
1319 establec.ió, clue Aragon, Valencia y Cataluña de­
berian estar perpétuam~nte unidas, sin que por ningun
pretesto les fuera lícito separarlas á los reyes sus suce­
sores; pero podriandar en heredamiento á sus hijos al­
guno de sus castillos. Del m'atrimoniodel rey con Doña
Leonor, nació entre otros,. D.Fernando, y la reina que
procuraba por sus 'hij os, inclinó' el ánimo del monarca para
que le dotase con alguna de las principales villas del
reino. Las instancias repetidas de D.a Leonor recabaron
de D. Alfonso hiciera donacion á su hijo, D. Fernando
de la ciudad de Tortosa, con el título de Marqués, y no
contenta con esto, insistió y pudo lograr se leañadie­
ran Alicante, Elche, Novelda, Orihuela, Guardamar y
Albarracin. Resintióse el infante D. Pedro al ver que se
desmembraban de la corona las mas ricas. villas y no
pudieron mirar los pueblos con cnlm(l, la liberalidad de
su rey. Pero la ambician de n.aLeonor no se baIlaba sa­
tisfecha, ycollociendo la benignidad de su esposo añadió
exigencias á, .. exigencias. Ent6nces le. concedióp0ra su

~ hijo y descendientes hs villas de Morella, Alcira, Játiva,
Murviedro, Burriana y Castellano, es decir, todo lo me­
jor del reino de Valencia,

La noticiado estas donaciones al'borotó los pueblos que



siempre habian preferido pertenecer á la corona. y no il.
un señor, sicluiera. fuese de sangre real, que les esclavi_
zaba, y las quejas no pudieron ocultarse al monurca; pero
el ascendiente de su esposa le tenia. perplejo, sin osar dis­
gustarla, revocando las donaciones. Hal1ál)use en Va­
1encia hospedado en el palacio del Real, cuando los va­
lencianos, que habían escuchado las qnejas de los pue­
blos enajenac1os,se reunieron en· consejo con el objeto de

( nombrar llna cornision que hiciera saber á D. Alfonso el
disgusto general por su concesion al príncipe de las me­
jores fOl't::.lezas. Hallábanse en el consejo, reunido en
San Jaime, entre los J \ll'ados y prohombres de VaJen­
cia los diputados de las villa.s, qu~ protestaron no con­
sentir, que el l'ey las desmenbrara de la corona. Se te­
miacon fundamento, que esta protesta indignara al mo­
narca y azuzado por la reina procediese contra los que se
oponían á su determinacion; pero levantósenn homhre
de corazan, llamado Guillern Vinatea, y se of['eció (L pre­
sentarse al rey y á esponerle francamente la '1'eso1ucion
del consejo. Pero antes se preparó para resistit· las vio­
lencias de D. Alfonso y sus consejeros. La crónica es­
crita por su hijo D. Pedro, nos dá detalles del modo co­
mo se preparó el terreno para el caso de negarse el rey
ú revocar ;SQ donacion, y querer aprisionar ú los comi­
sionados; y Benter copió lma púgina del libro inédito
de Fr. Francisco Eximenez, que se guarda en la casa
del consejo. De estos autores entresacarérnos lo que nos
l)a'rezca pam. dar una idea ele la libertad que tenían los
eiudadanos de los tiempos que recorremos y del grande
interés y abnegacion para conservar sus flleros.
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Dispuso el consejo, por insinuacion de Vinaten, que se
armase toda la ciudad, que los cien hombre8 del conse­
jo que dehian acompañarle llevasen armas ocultas; que
una compañia de ciudadanos se apostase al puente del
Real, otra· á la casa de Montesa, yasi basta la torre
de la. catedral, y que en elcnso de sufrir los comisio­
nados alguna tropelía, se hiciera señal con las campa­
nas para que todo ciudadano aeometiera ti, los conseje- .
ros del rey y sus tropas, no pel'llonanclo la vida sino al
rey, á la reina y al infanteD. Fernando. Preparada así,
quiso tambien prepararse para. morir como cristiano: el
arrojado Vinatea arregló su testamento, se confesó yaguar­
dó impaciente el momento de presentarse al monarca.
Encontraron los comisionados á D, Alfonso con la reina
y algnnos consejeros, eon DU

• Sal1cha. Velasco, abuela de
la reina y la q ne. habia sido la causa principal de la
determinacion del rey, y adelantándose Vinatea, dijo: Se­
ñor, como á comisionados· de la ciudad y villas del rei­
no, venimos á manifestaros el disgusto que ha causado
la enajeIlacion de los castillos y villas que habeis da.do
en heredamiento á D. U'ernando. Nosot¡,OS no podemos
consentir se infrinjan los fueros, ."1 estamos resueltos ú
defenderlos á todo trance. Y ¡ay· si alguno se opusieral
Acusó á sus c?nsejeros, y concluyó con increpade, si se
obstinaha en no anular su concesion, diciendo, que se
opondrian con las armas, p01'g1ie Vos )JOt' rvucst1'a natura­
leut 110 sois mds g1w los detnds !tomo1'cs, y 1)01' 'Vuest1'o 9fi­
cio sois la caoez(t,el c01'azon y el alma de todos, ?J 170?' esto
como d !tomD1'c no soú soo1'e nosot1'os. ¡Valor y dignidad
de un ciudadano, que por eonservar los fueros y liber-
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tac1esdelreino, no temió las iras del rey j' las de una
reina:, ol;gullosa y ,soberbia! D. Alfonso, ó temeroso ó con~

vencido de bSl'azones espuestas por D. Guillem de Vi­
natea, suspendió su l'esolucion, calmaron las amenazas y
prometió el cumplimiento de los fueros. Pero D.a Leonor
de CastiUa, que no podia contener la indignaclOn, que le
causaba la audacia y atrevimiento deun hombre, sin te­
mor á su sober'ano, dirigióse al rey, diciendo: Siesta hu­
biera pasado en Castilla, estoy segura, que mi herman o
mandaría cortarles las cabezas. Si, dijo el rey, que nues­
tro pueblo es mas libre que el de Castilla 'y Nos les te­
nemos á ellos por l)uenos vasallos y cOll.llañeros. O co­
mo' escribe el rey D. Pecho IV en la cróllica: j.J?,eina,
?'CÚZtzl· el nostre Joble es francliJ B no esaxi s~lbJ~lfJat com es
lo Joble de Oastella. Car eUs tenen d nos con d Seny01- é
nos ti eUs C011/, d oons vasctlls d C01iJ aco1nJanyons. Se revo­
caron las donaciones, y el mismo rey reconoció el desin­
teresado compromiso de Vinittea, recompensánc101e pocos
dias despues. Calmaron las zozobras de los morellanos,
que no lJodian aprobar, que esta villa se entregará al in­
fante D. Fel'llando, no habiendo salido.jamás del patrimo­
nio real, desde C1U8 se arrojó á D. Blaseo de Alagan. Pe¡'o
quedó el infante Marcll1és de Tortosa y señor de Albar­
racin, cuyos 'títulos conservó hasta su muerte, segun di­
ferentes documentos que poseemos auténticos, pertene-
cientes al siguiente reinado. .

Las intrigas y manejos de la reina Leonor, el interés
para asegurar á sus' dos hijos D. Fernando y D. Juan
ricas posesiones en 'detrimento de 1acorona, fué la cau­
sa de la sórJ.iclaltlcha entre eHa y el sucesor del rein o,
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D. Pedeo, y elel ocHo que á éste tenia su madrastra. Tam­
bien los grandes del reino, á escepcion de algunos po­
cos, esiabanpor eliufante y miraban con recelo á la
castellana, que habia podiclo lograr, clue los castillos de
la fr?nterase entregasen á personas de sn devocion, para
que, en el caso de un apuro pudiera ocuparlos el rey de
Oastilla: Pero la salud elel rey era cada dia menos sa­
tisfactoria. Hallábase en Barcelona postrado en cama,
cuando el infante envió partidarios suyos á las fronte­
ras de Castilla para ocupar los puestos mas interesan­
tes, y temiendo la reimt, que esta medida era para ase­
gurar su persona, abandonó á su esposo, atravesó el
Ebro por Tortosa .Y precipitada se fué á tomar la [¡'an­
tera, terp.erosa que la cercana muerte del rey la compro­
metiera, cayendo en manos de su entenado, El monar­
ca murió en 24 de' Enero de 1336 .Y D.n Leonor entró
en Castilla, desde donde escribió á D. Pedro recomen­
dando á sus dos hijos, que dejaba bajo su proteccion, como
hermanos suyos. D. Pedro empuñó el cetro de Aragon y su
reinado es uno de los mas fecundos en acontecimientos.
Nosotros, que no escribimos su historia, tomaremos lo que
nos pueda pertenecer y reseñaremos los hechos princi­
pales; para tener una idea de la época la más azarosa,
la que. cubrió ú. los pueblos de luto, y llevó el llanto y
la consteruacion hasta el seno de las familias. Nuestras
montañas, á pesar de su prudente neutralidad en un
principio, se vieron envueltas en la general conflagra­
cion, y dndamos si en siglo alguno han visto un perio.
do mas largo de infortunios y desdichas. Los apuntes
que nos han quedado, aunque con mucha concision, nos

"
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muestran ú las claras, que el reinado de D. Pedro IV de
Aragon dejó tantas huellas en nuestro suelo y si hoy
vemos los fuertes muros y altas torres conque ciñó esta
plaza, para (lue no fuera presa de sus enemigos, y en lo~
pueblos que nos rodean restos de murallas antiguas le­
vantadas en su tiempo; tambiel1 descubrimos las ruinas
de algunas poblaciones, que se destruyeron por completo
y otms (lue desde arlueUos tiempos decayeron y son hoy
poblaciones insignificantes. Su reinado imprimió UD nuevo
carácter en la política de estos reinos. Si al morir D. Pe­
dro no dejó tantas libertades, quitó el foco de grandes
disturbios y' guerras civiles.



CAPITULO IV.

RESUMEN.

1. D. Pedro IV. 2. Pretensiones de los catalanes y valencianos.
3. Parlamentos. 4. Mafias arteras de D. Pedro para apoderarse de
Mallorca. 5. Guerra de la Union. 6. Conducta de los morellanos.
'1. Guerras el1 esta montaña. 8. Peste. 9. Batalla de Epila. lO.
Córtes en Zaragoza. n. Castigos en Valencia. 12. Confinados en
MOl·ella. 13. Lápida Sepulcral. 14. Continúacion del reinado de
D. Pedro. Su muerte.

l. • O sabemos si la historia nos presenta un reina­
do mas azaroso, de mas turbulencias, ménos tranquilo y
con más notables peripecias que el de D. Pedro IV de
Aragon. Anies de reinar fomentaba ya las discordias en
la familia, intrigaba para dividir los pueblos y mani­
festaba aquella ambicion, aquella sagáz política acom­
pañada del atrevimiento y sostenida por un valor que
no ceja ante los peligros. Si la paz es la felicidad de
los pueblos, el reinado de D. Pedro no fué feliz. Inquieto y
desasosegado vivió en continua lucha, y despues de haber

'rOMO 3. 7.
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perseguido á su misma sangre, luchó con sus vasallos,
y se mostró cruel hasta despues de la victoria. Por mas
que al escribir los hechos de su reinado procuró darles
un falso colorido para que la posteridad no maldijese su
nombre, ni los que vivieron en sus dias, ni los que des­
pues juzgan imparciales sus hechos, pueden aprobar las
violencias, injusticias, arbitrariedades y hasta su proce­
der cruel con los propios y estraños. Como á guerrero
era valiente, eomo á político sabia fingir, hasta que se
presentaba ocasioll oportuna, y como á escritor no era
lerdo. Pero no quisiéramos vivir bnjo el cetro de un rey
como D.Pedro, ni alcanzar días turbulentos y tan amar··
gos como los de su reinado. Sin embargo, Morella man­
tuvo su fidelidad y el rey premió sus servicios.

2. Hallábaseen Zaragoza D. Pedro cuandomuri6 su
padre y quiso celebrar las exequias, como tributo reli­
.gioso á su memoria, y antes' de ser coronado, ya recibió
una comision de los catalanes para. que pasase á Barce­
lona á jurar los usajes y costuml)res de Cataluña. No se
descuidaron los aragoneses en requirir al rey para que
ante todojurase los fueros de Aragon, y esto pareció más
conforme, celebrándose luego la ceremonia de la coronacion
con gran pompa: mil cubiertos tenia en la Aljafería para
obsequiar á los gralldes y caballeros que habíall asistido
ú la funciQn. Pero los catalanes no se dignaron entrar,
manifestando el disgusto de no haber sido oidos. Tam­
bien los valencianos disputal)an á los catalanes la prefe­
rencia de ser los primeros en recibir almonarca, mas con··
vacó c6rtes para LéL'ida y desde allí pasó á Valencia á
confirmar sus fueros.
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No habia olvidado D. Pedro el apoyo qne D. Pedro
deJérica, caballero valenciano, dió á su madrastra y ft
los infantes sus hijos, y meclitaba el moclo do venO'arse. b

de él. Como gozaba de los privilegios de Aragon, no
acuc1ióá 1.1S córtes de Valencia y esto le SÜ'vió de pretes­
topara perseguirle y secuestrar todos sus bienes. Repe­
tidas contestaciones pasaron entre el rey y el magnate
valenciano, ~n las que tomó parte el rey de Castilla, pero
el odio antiguo que el rey tenia á D.a Leonor y (L los in­
fantes D. Fernando y D. Juan le. cegaba, y no quiso
ceder á las razones del de Jérica. Este tomó las armas,
y con una fuerza numerosísima que tenia en Utiel y Re­
quena entró en el país de Ayora y Enguera J destru­
yó sus campiñas. Acuclió el rey, pero temiendo la pro­
teccion flue D. Pedro de Jérica tenia del monarca caste­
llano, se retiró á Valencia y envió una comision para
manifestarle los motivos clue le asistian para proceder
contra su vasallo: la respuesta del castellano fué evasiva,
por lo que se traslucia su intencion.

3. Poderosas serian las razones del de J érica C1.1 ando los
mismos parciales del rey no se atrevian á decidir la cues­
tion y le propusieron reunir un parlamento de las perso­
nas mas notables,y sujetarse ásn sentencia arbitral.
Oonvino el monarca, á pesar de devorarle el odio y la
venganza, y á mediados de Enero se congregaron en
Castellon de Burriana (de la Plana) los prelados, gran­
des del reino y síndicos de las, villas. Llegaron entón­
ces los Legados del Papa. con el objeto de impedir se
rompiera la paz entre los reyes de Castilla y Aragon,
harto amenazada por la' conducta de D. Pedro con su



~52@>-

madrastra, pero muy poco se pudo adelantar. Se trasla­
dó el parlamento á Gandesa sin que allí pudier,a concluirse
el asun,to, y disgustado el rey se vino á Vistabella, des­
de cuyo punto despachó á últimos de Marzo de 1338
una embajada al Papa, suplicándole hiciera comparecer
al Arzobispo de Zaragoza, ele quien temia perturbara el
reino, introduciendo la discordia en los súbditos. Por fin
habiendo sometido el juicio á dos árbitros, por Aragon
el infante D. Pedro y por Castilla D. Juan Manuel,pu­
do arreglarse el asunto, que tenia divididos los únimos,
en Daroca por el mes de Octubre del mismo año.

'4. El reino de Mallorca con los con dados elel Rosellon
y Cm'daña estaban en poder de D. Jaime, cuñado elel rey
de Al'agon, que los tenia en fendo, pero ni D. Jaime podin.
sufrir la dependencia del rey aragonés, ni éste se resignaba
á que a(lt1e11os estados estuvieran separados de la corona:
eran dos reyes jóvenes y se ,miraban como rivales, espe­
rando la ocasion oportuna, el uno para ltpoderarse del reino,
ya que poder tenia para ello, el otro para romper las trabas
que le sujetaban al de Aragon. Era éste más poderoso, y
nunca faltan pretestos para cohonestar una accion, por
injusta que sea. Habia el de Aragon requerido al de Ma­
llorca para que se presentase á Barcelona á prestarlo ho­
menaje como feudatario, pero D. Jaime retardaba con es­
cusas un Dcto que le parecia humillante. Por:fin se elecidió
ávenir á Barcelona en 1339 consintiendo con la ceremonia
de prestar vasallage, pero pidió que fucse secretamcnte:
no ero, este el pensamiento del rey ele Aragon, que buscó
artificios paro,1umil1arie, comenzando desde eniónces aqlle­
lb lucha seereta que acabó por perder el trono el ele Mallorca.
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Poco despnes el rey de Francia nmenazó invadir el ter­
reno del Rosellon, :tD. Jaime que debia c1efendersus esta..,.
dos, en vano pidió auxilio al de Arngon, porque éste le
emplazó para qne se presentase ú Barcelona á responder
á ciertos cargos; pero embarazado en la defensa del con­
dado no compareció y D. Pedro que mañosamente urdia
la trama para perderle, reul1iósu consejo, convocó córtes,
señaló un plazo dentro del cual debia su cuñado compa­
recer, y acusado de contumaz y desobediente, fué pri­
vado elel reino de Mallorca y ngregaclos sus estados ú los
ele Aragon. El modo como D. Pedro escribe este injusto'
procedimiento prueba que tenia talento para llevar {t cabo
cualquier designio por.inj usto que fuera, y cubrirlp con
un falso barniz para que no apareciera tan feo.

Despues de esta apariencia legal, hallándose con fuer­
zas muy superiores, fácil le seria á D. Pedro apoderarse
ele las Baleares, cuyos habitantes no se hallaban displles­
tos. á defender á su soherano. Conquistó el reino de Ma­
llorca, se marchó elespues al Roselloil y si las repetidas
instancias del legado elel Papa aplazaron la total ocupa·
ciondel 1;erritorio, no tardó el rey ele Al'agon en volver
obligando al desgraciado D. Jaime á rendirse ante su ambi­
cioso rival implorando un indulto para él y sus vasallos
fieles. Otra tentativa hizo D. Jaime pero fué tan desgra­
ciaclo, que por:fin tratando de recuperar sus estados, des­
embarcóCll Mallorca, aus~liado por tropas francesas, y
siélldole tambien adversa la fprtuna, cayó en manos de
un almogavar valenciano, que le cortó la cabeza; este fué
el término de aquella lucha desigual. Solo hemos rese­
ñado los prineipales acontecimientos. Era en 1344.



-<tJ 54 (¡};>-

5. Ya en otra parte hemos visto elpado qne hicie­
ron los araO'oneses de unil'se mútual3.1ente ,. para defen-o
derse de los conirafueros ó al'bitrariedades del rey ó de
sus ministros, y la aprobacion y l'atifioacion del privi­
legio llamado de la Union: veremos ahora la desastrosa
guerra civil, que produjo la exagerada libertad .de estos
lmeulos y las funestascol1secuencias de la encarnizada lu­
cha, que envolvi6 á los aragoneses y valencianos.

D. Pedro se hallaba casado con D.a María, hija del rey
de Navarra, de cuyo matrimonio nació una niña Hama­
da D.a Oonstanza. Era costumbre en este reino tener la
gobernacion general el sucesor á la corona, sea el primo­
génito del rey 6 el pariente' varan mas cercano. El in·
fante D.Jaime se hallaba de gobernador general en el
reino de Valencia; pero sea que inspirase recelos al rey
ó que oonservase algun resentimiento, lo cierto fué, que
le relev6 del cargo, mudando todos los empleados y dan·
do el gobierno á D. Pedro de Jérica, á nombre de su
primogónitit. D.aOoostanza. Este cambio poco meditado
produjo una alarma en los valencianos, que sospechaban
si D. Pedl'o queria dejar el reino á, una mujer, y como
vieron sus fueros atacados, reunieron oonsejo, y apoya­
dos en el privilegio de la Union, determinaron protestm'
enél'gicamente contra la providencia del rev. El infante

• . 01

D. JaIme se marchó á Zaragoza, desde donde escribió á
D. Fernando y D. Juan, que se hallaban en Oastilla, in­
vitándoles, á que se pre~entaran en aquella ciudad ú
ponerse al frente de los coaligadosyrechazar con la fuer­
za las arbitrariedades de D. Pedro. Entre tanto, alborota·
do el pueblo valenciano, acudía á firmar su adhesion á
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los unionistas, cuando vi6, que el rey y D. Pedro de
Jérica habian abandonado la ciudad; creci6 el despecho,
y una conflagracion general puso en movimiento á la
plebe hostigada por los que deseaban humillar al mo­
narca. Hallábase el rey en Cabanescuando lleg6 á sus
oidos el ruido de la tempestad, 'yenvió otra vez al de
Jérica para que se encargase 'del mando en nombre suyo.
Era tarde: la ciudad de Valencia estaba conmovida y ha­
bia publicado un acuerdo para que todo ciudad.ano es­
pusiese las quejas contra el rey ó sus ministros. Para
las reuniones del Consejo, ó para dar la voz de alerta,
los jurados mandaron vaciar una campana, que llama­
ron de la Unían y cuyos ecos poco despues anuncia­
ban la muerte de los que no seguian el movimientl) po­
pular. D. Pedro de Jérica, que no miró oportuno entrar
en Valencia, reunió en Villareal á los del partido del rey,
creó un consejo y procur6 escribir á las principales pla­
zas del reino, para que resistiesen los ataques de los unio­
nistas y prestasen su apoyo á los realistas: otro tanto

. hicieron los de Valencia, comprometiéndose los pueblos
en pocos dias y levantando su bandera, unos en favor
del rey, otros siguiendo á los de la uníon.

6. Los Jurados de MoreHa recibieron el oficio de Don
Pedro de Jérica, para que. enviasen un síndico ó repre­
sentante á la junta que se celebraría en Villareal en 14
de Junio (1337) para deliberar sobre el modo de apa­
gar el fuego de la rebelion que se habia propagado á to­
do el reino. Cuasi al mismo tiempo habia recibido el
.consejo otra invitacion de los de Valencia para unirse
á los defensores del reino, ponderando los desafueros de



los consejBl'os clelrBY y sns empleados, y rogándoles que
se uniesen al pueblo, qne no deseaba otra cosa mas que
el bien cornUDo

Embarazosa era la posicion de los Jurados y consejo
de MOl·ella. No habia sido jamás desmentida su fideli­
dad á los reyes desde que D. Jaime 1 mandó estampar en su
bandera el lema FIDELIS de que los morellanos hacian gala.
Por otra parte la ac1hesion ele cuasi todos los pueblos del
reino al gt'ito lanzado por los valencianos les hacia pen­
sar que les asistirían razones para levantarse en defen­
sa de. los fuel'os hollados por el monarca. ~eso1vieron

pues mantenerse ne\ltralesy defender la plaza castillo
de toda agresion armada, hasta que las armas decidie­
ran lacuestion. Eu este sentido respondieron á los de
Valencia yD. Pedro de Jél'Íca, no enviando el síndico
á Villal'eal; pero poniendo el castillo en estado de de­
fensa y adelantando las obras de los muros, que desde
el tiempo de D. Alfonso IV se estaban construyendo. Die­
ron la ól'den á los prohombres de las aldeas, para que
desoyesen todas las invitaciones de cualcluier bando, y
se armasen para repeler toda fuerza armada que pudiera
presentarse, y no siéndúles posible se replegasen den­
tro los muros de MoreHa, hasta que se resolviese la con­
ducta que debería observarse.

7. Esta vez no hubo division entre Morella y sus
aldeas; pero Jimen Garcés, de Albocácer, enardecido por
las ideas de los valencianos, se levantó con una partida.
que poco {¡, poco tomó mayores proporciones, agregándo­
selediferentes aventureros de los pueblos y recorriendo
el Maestrazgo, incitando á la rebelion, y haciondo mil vio-
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lencias con los que parecían adictos al rey. Penetró has­
ta el término de Morella y aun dejóse ver de las
gUal'dias del castillo, cuando un tercio que salió de la
plaza le hizo con,ocer, que no perm.itirían los morellanos
penetrar fuerza armada dentro sus muros, cualquiera que
fuese el bando á que perteneciera.

Los unionistas de Valencia confederados. cón los arago­
neses, se habían obligado con juramento á ausiliarse mu­
tuamente, redactando u¡{ convenio y nombrándose un ma­
gistrado que hiciera lo que el Justicia de Aragon. Ohli­
garon al reyá que convocara córtes en Zaragoza, y ac­
cedió á la pretension, bien á pesar suyo, pero no sin ha­
ber protestado antes en presencia de sus caballeros, que
no tuvieran valor las concesiones arrancadas con violen­
cia. Orgullosos y exijentes se presentaron los represen­
tantes del pueblo, afrentas y humillaciones tuvo que
sufrir el monarca, pero no pudiendo sufrir á los coali­
gados, á cuya cabeza se hallaba su hermano D. Jaime,
se levantó, le increpó duramente, retóle ante la asam­
blea, y levantándose un caballero catalan, d las arrnas,
dijo, y las puertas del templo se abren entrando una
turha armada, que penetró hasta el '~ugar en donde es­
taba el rey, levantándose un torbellino confuso entre las
voces, los gritos, el ruido de las espadas, el tropel de
los diputados y el pueblo: pudo el rey librarse, y se hu­
biera escapado siguiendo los consejos de D. Bernardo de
Cabrera; pero D. Pedro, más sagáz y con una calma es­
terior, se presentó al dia siguiente, pretestó que le urgía
marchar á Mallorca, dejando ásu hermano y rival Don

TOMO 3. 8.
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Jaimo v concediendo á los aragoneses todo lo q ne pre­
tendia~, tomó el camino de Barcelona. Confiado eula deci­
sion de los catalanes llamó á los síndicos de las villas y
á los demás repl'esentantes. Acudió tambien s t.l. herma­
no D. Jaime, pero á las pocas horas murió. Entónces se
elijo, Cflle su muerte fué efecto de un veneno· que el roy
le hizo dar; elespues se ha escrito por los historiadores:
el rey en SLl Cl'ónica dice que venia enfermo. No nos pa­
rece que fü.era tan eánc1ido que escribiese su fL'atricidio,
y su carácter nos inclina á pensar, que no sería el pri­
mer rey clue se valió del tósigo para acabar con la vi­
da de un rival, sicluiera fuese de su misma sangre.

La guerra civil causaba los mayores estragos. Los
unionistas de Valencia, abandonados á los escesos de la
venganza, entraron en la casa de D. Pedro de .Jérica, ge­
fe de los realistas valencianos, la saquearon, d egollaran
á cuatro criados y diel'an fuego al edificio. Sabedores que
de Teruel habia recibiclo el de Jérica un gran refuerzo,
recorrieron la. ciudad fl'enéticos en busca de t.erolanos,
yen' su vértigo y fm'or ahorcaron veintisiete, cuyo de­
lito era babel' nacido en Ternel. Tampoco eran mas ha­
manos los unionistas en nuestras montañas. Pequeñas
partidas de bandidos entraban en las poblaciones de po­
ca vecindad, robando y asesinando tí cuantos no querian
seguirles. Por desgracia la carestía de algunos años ha­
bia aumentado el hambre, y como siesta no fuera bas­
tQ.nte, la peste arrebataba á centenares las víctimas. So­
lamente la partida de Garcés conservaba alguna' discipli.
na, pero no podia impedir los escesos.Para poner coto
á las maldacles envitS D. Pedro de J érica al Illnestro do
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Montesa con algllUas compañías, que en venganza 6 por
represalias entró á sangre y fuego en Albocácer y en
otros pueblos del Maestrazgo, que hahian manifestado
su ac1hesion á los unionistas. Así en el principio de aque­
lla guerra civil unos y otros se ensañaban en la cruel­
dad, vertiendo inhumanamente la sangre de sus conciu­
dadanos. Desde entónces Jimen Garcés, el gefe de los unio­
nistas de las montañas, renunció sus compromisos y ofre-·
ció al rey de Aragon su espada y los soldados, que mili­
taban bajo sus órdenes. Solo quedaban en nuestras mon­
tañas algunas partidas de hombres de mala vida, ó como
les llama una memoria de aquellos clias, de bandolers, que
no pudiendo entrar en las poblaciones fortificadas, co­
metian los mayores atropellos en los pueblos pecluenos Y
en las masías.

En Valencia se aumentaban los unionistas. D. Alfonso
Roger de Lamia, que habia marchado á sitiar á Concentai­
na, fué por dos veces derrotado por los valencianos, si bien
estos tornaron áValencia para celebrar la victoria, en tanto
que rehaciéndose los realistas ganaron la plaza, cometiendo
los mayores escesos. Juan de Barrio, su gobernador, fué
decapitado y desollado despues, se puso su pellejo sobl'e un
portal; estas escenas de barbarie se repetian por uno y otro
bando. Los valencianos recorrian las calles, entraban en
las casas en busca de realistas, y una leve sospecha bas­
taba para que se acusase á alguno de desafecto á la union,
selemetiese dentro de un saco, que puesto sobre una carreta
se llevaba al rio, muriendo ahogado entre sus aguas. Una
compañía de desalmados se encargaba de estas bárbaras eje.
cuciones, sin más proceso que el dicho de un unionista.
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'fambien D. Pedro de Jéríca reclutaba gente para opo­
nerse á los de la unían, y procuraba comprometer á los
pueblos que habian permanecido neutrales. MoreHa y sus
aldeas se habían declarado abiertamente por el rey, mo­
vilizando algunos tercios, mientras que seguían las obras
de fortificacion y se reunían pertrechos de guerra. Pero
si estuban conformes con repeler con la fuerza. á los unio·­
nístas, no podian las aldeas sufrir que Morella les obligase
á trabajar en sus muros, y esto produjo alguna division
cuyos resultados no tardaron en sentir algunas aldeas.
Los valencianos viendo acrecentarse las fuerzas realistas
con los soldados catalanes y con las mesnadas de algunos
caballeros y barones de Aragon y Valencia, llamaron en
su ayuda á los unionistas aragoneses, y estos no se hi­
cieron sordos, enviando un numeroso ejército. La llegada·
de la reina viuda D.a Leonor de Castilla á Valencia con
sus hijos D. Fernando y D. Juan, con tropas castellanas,
detuvo á los unionistas aragoneses á las fronteras, cre­
yendo que no eran necesarios en la capital, y este período
fué uno de los más críticos para Morella declarada por la
causa de D. Pedro. Amenazaron á esta plaza, cercáronla
con fuertes trincheras y no pudiendo doblar, ni con pro­
mesas ni con amenazas á los morellanos, se estendieron
por sus aldeas cometiendo tropelías y vejaciones en donde
no podian resistir el empuje de los golpes repetidos de
los aragoneses. Los unionistas del bajo Maestrazgo y plana
de l\urriana se reunieron en Castellon en número de cinco
mil, nombraron por gefe á Berard de Canelles, valiente
y anojado ciudadano, V amenazaron subir hasta Morella
para vengar los agravios hechos á su partido. Entraron
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en Onda, defendida 1101' Amoldo de RiuseCih, degollaron
tí este gobernador y á otros vecinos señalados por realistns
y estaban para encaminmse ú est.as montañas, cuandolD.
Guillem de Belvís, gobernadol' de Burriana, que mnndaba
Ulla fuerza respetable, les cort<) los pasos y se retiraron
otra vez tí Castellon.

En tal estado se hallaba nuestro reino, en tal conflic­
to nuestras montañas cuajadas de aragoneses, cuando una
comision del Papa llegó á MUl'viedro, en donde el rey se
encontraba, para reconciliar á D. Pedl'o con su madrastra
y sus hermanos D. Fernando y D. Juan qne estaban en
Valencia; se entablaron l1egociaciones, q 116 no despreció
el político y sagúz D. Pedro. Deseando éste marchar á
Teruel, el pueblo de MUl'viedro se alborotó, le obligó
á marchar á Valencia, en donde ¡le nrmó un tratado
entre los hermanos, concediendo i D. Fernando el de­
recho de primogenitura, confirmando el pl'Ívilegiode la
union y otorgando á los valencinnos un .1usticim·, al modo
del Justicia ele Aragon. Luego escribió el rey tí MOl'ella.,
para que jurasen la Union, snspendiendolas hostilida­
des, como si luciera una estrella precusora de una paz
duradera. Pero sea clue el rey D. Pedro diera órdenes
secretas, ó que los morellanos no estimaran en mucho
la carta del monarca cuasi cautivo, y sin libertad para
escribir, lo cierto fué que lejos ele dejar las armas y ju­
rar la Union, abastecieron el castillo, reclutaron tres com­
pañias de jóvenes, nomlwal'on por capitan al jóven noble
D. Geralelo de TOl'l'6sy se pusieron bajo las órdenes de
D. Lope ele Luna, declarado abiertamente por D. Pedro ..
Tampoco los gefes realistas miraron como espont.ánea la
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declaracion del monarca; pues, se aprestaron para nueva
campaña.

9. Violenta,do se encontraba' D. Pedro en Valencia;
por mas que fingia un afecto á su hermano esperaba un
pretesto para salir de aquella ciudad 1 y la peste que se
habia cebado, se lo proporcionó. Esta enfermedad se ha­
bia hecho general en todo el reino. En Valencia morían
cada dia trescientas personas y el rey manifestó deseos
de marcharse, para no ser víctima del mal Pocos dias
que habia salido de Valencia, cuando por todas partes
se renovaron las crueldades de la guerra. Realistas y
unionistas se atacaron de nuevo, y el reino polulaba de
gente armada que marchaba, en diferentes direcciones.
Los unionistas de Zaragoza y Tarazana rOll"l pieron la
guerra; D. Lapa de.Luna con sus realistas acude al pe­
ligro, y el rey que ha1Jia arrojado la máscara escribe á
las ciudades y villas de su clevocion para que envien sus
fuerzas. Tambien el infante se habia puesto á la cahez:t
de los unionistas y con una columna de quince mil
hombres se hallaba cerca de Epila. Allí acude el de Lu­
na, se traba una batalla, en la que los unionistas su·­
fl'Íeron una clel'rota tan completa, que el infante Don
Fernando y demás caballeros de su bando fueron p1'isio­
TIeros y los pendones de la Union en manos de los ren,­
listas. El infante fué enviado á Castilla, y los prisione­
ros conducidos á Zaragoza esperaron el fallo de una sen­
tencia, que, atendiendo el car[wter elel rey, no podia ser
illUY benigna.

Hallá1)ase D. Pedro en Cariñena, cuando supo la der­
rota de los unionistas y se trasladó á Zaragoza. para cas-



tigar los delincuentes. Trece de los principales fueron
procesados y sufrieron la pena de horca; otros en dife­
rentes pueblos del reino tuvieron la misma suerte, los
demás quedaron presos esperando el fallo hasta la total
pacificacion de estos reinos.

10. El reino de Aragon estaba en paz, y D. Pedro
con vacó c6rtes en Zal'agoza. Reunidos los próceres del
reino, conocieron los males ocasionados por un privile­
gio de libertad exagerada, causa de contínnos distur­
bios, y renunciaron la concesion de reunirse, la Unían,
y entónces tomando el monarca el pergamino,que lle­
vaba escrita la concesíon, sacó del cinto el pañal y á
vista de todo el pueblo aragonés hizo tl'Ízas el docu­
mento. Tanto era el odio que el rey habia concebido al
privilBgio de la Unían, que al rasgarlo se hirió la mano
con el puñal. De aquí el que los valencianos llamasen
ú D. Pedro IV, En, Pm'e del punyalet.

11. Solo faltaba sajetar á los valencianos, pero no le
parecia. difícil, porque despues de la batalla de Epila los
pueblos se sujetaban ála obediencia del rey. Equipó una
flota en Barcelona y á principios de Noviembre de 1348
sedil'igió á la capital de nuestro reino como un con­
quistador triunfante. Los valencianos, en los ultimas
esfuerzos de la desesperacion, eligieron por general de
los unionistas á un letrado, llamado Juan Sala, y recor­
rieron la huerta de Buriana y Murviedro como furias
que llevaban la muerte y la desolacion, pero alcanzados
por los realistas en Mislata, se vieron obligados á refu­
giarse en Valencia. Allí llegó el rey, con ánimo de ar­
rasar la ciudad hasta los cimientos. Es ve?', dice Don
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Pedro en su crónica., quo nos pOl' lct gran '1'obeli6 !lluens ka;'
bien lota los de lrt síntad, m'o'm de onttwírnont, q~W lc-" sÍ'lt­
ta.el íos c¡'cmadct é dostt¡'oidCt é amela de sal, Pero sus con­
sej{~ros lq dije['ou, que no debian pagar por los crimina­
les los hornLl'es pacíficos, ni olvidarse los servicios p1'8S­
taclos ÍL la corona y los clue podian prestar en lo suce­
sivo. Saliel'on comisionatlos de Valencia, se firmó un con·
venia J' entró el rey en la ciudad pocos dio,s antes de la
Pas(ma del naeirnient.o del Señor.

Ell el conV'enio se estipuló que podria el rey procesar
á los culpables, hasta imponerles sentencia de muerte,
y muy b¡'eve fué el proceso, pues cinco dias antes de
Navidatl) fueron sentenciados á muerte veinte de los prin­
cipales unionistas, unos degollados, otros arrastrados y
algunos con un género de muerte, cuya sola idea nos
horripila. Dispuso el rey que se fundiera la campana,
que ser via para reunirse el consejo de la unio D, Y colo­
cando á los mas criminales sobre un podio en la plaza
de la Seo, les dió á beber con uncucharon del metal der­
riticlo, muriendo abrasadas sus entrañas. Perque, dice el
l'ey, 1Mi~tsta cosa, !f~te aguolls qzwll abien feta fer bogue~
sen ele lct licot¡, de ct!fuellct corn fon fusa.

Solo faltaba reducir á los unionistas de Castellon de
la Plana, y D. Peuro envió á D. Pedro Boil con 1.1 n grue­
so ejército, porque se hallaban los que pudieron escapar
de los pasados descalabros. Mandaban la fuerzas de la
Union D. Arnaldo de Miracle, D. Umberto de Cruilles,
y el tribuno popular D. Berart de Canelles, resueltos á
morir antes de entregarse. Prodigios de valor se vieron
on los castellonenses, hasta las mujeres se atrinchera-
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ron á las murallas, para arrojar piedras á los sitiado'res.
Una heroína en valor recorria los lugares mas pelígrosos,
y al ver á D. Guillem Boil, hermano del gefe de los si­
tiadores, le arrojó un guijarro con tar'furia en la cabeza,
que quedó muerto. Pero cansados de la resistencia los
de Castel10n se entregaron y Boíl cometió tantas atrocida­
des con los vencidos, qne ahorcó trece de los mas com­
prometidos, entre ellos la mujer que mató á su herma­
no. Asi acabó la guerra de la Union.

12. Pedro tenia, al parecer, aseguradala paz en sus
reinos. Los castigos ejemplares que presenciaron losunio­
:qistas pudieron intimidarles para no levantarse de nue­
vo, y el célebre privilegio origen de tantos males se ha·
bia rasgado en una pública asamblea, con el asentimien­
to ele los represent,tntes de la nacion. Pero en el trono
de Castilla se sentaba un rey bullicioso é inconstante,
y los hijos de su madrastra eran deudos del castellano
¿por qué nopodian resucitar nUE4vas pretensiones y en··
volver el reino en nuevos conflictos? Por esto el rey de
Aragon desterró á los que más se habian distinguido
en las pasadas revueltas y se habian escapado de la muer­
te á los puntos que le inspiraban más confianza por la
lealtad ele sus mOl'adores. Morella vió llegar á muchísi­
mos proscritos ya de Zaragoza, ya de Valencia y otros
puntos declarados por la Union. Algunas de estas fami·
lias quedaron establecidas en esta poblacion, y no todos
los desterrados pudieron volver al seno de sus familias.
Tal vez de alguno de estos seria una lápida encontrada

. dos años ha en el parque de artilleria, que nosotros co-

TOMO 3. 9.
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piaremos, porqne pertenece á una familia zaragozana de

distincion.
13. La sepultura se hallaba á flor de tierra, cubier­

ta con una piedra cuadrilonga de metro y medio de lon­
gitud por cincuenta centímetros de ancha. A uno y otro
estremo dos escudos, uno con su águila y otro con una
estrella, y entre ellos tres líneas con carácteres marca­
dos en relieve, perfectamente trabajados. La leyenda es
con las faltas de ortografía.
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A!l~¿i se ¡¿alla sepultado ]). Jitan de 8uoú'at, ciudadano
de Zaragoza, que mUl'i6 en ]rIorella el 25 de J~lnio de 1355.

Despues de quinientos años los huesos de Subil'ut ban
salido sobre la tierra ¡ara recordarnos aquellos dias de
desolacion y de luto.

14. En el año 1350 se hallaba el reino ele Aragon
en calma, pero D. Pedro no dejaba de recelar una nue·
va intentona de su hermano D. Fernando que se halla­
ba en Castilla; mayormente habiendo muerto su rey y
sucedidóle en el trono su único bijo legítimo D. Pedro,
llamado el ar~tel. No sabia que el reinado del Castella·
no D. Pedro habia de reportarle una série de disgustos,
1uesolo terminaron cuando murió en manos de su herma­
no D. Enrique. Nosotros atravesaremos rápidamente es­
te largo período, apuntando solo lo que mas pueda in­
teresarnos.
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Receloso D. Pedro de Aragon de que su hermano Don
Fernando iLltentara una invasion en sus reinos, hizo gran­
des apercibimientos do guerra. Envió sus tropas á la
frontera, esperando en la primavera de 1352 á su rival,
quo no acudió por entónces. Se hallaba el rey en Léri­
da, y pasó al reino de Valencia pam observar de cerca
los movimientos "de las tropas castellanas. E130 de Junio
entró en esta. villa en compniíía de su tio D. Pedro, del
Obispo de ValcHwill D. Ugo, D. Pedro de Jérica y otros
nobles caballeros, y so trató sobm el modo de asegurar
la paz. Se procuró aliarso con el rey de Castilla, se en­
tró en negociaciones para quo D. Fernando volviera al
servieio del rey ele Aragon, y todo parecia anunciar dias
de traml'.1ilidaLl pam el roino. P01'O algunos recelos abri­
garía el monarca. de Aragon, cuando mandó activar las
obras de fortiíicacion do MorcHa, y mediante una. oferta
de mil florines, concedió á las aJJeas, que pudieran le­
vanta.r 111 OI'OS y torres en sus respoctivas localidades, in­
dependientes de MoreHa, concediéndoles un Justicia, pe­
ro con el carácter de interinidad, aplazando para despues
él dictar la providencio.. q\le pareciere mas justa.

Las guerras de Italia, clue de propósito dejamos sin
recordar, embara.zaron al rey por algull tiempo, pero en
1356 el inquieto rey lle Castilla rompió las paces y pu­
so este reino en gran peligro. D, Pedro nombr6 genera­
les para dirigir las operaciones, al Conde de Denia con
un cuerpo de tropas en 111 ribera del ,Túcar, y á D. Pedro
de JÓl'ica en esta parte del reino. No tardaron los caste­
llanos en invadir el tel'l'itorio, entrando por Murcia, si
bien despues do algunas escaramuzas é intentono.s pam.
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apoderarse de Castalla, Onil y Dial', tuvieron por conve­
niente suspender la empresa. Se firmaron treguas, que
una y otra vez se rompieron, distinguiendo á los dos reyes
aquella veleidad de carácter, que prolongó la lucha tantos
años. Solo se pudo lograr queel infanteD. Fernando se re­
conciliase con D. Pedro, su hermano y dejase el servicio
del castellano.

En 1359 recelando el aragonés que los castellanos entra­
sen por la parte de Murcia, envió á D. Pedro de Jérica
con todas las compañías de á caballo á Orihuela. Invitó
al consejo de Morella, para que haciendo un esfuerzo envia·
se sus tercios y los ginetes que pudiera reunir (caballés)
y que pues tantos sacrificios tenian hechos por su causa
añadieran otro más, recogiendo dinero para los gastos de
In. guerra que amenazaba. Nuestros historiadores nada
dicen de la guerra de este año, pero documentos autén­
ticos que tenemos á la vista recuerdan algunos choques
que nosotros consignaremos (1). Salió de Morella unes·
cuadron· de caballería al mando de D. Domingo Segura
que se puso á las órdenes de .García de 10riz, teniente
general en el ejército de operaciones del Júcar, y dos tercios
al mando del Justicia mayor de MoreHa Geraldo de Tor­
res, que se pusieron á las órdenes de D. Guillermo de Bla­
nes, comendador de Cuna J' comandante de las fuerzas que
se hallaban en el Maestrazgo. 1a caballería, que estaba
acantonada en Orihuela, fué atacada: por algunos escuadro­
Des de Murcia, y el capitan Segura tanto se adelantó, que

(1.) Sobre esta guerra con Castilla, pueden verse los notarios de
MOl'clla, Domingo Ferrcr y Pczonada en sus protocolos de estos aiíos.
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envuelto en una carga de caballeria enemiga, mataron su
caballo, debiendo la vida al socorro de sus soldados, que
acudieron á defenderle: esta accion se dió el once de Agosto.

Otm vez se convinieron los dos reyes y otra vez se
rompieron las hostilidades, porll'le si inq uieto era el rey
de Castilla, tampoco el de Aragofl podia sufril' insultos y
denuestos. En 1363, cuando D. Pedro de Aragon se ha­
llaba en Zaragoza, las huestes castellanas penetraron en
sus estados, entraron en Teruel, siguieron "triunfantes
su marcha, apoderándose sucesivamente de Segorbe, Li­
ria, Almenara, y por fin de MUl'viedro, en donde senta­
ron cuartel genel'al. Orgulloso por tantas victorias D. Pe­
dro de Castilla, pasó á Valencia, se aposentó en e1 Real,
fuera los muros, é intimó la l'endicion á la ciudad. Se
resistieron los valencianos, hasta que llegó el rey, ydes­
de Burriana, envió al infante D. Fernando con algunas
com pañias; los castellanos se retiraron á MUl'viedro. El
punto de reunían bábia sido San Mateo,en donde Don
Pedro, que mandó reclutar, las compañias y escuadro­
nes pasó revista á la tropa y encontró tres mil caballos
yun gl'an número de peones; con esta fuerza podia opo­
nerse al castellano y presentarle batalla. Adelantó bas­
ta Nules, retando á los castellanos, qne no tuvieron por
conveniente' salir ele MUl'viedro. Asi estaban frente á fren­
te los dos ejércitos, cuando tuvie¡'on parlamento, sentando
unas treguas y proyectandQ algunos matrimonios entre
la familia de ambos monarcas, para asegurm' mas la paz

harto deseada.

Más de una vez hemos apuntado las rivalidades entre
D. Pedro de Arngon y su hermano D. Fernando, mar-
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qués de Tortosa; las defecciones de éste, que hoy mili­
taba bnjo el estandarte de Aragon, mañana bajo el de
Castilla; y el odio másó ménos disimulado del monarca
aragonés á su madrastra y tí sus dos hijos: ahora vere­
mos el término de las clisensiones. Tiempo hacia que el
infante D. Fernando reclamaba el salario de las dos com­
pañías que le servian á sueldo, pero el rey ó no podría
satisfacer las cantidades, ó se hacia sordo á las justas
reclamaciones. Ha11ábase en Zaragoza el infante y apro­
vechando la ausencia del rey, entró con fuerza armada
en la casa del tesoro, rompió las arcas y se apoderó del
dinero. Súpolo el rey, y disimulando la ofensa, esperó
ocasion de vengarla. En estos dias cuando se ha11a,ban
acampadas las tropas en los llanos de Burriana, pasó Don
Pedro á Castellon, y concibió el inicuo pensamiento de
vengar las inj urias, que habia recibido de su hermano.
Hallábase el infante en Almazara con sus ,compañías, y
el rey, que no queria consumar el crimen á vista de las
tropas de su hermano, temeroso que le defendieran, en­
vió al conde de Urgel y al vizco~de de Cardona para
que le manifestasen los deseos de comer con él y de en­
terarle de ciertos asuntos. D. Fernando, que no sospe-

'chaba una felonía de su hermano acudió á Castellon co­
mió con el monarca, y retirándose luego á su cámara
con D. Juan de Urrea, Gombal de Tamarite J' otro.s, vió
entrar á un alguacil que le intimó quedase preso. No era
D. Fernando tan dócil para obedecer á la ól'den y to­
mando la espada hizo salir al mensagero á toda prisa de
su habitacion; se repitió la 61'den .y ent6nces el infante,
animado por los consejos de D. Diego Perez, quiso antes

.. ...,..



morir clue entregarse. Muerto ó· vivo se ha de prender,
dijo el monarca; y adelantándose el colide de Trastama­
ra con algunos caballeros, comenzó una lucha dentro de
el mismo palacio. D. Fernando atravesó con su espada
á un escudero del de Trastamara, pero D. Pedro Carrillo,
que habia acudido por el rey, acabó con su vida, y con
la de sus amigos Perez Sarmiento y Luis Manuel. Tal
fué el término de aquellas rivalidades entre los dos her­
manos, que jamás se estimaron, porque tenian diferente
madre. Tortosa y Albarracin por la muerte de D. Fernan­
do entraron á la corona.·

Pasaclo algun tiempo, cuando los asuntos de Italia te­
nian ocupado al rey de Aragon el de Castilla rasgó los
tratados de Murviedro, entró de nuevo en el reino de Va­
lencia, cercó la capital, se apoderó de muchas fortalezas
y derramándose sus tropas por todo el reino, llevaron el
pánico y el terror á todos los pueblos cansados ya de una
guerra cuyo fin no se podia calcular. No tenemoS deta­
lles de las acciones que se dieron en nuestras monta­
ñas, ni de las violencias y grandes trastornos que sufrie-­
los pueblos; pero en un documento de aquellos días, en
el memorial que las aldeas presentaron al rey, para que
las separase de Morella, se dice: que fueron tantos los
sacrificios, tan tenáz la resistencia de algunas, tantos
los trabajos y sufrimientos, que bien merecian seles con­
cediese la gracia de villa independiente. Se} añade, ~que
en algunas aldeas apenas se contaban una mitad de sus
vecinos, los otros habian muerto en la guerra con Cas­
tilla, ó víctimas de la larga peste; y otras habian que­
dado arrasadas y abandonadas de sus vecinos. No podre-
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mos aventurar congeturas, ya qne en el .fife1iZorial no se
nom,brao las aldeas que pudieron resistir el ataque de
los castellanos, pero tal vez las que fneron destruidas
y abandonadas de sus vecinos serian Callosa, Malagra­
ner, Sarañana, Puebla del BaHestar y otras, cuyos nom­
bres apenas suenan despues de aquellos días. En el es­
padiante á que nos referimos constan los inmensos sa­
crificios del pueblo de More11a, y la resistencia, á pesar
de los repetidos ataques que sufrió en los sitios de los
castellanos, pero ningu n detalle, ni de las acciones de
guerra ni de losausilios, de que hacen mérito las aldeas
y MoreHa.

Las rivalidades de los dos Pedros, el da Aragon y el de
Castilla, solo terminaron cuando D. Enrique de Trasta­
mara acabó con la vida de su hermano en lucha per.,..
sonal. Tantas eran las crueldades deDo Pedro de Casti­
lla, qne sns vasallos respiraron al empuñar el cetro el
bastardoD. Enrique, corno si hubieran salido de entre las
garras de un móristruo.

Poco podemos decir de D. Pedro de Aragon en ¡los úl­
timos años de su reinado. Las aldeas de More11a maldi­
jeron su nombre, porque á pesar de los sacrificios que
hicieron por defenderle, revocó la concesian de 1369, y de­
volvi6 á la capital sus antiguos privilegios. D. Pedro
muri6 en Barcelona el 5 de Enero de 1389.



CAPITULO VII.

RESUMEN.

l. D. Juan 1, su carácter. 2. Sentencia. del largo litíg'io entro
MoreHa y sus aldeas. 3. Muerte del rey. 4. D. Martin, su carác­
ter. 5. Estado moral en estos reinos 6. Pequeiia cruzada. 7. Pre­
dicacion de SauVicente Ferrer. 8. Muerte de D. Martin. 9. Pre­
tendientes á la corona, pandas, guerra civil en estas montaiias. lO.
Compromiso de Caspe. 11. Eleccion de D. Fernando de Ante­
quera.

1. Ca la muerte de D. Pedro IV de Aragon, su Úl­
tima esposa D.n Isabel de Esforcia, recelosa de que el in­
fante heredero procediese contra ella, sehabia ausenta­
do de Barcelona. El pueblo alborotado marchó en .segui­
miento suyo, disponiendo se tocasen todas las campanas
á Sometent, nombre que ha pasado hasta nosotros. Busc6
la seguridad en .el castillo de San Martin de Zarroca;
pero allí se presentó el infanteD. Martin, gobernador
del Principado,y la reina viuda se entreg6 con los ca­
balleros que le acompañaban, y las riquezas que traia..
conSIgo.

TOMO 3. 10.
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D. Juan, primogénito del rey D. Pedroha'redó la co­
rona ele Aragon, pero no la actividad, el valor, y la. po­
litica sagáz de su padre. Solo le imitó en los afias prllne­
ros de SLl reinado en el encono á su madrastra. D. Ped ro
persiguió á D.n Leonor de Castilla,D. Juan á. D.n Isabel
de Esforcia, y cuando no· encontraba pretestos en la am­
bician de la reina viuda,le atl'ibuyó, qn.e, era causa de su
enfermedad, por haberle dado, no sabemos que, para be­
chizarle. Despojóle de las rentas recibidas de s:u pa­
dre (1.) Y comenzó un proceso contra la supuesta he­
chicera. Mandó pdnerla en la tortura, y ya que la reÍna
se resignó el perder los bienes y castillos heredados, des­
fogó sucólera con sus amigos,.decapitando veinte y nue­
ve entre caballeros y personas de distincion.

Satisfeeho con haber desahogado su viejo resentimien­
to, se entregó á la indolencia, y al regalo. Su pasion fa·
varita era la caza, después la música y fútiles entrete­
nimientos que le embargaban el tiempo. No podia ser
amado de sus vasallos' quien consumia los. tesoros en.
festines y cacerías y entregaba Iasl'iendas del gobierno
á su mujer.

2. A pesar de su vidáindoLente, Morella pudo estar
agradecida á. este monar~a, pues terminó el largo pleHo
con sus aldeas,< si bien, 110 fué otra cosa, que aplazar la
cuestion para tres siglos despues. Varias veces hemos in­
sinuado el empeño que tenian las aldeas en separarse de
MoreHa, para ello habian 11echolos mayores sacrificios
pero todo sin fruto. Viendo que eran desatendidos, form u-

(l.) Téngase prOiOente, que solo apuntamos hechos.
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laron una r~pl'esentacion en los años últimos del reina­
do de D. Pedro, la repitieron en el presente y despues de
varias contestacio,nes, se dictó una sentencia, consignáll­
dose e'n ella la conducta que se debiera observar en lo
sucesivo, y deslindando las atribuciones del Justicia ma­
yor,de los Jurados y demás funcionarios publicos de
Morella y de sus aldeas. La fecha.de este documelltoen
Monzon7 de Setiembre de 1389. Nosotros tenemos he­
cha mencion (T. 1. pág. 129 Y 207) Y no repitiremos lo
que queda sentado (1.)

3. Hemos dicho, que D. Juan 1 pasaba el tiempo dis­
traido en las cacerías. Un dia que con sus monteros se­
guia á una loba, se adelantó con su caballo, perdióse de
vista pOI: entre los bosques de Foixá, y sea que el caba­
llo se espantase al acercarse al carnívoro animal, ó que al­
gun accidente repentino asaltára al rey, lo cierto fUé, que
al encontrarle los monteros era hecho cadáver en medio
de 1a selva, sin haber dado señales I de vida. Era en Ma­
yo de 1395.

4. D. Juan no dejó hijos varones, á pesar de haber
estado casado cl)n tres mjeres, y la corona pasó á su her­
.mano D. Martin que se hallaba en Sioilia. Los tres bra­
zos del reino enviaron un mensaje, para hacerle saber
la muerte de su hermano, l'ogándole, que á la brevedad
posible viniera á tomarlas riendas del gobierno, entrega­
das interinamente á su esposa, que se hallaba en Barcelona.
Entre los de la comisionse halla D. Ugo deLupia, obis-

(1.) Esta sentencia se mandó imprimir despues en 1038, en Valen­
cia, 1)01' Juan Bautista Marzal; de la que solo hemos visto el ejemplar
que te,nemos.

I
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po de Tortosa, con cuya compañía vino á España, habien~
do antes tenido una entrevista con D. Pedro de Luna,
para manifestar los deseos de que acabase el cisma que
afligia á la iglesia.

El carácter del rey D. Martín lo pinta el historiador
catalan Carbonell con tanta sencilléz, que se nos permi­
tirá copiar un párrafo literal. Er(t 7W?1W de jJocrt estatura é

gras; era cognorninat lo ecclesiastich, tal nO?n 21nJos((,t pe?'
cuan cascun (h'a ohz'ct tres ?nises, é deye axi hores é rrfisis cOrJt
1m jJ?'evel'e: é mÍ1Ytves molt en los orna'i12ents (le les esglesies y
en el de 14 selta capella, q1te tenia ?nol1Jen at(tviad(t. Si nuestro
siglo se sonrrie al recordar los inocentes placeres y los
piadosos sentimientos de un rey, nosotros despues de ha.
ber atravesado otros reinados sobre charcos de sangre y
ver ensañados los monarcas en la mas fiera crueldad, nos
complacemos en encontrar un rey, que .sin descuidar los
asuntos graves de la nacion, se ocupaba en dar á Dios lo
que era de Dios. D; Martin, dice un historiador moder­
no, tenia todo el talento de su padre, sin participar ele
los vicios y crueldades que tan odioso hicieron tí Don
Pedro.

5. Triste es el cuadro que nos presentaban los reinos
al comenzar el siglo XV. Habiapasado un siglo de guer­
ras civiles; en el reinado ele D. Juan el indolente,no se
habian mejorado las costumbres, porque los convite's, las
fiestas y cacerías tenian entretenido al monarca, que poco
se. cuidaba de proporcional' el bien á los pueblos. El or­
gullo de los nobles producia rivalidad-es que dividian los
pueblos en bandos y parcialidades, apelando tí las armas
para defender al gefe del partido, bajo cuya bandera les

I
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habia puesto la casualidad, el intel'es, óla venganza.
Los Centellas en Valencia luchaban contra ,el part.ido de
Soler; los Lanuzas en Zara.goza contra los Cerdanes y
poderosos eran unos y ateos para sostener aquella lucha
popular que turbaba el reposo de los ciudadanos. El cis­
ma que dividia la iglesia, desde que los caedenales reu­
nidos enFondi,ó arl'epentidosde haber eligido á Urba­
no VI, ó con dudas sobre la validéz de la eleccion, se
permitieron eligi¡' otro Pontífice, Clemente VII, en 21 'ele
Setiembre de 1378, las naciones católica~, ó vacilaban en
la duda, 6 seapartal'on ele la obediencia á alguno ele los
pontífices, 6 se inclinaban por política ó por el interés
hoy á este, mañana al otro Papa. Los hombres eminen­
tesen santidad y sabiduría fluctuaban ante las razones
que se presentaban para defender los derechos que asis­
tian á cada uno de los Pontífices. Divididos los carde.­
nales unos en Roma y otros en A viñon, trabaja1Jan para
hacer prevalecer su voto, y al morir algunos de los dos
Pontí:6.ces eligian otro en su lugar, si bien con la con·
dicionde que renunciara la dignidad suprema, cuando
el otro Pontífice se allanase ha hacerlo por bien de. la
iglesia. A Urbano VI sucedió Bonifacio IX, á Clemen­
te VII, el aragonés D. Pedro de Luna, natural de Illue­
ca, que tomó el nombre de Benedito XIII, continuando
el cisma y desgarrándose de este modo las entrañas de'
la esposa del cordero.

En tal estado, divididos los fieles entre los dos Papas,
sin saber á quién debiaIiprestar su obediencia; cuando
para asegurarse en elpader empleaban todos los medios
por bastardos que fueran, para atraerse el valimiento de
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los reyes; cuando los mismos Pontífices derramaban las
gracias á manos llenas, no siempre sobre el mérito Y la
virtud; iconsidérese cuan entibiado estaria el fervor re­
ligioso, cuan relajados los lazos de la moral, cuan cor­
rumpiJas y desarregladas las costUlubl'es de los pueblosl
Entre esta confl1sion levantaron la cabeza los judíos cuya
raza habia cl'eeido tristemente en este reino; los maho­
metanos, clue poblaban muchas bailías y condados, y que,
ap"esar de verse vencidos, no olvidaban ni su ley, ni los
tiempos que dominaron estas tierras, y entre la confusa
barahunda, los ladrones, asesinos y gente de mai vivir,
qae aprovechaban aquellos días de confusion, para medrar
tí. costa de los pueblos desprevenidos, ó de las casas de cam po
que no podian aponerles resistencia. Triste es el panorama
que nos ofrece el principio del siglo, y veremos luego co­
mo se recargó con negras tintas á la muerte, del mo­
narca.

6 Pero en medio del desar¡'eglo de costumbres que
presenciaba nuestro reino, nos place el ver, que en Mo­
rella se conservaba una fé, que no desmentia la fé <le
los mOI'ellanos del primer siglo de la restauracion. A pe­
sar de las ambiciones y rivalidades de los grandes y
de la corrupcion del pueblo, á la muerte del rey de Cas­
tilla D. Enrique III, quedó regente delreino, durante la
menor edad de D. Juan II, el hermano de su padre Don
Fernando, príncipe noble, valeroso y justo, y quiso di­
rigir sus armas, no contra los reyes cristianos, sino con­
tra los moros, que dominaban en el reino de Granada.
Publ~có una cruzada y reuniendo fuerzasbastantes para
bumülar al soberbio granadino, marchó al combate, COIl-
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siguiendo grandes victorias. En 1409' se fil'maron tre­
guas entre el pl'incipe cristiano y el musulman, pero
con ánimo de seguiL' las hostilidades en la primavera
siguiente. El sueño de oro de D. Fernando era la con­
qUIsta de Antequel'a, y pI'eparaba los medios para lle­
varla á cabo. Un j6ven morellano, Guillermo Oompani
bija de Raimundo, destinguido caballero quiso partici­
par de las glorias y fatigas de la conquista de Ante­
quera, y tambien de las gracias espirit~ales que conce­
dia la Iglesil} á los que combatian en las batallas con­
tra los enemigos de Dios y su iglesia; y enardecid~

con esta idea, se dirigi6 á los comisarios por el Papa
Benedito para conceder las gracias, qne lo eran el arzo­
bispo de Zal'agoza, el obispo de Huesca y el abad de
Montaragon, los que accedi81'on á la demanda, esten­
diendo la Bula en Morella en donde se hallaban con el
rey D. Martin {1 últimos de 1409. Reunió su mesnada
entre deudos, amigos y jóvenes fogosos y se dirigió á
Antainera, en donde el principe D.Fernando tenia cer­
cado al moro Alkai'men, qne con altivéz desafiaba todo
el poder del castellano, resuelto á perecer entre los e8-­
combros de la ciudad, antes cleentregarse á los cristia­
nos. Solo sabemos, qne el tercio de la cruzada de More­
lla se portó con valor en el sitio de Antecluera, estrechan­
do su caudillo Guillermo Oompani la amistad con el in­
fante castellano,á quien luego sirvió como súbdito, pues
no tardó en ser rey de Aragon. En una sumaria para acre­
dit~r la nobleza dela familia de Compani, se aduce este
servicio á los reyes J entre los papeles de la casa se en­
cuentra original la hulade los comisarios de la cruzada.

· ···1
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7. Cuando las naciones se agitan, cuando las socie­
dades ~u'den con el fuego de la discordia, cuando la cor­
rn pciorÍ amenaza invadil' todas las clases, enton ces In
Providencia hace surgir un genio del bien, u.n ángel de·
paz, que calme las inquietucles y corte la gangrena que
corroe el cuerpo social. En los tiempos que recorrernos el
genio del bien, el ángel de paz y ·de consuelo fué San
Vicente Fe\'t·er. A nosotros, acostumbrados á ver el des­
tino de los pueblos en manos ,de un guerrero afort u nado
que con una mano dirige las riendas del gobierno y con
la otra ostenta una espaela, cien veces man~haaa con
sangre del hombre,. nos parece estraño de que en otros
dias se escuchara con atencion á un fraile, y que sus
palabras fueran tan poderosas, que despues de dOIll al' las
pasiones del hombre, dispusiera de los tronos, y rigiera
á los grandes potentados.

Niño era Vicente Ferrer y llamaba ya la atencion de
sus cOlllpatricios. De talento precóz,de virtud admirable,
era la admiracion y el encanto de Valencia, su patria,
y cuando llegó á otra edad,recorria los pueblos, predi­
caba á sabios é ignoran.tes, y tan copioso era el fruto de
la divina palabra, que los judios se convertian {I, lllilla­
res á la fé cristiana. Su fama ya no podía c,aber dentro
del fl3ino, estrecha era España para el apóstol 'Valencia~

no, que se estendió en más vasto ,campo, recogiendo siem­
pre y en todas partes más abundantes y copiosos frutos.

En 1410 vino á Morella y era tanta la ansiedad 'que
tenia esta poblacion de saludaralP. Vicente,.que al en­
trarpor la puerta de San Mateo. no podia penetrar, por­
que el inmenso concurso de gentes obstruia el paso. El
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Baile, Justicia, y Jurados, que habian salido á recibirle,
al ver la piedad imprudente, que le cortaba trozos de su
modesto hábito, encargaron á Valencia estameña para un
hábito nuevo, segun se vé en las cuentas, que de aquel
año presentó el depositario de fondos del comun. El P.
Vidal, en la vida que publicó de San Vicente Ferrer,
nos refiere algunos hechos de aquellos dias; antiguos es­
critos se hallan conformes con la tradicion, y nosotros,
que debemos dar cuenta ele los viajes á Morelladel va­
ran justo, debemos consigarlos en este escrito.

En la parte E. de Morella, en el barranco llamado del
Tin, á unos trescientos metros de la muralla, hay un
manantial llamado de San "Vicente, del que hemos hecho
mencion en nuestra hidrografía. Esta fuente perene era
lugar de recreo en el siglo xv. Undia en que San Vicente
salió á tomar los aires y. á descansar d~ la fatiga ele sn
pesado ministerio seguido elel pueblo, que no se cansa­
ba de oír la divina palabra, pareció el santo aprovechar
la ocasion, y les habló con tanto celo, qne el auditorio
derramaba lágrimas. Para dar fuerza á sus amonestacio­
nes: es tan sert lo que die, añadió, gue no f'altará la ¡meua
par'aula, aixi co??~ ??~ay faltará el audia en aquesta fonL La
profecía se ha cumplido hasta nuestros dias. El notario
Lopez de Vidal la recuerda, cuando consignó en uno de
sus pl'otocólos la gran sequía que agotó todas las fuen­
tes en 1649 y 50.

Pero lo que hizo mas célebre el viaje apostólico del
P. Vicente fué el prodigio, que obró Dios por su inter­
cesion: es uno de los más admirables y por esto lo re-

TOMO 3. 11.
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cucl'dan los historiadores del santo. Una aberracion men-'
tal habia turbado el juicio de una señora, que vivia. en
la calle de santa María, hoy llamada de la Vírgen. Oyó
predicar á San Vicente y no podia menos de participar
del comun entusiasmo del pueblo morellano. Su esposo
quiso, que el fervoroso misionero comierann dia en su ca··
sa, y previno á su mujer en uno de los intérvalos sanos,·
diciéndole: mañana comerá el P. Vi,cente con nosotros,
pero quisiera CIne no economizaras gastos: saca á la me·
sa viandas de lo mas precioso y de más estima que po­
seemos. Estas palabras, recogidas por una mujer de jui­
cio poco sano, le hicieron cavilar. ¿ Cuál será, se decia,
la cosa más preciosa y de más estima que tenemos en ca­
sa'? Ya lo sé. No hay cosa de más precio, ni que esti­
memos más,. qne el niño, fl'l1to de nuestro legítimo ma­
tri~onio. El será, pues, el plato que mi esposo quiere
sirvirnos en la mesa, en donde se ha de sentar el P.
Vicente; y tomando en sus manos al niño le mató y apa­
rejó la horrible vianda. ¡Dios sin duda, permitió este ac­
to triste para que resplandeciera su poder, y para dar un
testimonio ele la virtu d ele su siervo!

Llegada la hora, el marido, que echó de menos dI
niño, preguntó por él. ¿El niño'? ¿No me digistes, repuso
la mujer, que aderezase un plato de 10 más precioso y
de más estima que se encontraba en la casa'? ¿Pues qué
cosa más estimada, ni de más precio que nuestro hijo?
¡Sola su carne podria satisfacer tus deseos! Helado que­
daria el corazon del padre al oir á su esposa, qué tran­
quila referia el hecho más triste y horripilante, y alen­
tado por la esperanza, se postró á los pies· de San Vi-
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cante, implorando sus oraciones para restituir la vida al
hijo o1>jeto del más puro amor. El Taumaturgo mand6
sacar el guisauo, levantó los ojos al ciclo, y aquellas car­
nes coeidas so reuuieron, SllS míenbros cobraron vida
y el niüo stLlió hermoso, (tlahando el poder del llue da­
ba vida ÍL los Illuertos. El prouigio es admirablo y por
esto arl'luwnrá UIln sonrisn. ú los filósofos del siglo; poro
es mas digno ele Dios, y nosotros no tonemos motivos para
dudul' do lo IIUO afinnan antiguos oscritores.

En el siglo xv In (lasa de San Vicente pertenecia á la
familia de CiavalJá. n. l"l'tLucÍsco Gavaldá eseríbano do
lvlol'olla, consorvalJlt un liln'o do Hormonos del santo, como
pl'ociosa roliquia, y ú intancia (lel Patriaron. D, .Juan de
Hibel'u, lo cedió al {JOll3gio Ilel UmiJ/(s Ol"?'istl: uo Valen­
cia, on donde so COllsorva hasta 111lIlst,¡'OS días; y por esto
1l0S indinamos á pensar, CJ.lW ellliüo seria hijo cle~ '110­

i.:trío, Idmc10 ttLl voz do D. Fl'H,neíseo Gavaltlá. A últimos
tlel siglo xv so miLlltl6 pintar soln'o el líeuxo el prodigio,
se al.n'ió UIU1 (lapilla en In. misma. easa, IIUO hoy se con·
serVil alJíC¡'tlL nI (mIto públieo, cllscüúndoso tumbien el
lugar 011 donde so hallaban loH hornillos en donde se gui­
86 la earne del nino. Nosotros hemos habitado la casa y
el antiguo sttlon, clue hospeuó el apóstol valenciano,

Otro recuerdo ha llegado hasto. nosotros. Al separarse
San Vicente ,do los morellanos les oxort6 ú la poreve­
randa. El pueblo tollo salió ú aeompaiíal'lo y alllegal' á
mitad de la (mesta, que sirve ele falda ú. la. poblacioll, Stl­

bióso sobro una picdN1 y recostado en el tronco de una
oncina, les dijo: (P10 llegarian tiempos, on qne se ten­
urian por dichosos los (1110 pudieran estar á la. sombra
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11e1 castila; esto se escribe, sin saber á la época que pu­
tliera referirse. Desde MoreHa marchó á Catí, acompa­
ñándole todas las autoridades de esta poblacion. El Dr.
Celma, en su libro de N.a s.a de la Abellá, dice, que un
gentío inmenso salió á recibirle, que las autoridades de
ariuel pueblo obsequiaron á la comitiva en la fuente de
la Cervera de Vallivana, distribuyendo pan, vino y que­
so. Otras curiosidaddes tl'ae de aquellos clias. Dejaremos
por ahora al santo Val'on; no será la última vez qne nos
ocuparemos de él en nuestro escrito.

8. El roy D. Martin solo habia tenido 'un hijo legí­
timo, llamado tambien Martin, á quien habia dejado rey
de Sicilia. Valiente, noble, generoso, Martin ele Sicilia
era el objeto elel amor de los sicilianos y la esperanza
de los aragoneses. Pero habia conseguido un señalado
triunfo, derrotando veinte mil sardos cerca de Caller, y
esta victoria le frac!tlCó la enteada en algunas ciudades
de Italia; más apenas pudo disfrutar de la victoria, por­
que le atacó una enfermedad que le arrebató en la flor de
sus dias, cubrienelo de luto á la Sicilia por la pérdida
de su rey y por no haber dejado hijos legítimos. Su pa­
dre D. Martin ele Aragon heredó aquel reino. ¿pero para
qué, si tampoco tenia sucesion y era ya viejo~ En vano
se esforzaron en reanimar una naturaleza débil, Martin
ele Aragon , aquejado por el doblo dolor de los males v
por la pérelidade su hijo, murió en31 de 11:ayo ele 1410,
dejando la corona d (j'uien dejnsúcia per'tenecie?Yt. ¡En mal
hora entregó el cetro á las disputas ele loshombl'es! po1'­
ql1e si antes de morir ya se elisputabanel derecho á la
corona de Al'agon y preparaban e1tel'l'enopara la lucha,
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i,cómo esperar se suj ctarian dóciles los pretendientes al
fallo de losjueces, por imparciales que fueran?

9. El rey D. Martin bajó al sepulcro, y al triste eco
de las campanas siguió el sonido de las trompetas de guer­
ra. La estirpe esclarecida de los Rami¡'os y Bel'engueres
acabó con este re;y, y aquella antigua dinastía, (p.1e tan
bellos florones engastó en la corona de Aragon acabóse
á la muerte de D. Martin. ¿QUé príncipe ciñirá su fren·
te con la régia diadema? El monarca babia hecho escri­
bir en su último testamento, que debia heredarla coro­
na quien dajusticia la perteneciera, y esto era arrojarla.
en el snelo para que la recogiera quien mas valor y me­
jor trazas tuviera para levantarla luego y colocarla en
su f¡'ente. Ya en vida del monarca aragonés se dispu­
taban los derechos ú la corona. Cinco eran los preten­
dientes; el conde de Urgel bisnieto de Alfonso lII; Don
Alfonso, duque de Gandía; el infante D; Fernando de
Castilla, conquistador de .Antequera, D. Luis de Cala­
bria, y D. Fadrillue, bijonatural de D. Martin de Sici­
lia. Cinco pretendientes más ó menos poderosos, pero to­
dos osados, todos dispuestos á tomar las armas y lanzar­
se al combate, si encontraban eco sus pretensiones.

El primero que se presentó á defender sus derechos con
las armas fué D. .Taime de Aragon conde de Urge1, al
que nofaltaronprosé,litos, no solo en Cataluña, que pa­
recia estar á su devocion, sino en los reinos de Aragon
y Valencia;jfortuna que la sensatez y cordura de los pue­
blos se opusieron con tesan á que las armas dicidieran
una cuestion tan ardua y de la que dependia la felicidad
de los tres reinos! La primera disposicion del parlamentó
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de Cataluña fué la más patl'iótica, la más prudente, la
mús jnsta. Requirió al conde de Urgel, obligandole á de­
jar el oficio de Lugartiniente y esperar el fallo de la jus­
ticia. Envió comisionados a Arngon y Valen(',iq, para que
reunieran sus parlamentos. El infante de Castilla, D. Fer­
nando, más prudente, quiso antes encargar á los letra­
dos examinasen los derechos que le asistian, y como le
dijeron que era suya la corona de Aragon, aproximó sus
tropas á la Íl'ontera, y envió un mensajero á Zaragoza,
reclamando b proteccion del arzobispo D. García Fernan­
dez de Heraelia y de D. Antonio ele Luna, como los hom­
bres más poderosos é influyentes. Pero si el prelado es­
taba por el de Castilla,. el de Luna era partidario del conde
de Urgel. Tambien encontró divididos á los valencianos}
formando dos fracciones, una dirigida por los Centellas,
y otra por los Vilaragut. A ejemplo de las grandes ca­
pitales, se hallaban discordes los demás pueblos del rei­
llO, y Morella participó de las consecuencias de estas par­
cialidades, que comenzaron pOI' un murmullo para acabar
tomando las armas y atacándose con furor.

More1la, plaza fuerte, colocada en el centro de los tres
reinos, era el punto que se designaba para las operacio­
nes militares ele ambos pretendientes, porque solo el conde
deUrgel yD. Fernando de Castilla se preparaban á dis­
putarse con las armas los derechos á la corona. Pero la
familia de Ram, eutónces la más poderosa, dominaba este
terreno. D. Domingo Ram, obispo de Ruesca, gozaba de
la fama de sabio y prudente, y el rey D. MartiJi habia
hecho de él la mayor confianza. (1) D. Pedro Ram, hijo
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de D. Ferrer y D.n Francisca, habia sido consejero del
mismo monarca y conservuba el prestigio entre los gran·­
des del reino. D. BIas Ram, padre del obispo, tenia la
gobernacion de Alcañiz: sus dos hijos D. Mateo y D. To­
más obtenían los primeros puestos en la milicia; y Don
Juan Ram, alcaide del Castillo de MOl'ella, mientras que
sn padre D. Fernando Ferrer, se hallaba de baile. Así la
familia de Ram. era una de las lIlas influyentes en estas
montañas y bajo Arargon, y allí á donde se inclinara
esta larga y poderosa familia, se llevaría un gran l)ár­
tido. El pueblo de Morella manifestó desde un principio
sus simpatías por D. Fernando de Castilla, llamado de
Anteq,nera, si bien COD alguna reserva, puMicanrlo, que
defendería la plaza para entegarla al rey que se procla­
mara. No así las aldeas. Las viejas rivalidades con la
matriz, lejos de aca.barse al' dictar la sentencia de Don
Juan 1, se habían aumentado, y si bien tascaban el fre­
no, no podian mirar con aprecio á los morellanos que les
trataban como nn señor ,á sus vasallos. Bastó que More­
lla manifestase su predileccíon al de Antequera, para que
las aldeasse se declarasen sin embozo por el conde de
TI rgel. Algunas pertenecientes á algun señor, como Her­
bés y Todolella obedecieron la voz del amo, pero Villa­
fran~a, Porte1l, y mas abiertamente Cinctorres y Forcall
arrojalion'toda máscara y se decidieron por el conde de Ur­
gel. Esta actitud amenazadora de las aldeas obligó al con­
sejo de Morella á poner el castillo. en .estado de defensa,
enviando guarniciones de morellanos á Zurita, por ser el
castillo de los Jurados y á Olocau, por haberse concedi­
do el castillo de Orcaf á los de MoreHa, por D. Alfonso,

,
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en 30 de Octubre de 1287. Mirábanse con recelo !1ore­
!la y las aldeas, pero no habian tomado las ar'Illas pa­
ra atacarse, esperaban quien les empujara para saltar á
la arena, (púen dirigiera sus planes y les prestara ayu­
da en el combate: no tardó en estallar la tempestad.

A instancias repetidas de los comisionados de Catalu­
ña, los 'aragoneses se reunieron en Calatayud y los va­
lencianos en Valencia; pero ni unos ni otros pudieron
concordar sus pareceres. El de Calatayud, presedido por el
arzobispo de Zaragoza, se dividió entre los dos principales
pretendientes; el arzobispo y algunos diputados IJor Don
Fernando; D. Antonio de Lunay otros por el de TIrgel. Lo
mismo se vió en Valencia. El gobernad9r D. Berenguer
Amau de BeIlera y el gran partido de D. PedroVilara­
gut estaban por el de Urgel~ D. Bernardo de Centelles y
una gran parte de la nobleza por D. Fernando de An­
tequera. Si en Aragon y Cataluña conserváronse unidos
los parlamentos, aunque sus pareceres fueran diferen­
tes, no así en Valencia, porque Centelles tomó á los su­
suyos, marchó á Paterna, reunió un par1'amento, q ne des­
de entonces se llamó el de fuem, mientras Vila ragut y
Bellera reunieron otro en el Real de Valencia, que se lla­
mó, parlamento de dent1·o. En este tiempo el parlamento
de Cataluña se pasó á Tortosa, y el de Calatayud á Al.
cañizo Tampoco los parlamentos valencianos se creyeron
seguros en la capital, amenazados por los partidos, qua
con animosidad se atacaban para destruirse; y parecién­
doles que sería oportuno acercarse al punto en donde se
encon.traban los otros parlamentos, para mejor comuni­
carse, el parlamento de fuera se traslado á Traiguera y
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el de dentro á Vinar6z. Uno y otro parlamento reclama~

ron tÍ Morella unrepresentante, pero Morella no oculta­
ba sus simpatías tÍ D. Fernando y envió tÍ D. Vidal de
Vilanova al parlamento de Traiguera, y las aldeas por
el de Urgel, otro representante á Vinaróz.

D. Pedro de Luna, ó Benedicto XIII trabajaba entre
tanto para reunir el parecer de los tres reinos y de sus
representantes, harto divididos, por afecciones persona­
les. Lanzado de Francia se habia establecido en Peñís­
cola, como dirémos en el capítulo siguiente, y desde
aquella época, si anematizaba tÍ los que prestaran obe­
diencia á. su contrario, buscaba la paz para los que le
reconocian como· sucesor de Pedro. Pudo lograr quede
los parlamentos de valencianos enviasen tÍ algunos de sus
individuos á Benif¡;¡.sal', á cuyo punto vino el Papa á pri­
meros de Mayo de 1411,pero a pesar de su afluencia en
ellenguage y la fuerza que le daba, el carácter de que se
hallaba revestido, pudo lograr poco de aquellos represen­
tantesenconados, y con ánimo de resistir, aunque fue­
ra con la fuerza, al bandocontrario. Un acontecimiento
grave, desprestigi6 el partido del conde de Urgel. El par­
lamento de Aragon, hemos dicho, estaba dividido enpa­
receres. El arzobispoD. García seinclinaba á D. Fernan­
do, yD. Antonio de Luna al deUrgeL Un dia que el
arzobispo se hallaba en la Almunia, recibió un recado de
D. Antonio para que pasase á cierto punto no distante,
en donde le esperaba para comunicarle un asunto. Sin
recelar el arzobispo,se present6 al punto designado; pero
el de Luna que tenia preparada una celada de doscien-

TOMO 3. 12.
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tos lanceros, se acercó con algunos amigos al prelaJo, y
despues de saludarle cortésmente: ¿con que no será rey
de Aragon el conde de Urgel~ dijo. No, respondió el ar­
zobispo, mientras yo viva. Pues él lo serú, repuso el de
Luna, viva 6 no viva el arzobispo; y sacando la espada,
despues Je haberle dado un bofeton, le hirió en la ca­
beza; se acercaron los compañeros, acabando con alevo­
sía con la vida del prelado, y cortándole despues la ma·
no, se retiraron ufanos. Esta accion innoble llen6 de os­
panto á los tres reinos, y algunos caballeros que se ha~

Uaban vacilantes, no duclaron ya de declararse en COIl­

tra de un pretendiente, que queria subir al trono (le los
reyes de Al'agon sobre el cadáver de un prelado de la
Iglesia.

El fuego de la insurreccion habia prendido en los tres
reinos; apenas habia un pueblo neutral, todos manifes­
taban sus simpatías, unos al de Urgel, otros á D. Fer­
nando de Antequera. Las fuerzas de uno y otro partido
se hallaban acantonadas en Morella y á diez leguas al
rededor, porque estas montañas estaban destinadas á sor
el teatro de la guerra civil que amenazaba. Los castella­
nos, que venían en ausilio ele D, Fernando fijaron su enar­
tel en Morella, cuyas puertas fl'anquearon los Jurados
y consejo municipal, y esta medida evidenció, de que el
infante castellano podria contar con la fortnleza de Ma­
rella y con sus tercios. Las aIdoas al contrario lovanta­
ron su bandera por el conde de Urgel, se armaron, eo1'­
raran sus puertas, hostilizando á los morellanos, siempro
que se les ofreciera ocasiono Oomo no se Ql'oian bantan­
te fuertes los hombres do las aldeas para resistir los ata~
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ques de los morellanos, nyudac10s de las tropas de Cas­
tilla, enviaron una comision ú Valencia pidiendo tropas
y desde In. capital vino D. Juan Vilaragut con algunas
compañías, reforzadas despues con otras de argoneses que
envió el de Luna. Se fortificaron todas las poblaciones á
seis leguas de Morella, fijan1lo el cuartel general en el
Forcall, en donde estaban los almacenes de víveres y per··
trechos de guerra. Il~l manelo de las tl'opas de Valencia
estaba (¡, cargo de D. JurL!1 Viln,l'agut; pero los volunta­
rios de las aldeas, y demás pueblos del bajo Aragon eli­
gieron á D. Nicolás Zurita, abogado ele Mosqueruela, en­
tusiasta por el de Urgel, y que tenia la compañía de
D. Antonio de Luna. Esto se halla.ba en Cinctorres y
desde t111i daba disllosicionos para atacar á los morella­
noS cuando salían ú rOCorror 01 teneno, y tan estrecha­
da se hallalla esta plaza, que apenas pOdian salir los
vecinos de Morella, sino tenian alguna fuerza que les
acompañase. Originales tenemos las comunicaciones que
D. Juan Ham, alc¡ticle del castillo pasaba al cousejo mu­
nicipal, y por ellas cOml)l'endemos el atrevimiento de los
urgelinos <le nuestras aldeas. No solo llegaban á los mu­
ros y golpeaba.n llLs puertas de esta plaza, sino que en
la noche del H) de .Tun io de 1411 escalaron la falda
del castillo, abriendo 11n boqneto, 1ma JJortolla, hasta que
un centinela dió la voz do los on(J1}1/I:r¡os, y pudieron re­
chazar á los voluntarios de Cinctol'es y Forcall. Ya que
se fuStI'Ó su arriesgado proyecto en este castillo, dirigie­
ron las armas al de Ol'co.f, que como hemos dicho, es­
taba guarnecido con soldados elel tel'c.io de MOl'ella. Apro­
,'echaron tambien la hora de las tinieblas y sorpl'endien~
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do el destacamento, se apoderaron de la fortaleza, é hi­
cieron treinta prisioneros; tal vez toda la guarnicioD.

Estas hostilidades y la crueldad con los vencidos ir-
. ritaban los ánimos, y retardaban una deseada concordia

entre los dos parlamentos de Vinaróz y Traiguera, y fué
preciso, que personas influyentes, en especial el Papa
D. Pedro de Luna, pasase á Traiguera proponiendo una
tregua y procurando al mismo tiem po unir los pal"ece":'
res de los dos bandos. Solo pudo lograrse por entonces,
que el gobernador deValencia llamase al gefe delastro­
pas del de Urgel, D. JuanVilaragut, nombrando te­
niente general de las que operaban en estas montañas
á D. Nicolás Zmitn. Poco se logró; porque Zurita dis­
puso que se fortificasen todas las aldeas,estrechó el blo­
queo que tenian puesto á Morella, impidiendo la sali­
da de los vecinos y embargando todo comestible que se
dirigia á esta plaza. El consejo, en tales apuros escribió
á Alcañíz en donde se hallaba el parlamento aragon és,
y en donde la familia de Ram disponia de fuerzas con­
siderables; reclamó el ausilio de Centelles, que con sus
tropas operaba en los llanos'de: Burriana, y no tardaron en
recibir refuerzos considerables. De Castilla l1eg' - ...,ua­
trocientos ginetes y algunos peones, D., Mateo Ram y
algunas compañías aragonesas vinierolldesde Alcañiz:y
~osCentelles enviaron sus mejores tropas para socorrer
esta plaza, amenazada por infinitas partidas, que erUZ3­
ban los montes 6 acechadas, esperaban ocasion de. hacer
alguna presa.

Contaba ya Morella con cuatro 6 cinco mil hombres,
y pareció desalojay de los puntos fortificados á los parti-
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e1arios del conde de Urgcl. Salieron de esta plaza en Agos­
to dos columnas, una pa1'n. bloquear el FOl'Call, y otra
con <ll'tillería para bloquear <'t Cinctol'l'es. (1.) Las bom­
bardeas desmayaron {~ los sitiados, porq ne ú los dos dias
se entregó la poblacion, cayendo en poder de los more­
llanos todas las provisiones tI ue teninn almacenadas. En
muy pocos di:LS red uj ()l'O n los fue rtes resta.ntes, á escep~

cion delF\)l'call, qne deRp1'eció las proposiciones de los si­
tiado1'cs, prepm'úIlLloso pnrtt resistir' todo ataque. Al For­
call so dirigiol'olJ tot.lit~ las flwl'zas y mientras la caba­
llorÍlt so [wampó en los llanos .Y canee del rio, y algn­
l1as compaflías so pa¡'apetaron eIl los puntos mas venta­
josos, snbierollla. (tl'illc¡'Í¡t {~ la mllela do Mi1'6, con strll­
yendo hatorías en ol cabezo hccidental, ú. tiro de bom­
ba1'da de lit poblaeion. Dura¡'on algunos clias las obras,
lcvantanclo un muro al ¡'odu(lor; pero eomCl1ZÓ el ataque
y eoUlO los sitiado¡'os se hallaban en punto tan venta­
joso, por 1'oeOI'¡'(3l' c.on su vista las calles elel 1;'o1'ca11, em.
111uc11O ol dauo (lIlO 8ufl'ian los siti:uJos, No pudiendo ya
resistir el nutrido fuego do las bombardas y arcabuces de
los sitiadores, les fuó preciso ont1'cga1'se. (2.)

Ah~~~!, ':,50 hallaban los pa1'tidarios dol conde en es­
I

(1.) EIl mita )orlllula Hn babIa yn dn eníí01ws y armm:; de fuego,
y (18 la ve? primera, (lUe oneolltl'amm:; llllh(\l'se empleado en esta
1ll:tzn.

(2') So oneuolltrlt1l1ns l'Uilll1H (Inl fnel'to 011 la muela de Miró, eon
S\lS h:dt'rias. El f;(liior Calmllillof\, tIno l'e¡llLl'Ó á últimos dol pasado si­
glo en los rPK'tus 11n oRtn. fortHlen.eion, 10 consignó en sn grande obra,
y non tan 1(1\'(\ i'undalllnnto, el (~IUlórlig() Cortt1s, dijo: que serian ro_
mana!:;, lljantlo nlli <'1 sitio de la ltntignlt Bisgargi8. Vid. T. r. púg'i­
lllt l(m.
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tas montañas; sin fuertes que les SIrVIeran ele abrigo;
pero cuanelo las tropas ele Centelles dejaron la plaza de
Burriana, los defensores del de Urgel qne se hallaban
en CasteUon, comandados por D. Lorenzo Estrany, apro­
vecharon aquellos dias talando los campos de Bnrriana
y Nules, y aprisionando á los que se habian manifes­
tado por el de Castilla. Acudió Centelles, y los de Cas­
tellon tuvieron que retirarse dentro la villa, hasta que
en 17 de Febrero del año siguiente, recibieron un re­
fuerzo de catalanes. Tambien ele Castilla enviaron' tro­
pas, que unidas á las de Centelles, podian prese,ntar ba·
talla á los enemigos que operaban en la Plana. Entón­
ces fué cuando el gobernador de Valencia D. Berenguer
de Bellera, saCI) el estandarte ele la ciudad y con tro­
pas que se lo unieron de los pueblos comprometidos pOI'
el de Urgel, salió hacia Murviedro en busca del enemi­
go. Encoutráronse las fuerzas de uno y otro bando en­
tre el mar y la antigua Sagunto, desoyó Bellera los con­
sejos de Benedicto XIII que le envió por medio de Don
Vidal de Blanes, acomete al enemigo; pero fué tan des­
graciado q\le perdió el estandarte, la tropa y él mismo
quedó muerto en el campo de batalla. La causa del con­
de de TI rgel perdió grandes defensores, y muchos caba­
lleros indecisos,eleseosos que acabara aquella guerra ci­
vil, se inclinaron al castellano, influyendo para poner
ele acuerdo á los elos parlamentos.

10. El que se habia establecido en Traiguera se vino
á Morella, punto ele mayor seguridad, y el de Vinar6z
se marchó á Valencia; uno y otro pretendían ser el ge­
nuino representante del reíno, pero los de MoreBa, eran

I
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como dice Zurita, maJares en cuanto á la nobleza, en mí­
mero y en cualidad.), Despues de mil contestaciones, y
venciendo dificultades, se pudieron convenir en nombrar
nueve personas de doctrina y virtud, tres por cada rei­
no, y estos en una congregacion, que deberian tener en
Caspe, despues de haber oido á todos los pretendientes,
resolvieran á quién perteneciala corona de Aragon. En­
cargaron el nombramiento al Justicia de Al'agon, y la
eleccion fué tan acertada, que á pesar de estar encontra­
dos en· bandos y parcialidades los reinos y los pueblos
mereció laaprobacion de todos. El nombramiento reca­
yó, por Aragon, D. Domingo Ram, entonces obispo de
Huesca; Francisco de Aranda, donado de la cartuja de
Portaceli; y Berenguer de Bardají, sabio letrado. Por Ca­
taluña D. Pedro Zagarriga, arzobispo de Tarragona, Gui­
11em de Vallseca, y Bernardo de Gualbes. Por Valencia,
Donllonifacio Ferrer, prior de la cartuja, su hermano
Fray Vicente, el santo, y Ginés Rabaza, bien que este,
sea fingida 6 real la locura, fué sustituido por D. Pedro
Beltran. Todos gozaban fama de sabios, prudentes y jus­
tos, y estando con ellos Fr. Vicente Ferrer, inspiraba la
confianza de que la eleccion seria acertada. Entre los nue­
ve electores no habia ningun noble ni militar; sin du­
da porque la nobleza se habia distinguido por SIl carác­
ter bullicioso y. se· necesitaban los hombres de calma y
de juicio recto: cinco eclesiásticos y cuatro abogados que
personificaban la virtud y el saber.

ll. Reunidos en Caspe los nueve electores oyeron
las razones de los abogados que defendian á los as­
pirantes al trono, pesaron detenidamente las razones
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Y despues de un maduro exámen, cada elector escribió
separadamente su voto. Hecho el escrutinio, San Vicen­
te publicó la eleccioncon toda la pompa y solemnidad
posible, resultando elegido por dos terceras partes el in':"
fante de Castilla D. Fernando de Antequera. Se esten­
dió el acta, y al dia siguiente se celebró una misa que
cantó el presidente D. Domingo Ram, predicando San
Vicente, albanc10 las vír'tudes del elegido. El 28 de Junio
fué la eleccion, y pocos dias despues una 'comision á cu­
ya cabeza iba el obispo ele Huescapresento á D. Fernan­
do los votos dela nacion.

Pero si los tres reinos respetaron el fallo, el bullicio­
so conde deUrgel con algunas compañias que le siguie­
ron, quiso disputar la corona con las armas. Era tarde:
el apoyo que encontr6en D. Antonio de Luna y con sol­
dados mercenarios delestrangero, tuvo que ceder ante
las tropas aragonesas y castellanas. El de Luna fuéder­
rotado en AIcolea y Castellfollít, el conde de Urgel, des­
pues dela defensa desesperlLda de Balaguer, desampa­
rado de los suyos imploró el perdon y se entregó alven­
cedor, que le envió preso á Lérida. Así acabaron aque­
Uos dias azarosos del interregno, en que MoreBa se vió
combatida, pero sin haber sucumbido, celebrando con
gran pompa la coronacion de D. Fernando, á quien ha­
bia defendido, y por quien tanto sufrió: era en Octubre
de 1413, cuando se apagó el fuego de la discordia.
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1. COl'OIllWiOll d(\ !l. Fl'l'IH~I\(lo. 2. El ei:;llll1. :1. Bntrevista <le1
Papn y nl r(\y on l\Iol'nllll. .t, f-;('g'lIl1(\o ViHg'(\ d(\l Papa ú Mor(llln.
fí. !\[¡l(\l'tn (!PI roy. O. D. Alfonso V. '7. 'l'mmdtlacl del PalllL Lu­
IIn. H. Hn IltllC'l'tn y PlIH\l\illll Ilnlluiicíz. \l. Fin dd eislluL lO.
ll..hulIl (lo NaVllrl'lL 11. (:13l'1t'H (lit lIIol'ulla. 12. El Pl'ill(:ill(\ do
Viallll. 1:1. CltWl'l'Ul; (lo CILütluiitl. hL. Sitio l1e Amposta 1fí. Muer­
to do D. .rulln H.

1. Ilegído n.Fernando por 01 votó elo los rcpre­
s()l1ümtos do 108 trcH reinos, pasó fL Zaragoza ú ser coro­
nado, segun la antigua costumhro. Q,uiso, (lue la. eore­
¡nonín. no fuera luellOS solol1lno (1 \lO la. de sus prode­
oosores, ui monús lJrillfLlJto la üomitiva, que lo halJia de
aeoll1paiíar 1m la oeromonia y 1m los regocijos públieos.
El 11 novo rey .i m6 gnal'llar los fueros del roino, niús al
11a1JD l' de tornar j Ul'ltlllonto do fitlolidad ú los súbditos,
Jijo, (lIIO lo hacia. pOI' cOl'omonia, pnos hartas pruobas ha­
hian clado do sn adhosioIl. A osto contostó el obispo do
lIuosea D..Domingo Ram, cIlle cstal)(LU dispuostos ú ju-

TUMO 3. l:L
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rar la debida fidelidad, pero que antes debia el monar­
ca prometer guardar los fueros á los pueblos, que se ha­
bían poblado con los de Aragon, y la incorporacion de
las ciudades ele Temel y Albarracin. Hízalo así, y lue­
go fué declarauo su hijo Alfonso sucesor de los reinos.
Dirigió su vista á los asuntos de Cerdeña, procuró la paz
para sus estados y se preparó para' goberna.r los reinos
puestos á sn cuidado, con justicia y la posible templan~

za. Suget6 luego las rebeliones del de Urgel, que que­
:dan apuntadas, y acometió cón gran celo un asnnto, que
~t'hrbaba las conciencias de los súbditos y babia pasado
(1' ser el escándalo de las naciones cristianas; el cisma,
que años había que desgarraba á la iglesia.

2. No cumple á nosotros bacer una reseña del cisma
de Occidente, el más largo y el que dividió á los pue­
blos y á los reyes. Algo bemos dicbo en el capítulo an­
terior, añadirémos ahora algunos hechos, que sirvan para
conocer cuan laudables eran los esfuerzos del rey D. Fer­
nando para que calmasen las dudas y se restituyera la
tranquilidad en las conciencias de los súbditos elo los
tres reinos.

A pesar de las promesas que D. Pedro de Luna ha­
hia hecho de renunciar el papado, siempre que lohicie­
ra su competidor, eludia el cp.mplimiento, y cuando se
lo recordaban, sobrábanle pretestos para aplazar la renun­
cia, si es qnü alguna esperanza daba. Se reunió en París
un concilio nacional, en el que fué declarado cismático,
cargando sobre él la responsabilidad de los males que
afligían á la iglesia. Se convocó un concilio en Pisa, y
D. Pedro de Luna otro en Perpiñan, pero DO pudiendo
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doblar la inflexibilidad do carúctor del aragonés,10s fran­
ceses apelaron á las armas, ;¡ D. Podro do Luna, seguido
de algunos cfLrc1enalos elo su devocion, so vino ú España
y fijó SIl residencia en Peñíscola, que era plaza de uno
de su familia. Mucho uobin. el rey D. Fernando á Don
Pedro de Luna, pues babia manifestado el uranto el in­
terregno el deseo de que recayese en ólb eleccion, y aun
habia. inoliuntlo el ánimo de los electores; pero el piado- "
so montU'ClL c1csealm la extincioIl del cisma, y con este :4..~~\ (,
objeto habia tenido una entrevista eu 'fortosa, pero s' '..~ ;

'.:J ( •resultaclo alguno. ."V A' .,.
3. Acalmba de celebrar c6rtes en Zaragoza, y do.'i- t: ./

le, qne hallando el reino pac.ííico ;¡ arreglados los as, tr"; .C."/

tos políticos, no puuiel'a. cooperar para que los l'elig:io:-" .•
sos se arreglasen. Conocía. la fortaleza y basta terque-
dac! de D. Pedro de Luna, pero abrigaba alguna confian-
zade ablandar su corazon¡ si lograba pasar algunos dias
en su comp,tüia. Detemlin6 pasar el rey á Morella, pun-
to no lejano lle Pellíscoln y que ofrecia alguna comodidad
en el verano.

El 18 de .Tunio de 141/1 tomó una barca, y por el Ebro
llegó á Escatroll, en donde saltó ú tierra y se dirigió á
Alcaiiíz. Estuvo algunos dias en esta poblacion, saliendo
el dia último del mes .Y entL'a(lo en More11a el primero
ele Julio en compañia de su hijo D. Sancho y un nume­
roso y l)l'illante sé(luito de caballeros y prelados. El re­
cibimiento qne le hizo el pueblo de MoreHa" fué cual
l'e(l'lÍe1'0 un rey, p01' el (1ue habia ltt'ro stmclo los mayores
11cligros, y por quien habia, hecho sacrificios inmensos.
Ln trauicion, dice, (IUO fué hospedado en la casa ue Ciu-
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rana de Cuadres; pero nada hemos encontrado q ne lo
confirme, y si, que olobsoquioestab:1 á cargo de D. Pedro
Ram,. su consejero, y de sn hijo D. Tonlás. En el pl'Í­
mer caso, seria en la casa posada de Ciurana, cuesta do
San Juan, y en el segundo en la gran casa an tigl.1 a do
Suñer, casa solar de los Rams, como hemos dicho en Oir¡L
parto. Como jamás MoreHa ha visto mús altos persona­
jes dentro de sus muros á un mismo tíempo, nuestros
lectores nos permitirán, que ~10S detengamos mús de lo
regular recordando aCluellos dias, y dibujando toscamen­
te el cuadro, que presentaba esta poblacion en las entre­
vistas del Papa y el rey de Aragon.

D. Fel'llanclo babia enviado una comisioIl á Peñíscola,
en doncle se encontraba el Papa Luna, manifestúndole los
deseos de tener con él Ulla entrevista, .Y suplicánclolo
que se dignase venir á esta villa. Cualquiera que fuera
la intencion de Benedicto, respondió, que venclrÍa ti. 'vi­
sitade para tener el gusto de estar él, J arreglar los aSUll­

tos de la iglesia, ya que tan interesado se hallaba el
monarca aragonés. Sali6 de Peñíscola, J después de ha­
ber descansado un día en San Mateo, el 16 de JuEo pa­
só ú Vallivana, en cuya casa-posada pernoctó, visito.ndo
la pequeña ermita, dedicada á María Santísima. Al dia
siguiente por la m¡iñana tomó el camino de ]}1oI'ella, apeán­
dose en una casa á media legua de la poblacion, rlis­
puesta ya como lugar de descanso. Esta casa cleberia sor
el mesan de NuelZa, de fábrica antigua, y qne reprúson­
ta haber pertnnecido á alglln caballero prío cipal. Al di vi­
sarse desde el castillo ellJrillante acompañamiento, el roy
D.Fernando envió á su hijo D. Sancho, acompniíado dol
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conde de Osunl1D. Bern:Ü'do de Cabrera, el conde de Car­
daDa, y otros caballeros principales. Cuando llegaron tL
la posada, el infante D. Sancho y demús caballeros apeá­
ron se, entraron. en la habitacion de Benedicto y presen­
tadas las atel1ciones del rey, se vinieron á More11a.
Aquella misma tarde salió D. Fernando con su régia 'co­
mitiva, y al presentarse ante el Papn,. le besó el pié, y
luego la mano, en seüa.l de su rrof~1ndo respeto y \'ene­
1'aoioo, y después de halle1' estado algunns hOJ'ns, pnreció
conforme quedarse Benedicto aquella noche en la posa­
da, y aplazar pnra_ el dia siguiente la entrada. en MoreHa,
ya clue el rey habia rlispuesto, que el recibimiento que
se le hiciera fuera con tocla la pompa y magnificencia
que se merecia el Vicario de Jesucristo sobre la tie1'l'n;
por mús (lue ,el s8gáz y político monarca cOlJoeiel'[l, que
D. Pecho de Luna em la cansa principal de los males cluO
sentía la Iglesia, quiso maLlifestar su respoto y religio­
sidad, para mejor poder convencer el infexible a.ntipnpn,
que no le guiaba. otra cosa. en sus reiteradas ¡súplicas,
que el bien general de la paz y quietud de las con-

ClenCHlS.
Era el 18 de Julio de 1414: animada se hallaba Mo­

rella, el abol'ozo estaba dibujado en la frente de sus bi­
jas y de una multitud, qne hubia aHuidQ á celebrar el
dia grande; sus calles alfombraclas de olorosas flores y
arómáticns yerbas, las paredes de las casas adol'nadas
con tapices y ricas pinturas. ¿,Qué siglliiicaba tanto apQ,­
rato? Era, que un rey sibio, valiente y virtuoso, espe­
1'al)a á un alto personage, célebre en los anales del mundo
cristiano; D. Fernando, el conquistnc10r de Ant.equcl'a, el
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monarca de Aragon quería recíbircon demostraciones de
júbilo á D. Pedro de Luna, que con el nombre de Bene­
dicto XIII, decia ser el sucesor de San Pedro im el pon.
tificado, de la Iglesia la cabeza visible. A estos augus­
tos peL'sonajes acompañábanles los geandes del reino, os­
tentando la riqueza de sus galas J lasJibreas de los es­
cuderos y palafl'aneros.

Llegó la hora covellida,}' el rey D. Fernando, acom­
pañado del infante D. Sancho y de los nobles caballe.­
ros, seguido del consejo de la villa y de una multitud,
se presentaron á. las puertas de esta plaza.. No tardó en
dejarse ver el brillante acompañamiento de D. Pedro de
Luna. Cinco cardenales de su obecliencia, le acompaña­
bun, el de Aux, el de Montaragon, el de San Jorge, el
de San Esteban y el de San Angelo; tres obispos, dos
abades JI otros prelados ftle la iglesia; brillante comitiva,
que en nada envidiaba el fastuoso acompañamiento del
monarca aragonés. Venia el Papa montado sobre una
mula, y al hallarse á tiro de ballesta, se adelantó el rey
y algunos de los caballeros que le acompañaban, salu­
cla.ron con profundo respeto á Benedicto, y puesto bajo
de un rico palio se dirigieron á la puerta de la villa. Lle.
vaban las varas del palio el mismo monarca, su hijo Don
Sancho; D. Fadrique, conele de Trastamara; D. Enrique de
Villena, el almirante de Castilla y el conde de Cardo­
na, y al llegar á la puerta en donde les esperaba el con.
sejo municipal, tomaron las varas el baile D. Ferrer Ram,
el justicia D. Juan Fernandez de los Arcos, y los j'urados
D. Francisco Agulló, D. Juan Ciurana de Cuadres, Don
Vidal de Vilanova y D. Mateo Pahoner; así cedieron es-
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ta distincion á los qne gobernaban la villa el rey J sus
magnates.

Se diL'igió la comitiva á la iglesia arciprestal. El rey
no se desdcñó de servil' de palafl'ancl'o hasta ht iglesia,
y después de paje ele halda, sosteniendo su ropaje con
la. real ma.no. OI'Ó unos momentos Benedicto j unto al ara
del altar y levantándose después se encnminaron al D.lO­

jamiento que se le tenia prepurado en el convento de
Sn.n Fmncisco. Los jUl'arios costearon el gasto durn.nte el
tiempo clue permaneció 6n la poblncion.

Despllcs de los primcl'os dias de dcscanso comcnzaron
las confol'cncins. El rey D. FCI'nnndo no se habia des­
cnidado de hacer venir do Cfu~tilla, en donde se hallaba
predicando el varon santo Vicento Fonol'. El haber sido
este confesol' del Paprl, Luna, y h autoridad de que go­
zaba elltl'c gmndes y pcclueíios, lo hacia concebir algu­
nn.s espeml1zas do pouor rodneir al rapo., obligánclole á
l'cnunci¡'Ll' la tiara, pOt'rlllO el varon apostólico, cuyas pa­
labras ablandaban el COfazon empedernido de los judíos
haciéndolos entrar en el gt'(~mi() elo la iglesia, podria tam­
bien suavizar el c1 uro eomZOll elo D. Pod['o de Luna, de­
masiado tenáz en sus pl'ntentiionos. Luego "eremos el1'e­
snltaelo ele las confOl'cn eim:; ,

En el diu. ele Sa.n .Tailllo ap. (luiso Benedicto Xln ofi­
ciar de pontifical en esta Iglesia. mayor, y aunque la. fies­
ia so hizo con solomnidad, so preparó otra funcian para
el dia 15 de Agosto siguiente, porque estando dedicada
la Arciprcstal á la Asnncion de María Santísima, era el
dia más apropósito para dcsplegar la pompa y magnifi­
(~encia en el culto divino. Hemos dicho, que las funcio·
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nos religiosas on MarcHa se celebran con gran solemni~

tlad; testigos hemos sido de las fiestas, qne han admira­
do ú propios y estraiíos, pero cuando nos trasladamos con
b. illauo'uracion al 15 de Agosto de 1414, nos pareco,
que dia ~lás gl:ande ni lo viel'on los siglos, ni lo verán
las venturas generaciones. El cuadro interesante que nos
of¡'cce la arciprestal en aquel dia, no puede trazarlo nues­
tra tosca pluma, sOI'in. preciso otra más diestra, aventa­
jada para dar una iclea parecida. Lo presentaremos si­
quiera. en boceto, y nuestros lectores podrán retocarlo y
añadir bellezas á Sll ornamentacion.

El grandioso y bien acabado templo gótico de SantaMa­
ría la mayor presentaba un aspecto admirable por la ri­
queza que lo adornaba,y parlas ilustres personajes que
asistian ÉL la funcion religiosa. El Papa Benedicto ofici6
de pontifical; cinco cardenales y tres obispos, asistentes;
abades, sacerdotes familiares, el gran número ele eclesiás­
ticos del clero y otros forasteros, rodeahan al que reCOllO~

cian como ÉL Vicario de Jesucristo. El rey D. Fernando
el infante D. Sancbo, duques, marqueses y grandes de
Aragon y de Castilla; la régia servidumbre, el munici­
pio y nobleza de Morel1a, todo esto era grande, y para
dar un interés mayor á la funcion, predicó el ángel del
Apocalipsis, como llamaban al apóstol valenciano San
Vicente Ferrer. Nuestro pensamiento, después de cuatro
siglos y medio, retrocede hasta aql,lellos dias, y como si
participáramos del contento de aquellos hombres, que
presenciaron fiesta tan solemne, .esplayaso el corazon con
la. idea ilusoria de ha llarse entre ellos.

En este dia D. Pedl'o de Luna convidó al rey á su
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mesa, y como el monarca argonés notase que los manja­
res no correspondian á la alta dignidad, ni menos la pobre
vajilla peltre conque se servian, se permitió hacerlo no­
ta.l' al Papa~ pero este le respondió: que como la iglesia
estaba ele tristeza y vestia de luto, no parecia bien usar
rica vajilla en la mesa en que comia su cabeza visible.
Generoso el rey, mandó traer de su casa un servicio ele
plata, dándolo de regalo al mismo Benedicto. Este con­
vite, dice el P. Mariana, en que el rey no se desdeñó en
servirle, haciendo las veces de Paje de copa el infante
D. Enrique, todo con el fin laudable de ablandar su co­
razono Pero el corazon del Pontífice Benedicto em de ace­
ro. Ni las pláticas, nUos más persuasivos razonamientos,
ni las palabras del vs.ron apostólico Vicentel:fel'rer; ni
la actitud amenazadora de los reyes ele apartarse de su
obedieI)cia pudieron hacer mella en D. Pedro de Luna,
tenáz hasta la terquedad.

Así se hallaba el rey D. Fernanelo disgustado por
el mal éxito de sus· deseos, cuando le vino la noticia de
la muerte del rey Ladislao de Nápoles sin haber dejado
sucesion directa; Sucedióle su hermana D.a Juana, viu­
da de Guillermo, duque de Austria, YCOIDO ya en vida
de Ladislao, se hubiese tratado de casar á la viuda con
uno de los hijos de D. Fernando de Aragon, solicitó su
mano para el infante D. Juan, hijo segundo, á pesar de
la diferencia en la edad. D. Juan estaba prometido á Doña
Isabél de Navarra. ¡Enteresaelas miras elel rey, pura ase­
gurar sus posesiones de Italial Pero la caprichosa napo­
litana, después que se vió la corOIU\ en la cabeza solo

TOMO 3. 14.
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pensaba en voluptuosas pasiones; dejemos los asuntos que
no nos pertenecen.

El emperador Siguismundo, que deseaba . tanto como
el rey de Al'agon se acabase el cisma., escribi6 á Don
Fernando diciéndole: que los dos papas· de Italia estaban
prontos a renunciar el pontificado, siempre que lo hicie­
ra Benedicto, presentándose al concilio con vacado para
Constanza. Esto obligó al rey á estrechar su solicitud;
pero el Papa Benedicto, si bien daba confianzas, pr~sen­

taba mil dificultades, que en vano se esforzaban en alla·
nar los hombres mas inminentes que el rey babia bus­
cado para persuadirle, como eran D. Juan de Tordesillas,
obispo de Segovia, los obispos de Zamora y de Salaman­
ca, el almirante de. Castilla, Fr. Diego confesor" del rey,
Berenguer de Bardají, Juan Gonzales de Azevedo, y más
que todos San Vicente Ferrer; toda~ las"l'azones~eestre..,

llaban en el pecho de hierro de D. Peclro de Luna; todos
los ruegos eraninútiles¡ solo se pudo lograr, que ten­
dria una entrevista euNiza 6 en Perpiñan, á donde
acudiría el emperador Siguismundo. Se despidieron y el
Papa se marchó á Sn,n Mateo, mientras el rey y su co­
mitivasefueroná Momblanc¡ en cuyp punto habiade
celebrar c6L'iesá los catalanes, descansando en la Gra­
nadella .Y pasando luego a dicho punto.

Antes de partirse de Morel1a,quisomaüifestar su gra..
titucl al pueblo de quien tantos obseqUIOs habia recibido.
Concedió el convento de San Francisco especial p rivile­
gio, que secouservó hasta nuestl'osdias, de poder cele­
brar el SaLlto sacrificio de la misa en un al tal" tres sa­
cerdotes al mismo tiempo, en los dias de la Ascencion
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del Salvador y Asumcion de María Santísima; dejándo­
les para recuerdo un altar portatil con muchísimas re­
liquias. Regaló iambien á la arcipestl'al un caliz de pla­
ta y el pectoral de su uso. El cáliz se conservó hasta
1840, el pectoral no sabemos cuando desapareció, pero
en el inventario que se. hizo en 1758 encontramos: H,
Una cr'l(¡¡' en jig'll1'C¿ de pectoml gue se tit~lla el pectoml del
Papa L'llna., de platasobredorada,'!f laomda con cuat1'o J)ie­
dr'asve?'des. Otro s{:[Jn cah'z intitulado del Pa))a Luna,
con 8'l¿ patena d 1nodo de plato, todo de plata 8obredo?'ada,
etc.= YaqU,e estas balajas se perdieron, conservemos la
memori~, no tan espuesta á inca~taciones.

4. D. PedrO de Luna pasó á Valencia en la prima­
vera siguiente; pues el rey babiu, ~oncertado el matri­
monio de su primogénito elinfante D. Alfonso con Doña
María de Ca~tilla; y como impidia el realizarlo el paren­
tesco, dispens,ólo el Papa y allí mismo se celebraron las
bodas. Eecordóle D.Fernando hl promesa de ir los dos
á visitar al rey de romanos y se hubiera emprendido el
viaje enseguiaa, á no haberlo estorbado una mortal en­
fermedadqueasaltó al rey de Aragon. Más cuando se
ballaba restablecido de su doleucia, tan grande era el deseo
de reducir álarenuncia al Papa Luna, que emprendió el
viaje en una litera, descansando en el Puig y siguien­
do· basta Castenon, en cuyo Grao se embarcó. Benedicto
salió de Peñíscola, Sil residencia ord.inaria, y dice Zurita,
y de él lo han copiado 1afuente y otros historiadores,
que el rey se hallaba en Perpiñal1 á principios de Se­
tiembre de 1415, y que D. Pedro de Luna llegó unos
dias antes. Por mucho que sea el respeto que nos in-
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funda el diligente y juicioso analista de Aragon mani­
festaremos, que se equivocó en la fecha, así como en otras
que se hallan en el mismo capítulo. (1.) Tenemos docu­
mentos que no mienten, por lo que podemos asegurar
que á principios de Setiembre se hallaba en Morella Don
Pedro de Luna.

En nuestra geografía eclesiástica,queda.iusiuuado, de
que el síndico de la Estacion de Morella soliciM del Papa
Benedicto, cuando se hallaba en esta villa en el año an­
terior, el singular privilegio, de que las causas eclesiás­
ticas no se estrajeran del oficialato de MoroHa. Allí co­
piamos en estracto la Bula, que concedi6 (T. 1. pago
285) Y esta Bula tiene la fecha. de 11 de Setiembre de
1415, en Morella: mal podia encontrarse en Perpiñan.
Añadiremos ahora otro documento de la misma fecha,
que original tenemos á la vista, y tlu.e ha podido con­
sel'varse á pesar de las vicisitudes elel tiempo. Es de tan­
to precio, no solo por las gracias que conc<1de á la igle­
sia de Santa María, sino porque en él se consigna el día
que en el año anterior entró en esta poblacion, los cHas
que ofició de pontifical en la Iglesia Mayor, y hasta la
asistencia del rey D. Fernando. Nos pareee trasladarl~

íntegro en el mismo idioma latino porque; no desmerez:­
ca, y porque, en el caso de perderse el grande pergami­
no en que se halla escrito, quede estampado su t~on'te­

nido. Nuestt'os lectores,CJ.ue liO entiendan el latin, nos
dispensarán la molestia en gracia dellnterés en conser­
varlo.

(1) ZUrita. Anal. Lib. XLI,. Cap. 53. Lafuclltc 'rOMo VIlI pago 158.
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«BE};EDlCTUS EPISCQPUS. SERVUS SERVORll~[ DEI. Univel'sis
Chl'isti fidelibus prresentes litteras inspecturis salutem et
apostolicam benedietionem. Dumpl'rocelfla merit01'tl 111 insig­
nia, quibusRegilla crelorumVügo Dei genitl'ix glol'iosase­
dib llS prrelata s,idel'eis, cll..lasis tella 1l1atll tina p1'rel'llt ilat, de­
votéconsideratione inc1l1gine pl'ffiSCl'l1 tamUl': el um etin111 in­
fea pectol'isarchana1'evo1vimus quod ipsa, utpote mater mi­
sericordire, gratü:e et pietatis,amica hllmani genel'is, con­
solatl'ix pro salute fide1ium, qui delictorllIll onere IJI'OO­

gavantUl', sedula exortntrix existit et pervigil nd regem
cluem genuit intercedit; dignull1 quinimó debitnm re­
putamus nt loca ad sl1ihonorem nominis dec1icata gra­
tiosis remisionum prosecuamur impencliis et inclulgentia­
rummuneribus nOl1oremus. eupieutes igitul' ut pal'1'ochia­
lis ecclesia Beutro Marire villre Morellro,dertus. dioc. qure
súlJvocabulo Beatre Mal'ire virgillis fundata existit, oon­
gruis honor{bns freen~ntetur, et nt ehristifideles eo liben..
tius causa devotionis confiuaniad eandelll et ad Íabricam
ipsius mauus promtins porrignnt adjutrices, quo ex his
ibideul uberius dono crele.stis gratire conspexerint, se
¡'efectos de omnipotentis Dei misel'icordia, et beatorul11
Petri et Pauli fl,pos .. ejus auctoritate confisi,omni1Jus vere
pcenitentiblls etconfessis, qui in Nativitatis, Circumci­
tiouis, Epiphanie, Resurrectionis, Ascensionis, Corporis
Dñi. nostri J. C. et Pentbecostes. Necnon Nativitatis,
Anunciationis,Purificationis et Asurotionis Beaioo Madre
Virginis, incnjusquidem Asumtionis festivitate proxiroe
prreterita, presente ibidem carissimo in Chrisio filio nos­
tro Ferdinand~ rege Aragonum ilustri, in eadero eecle··
.8ia missam solemnitercelebravimus: ac Nativitatis Benti
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Jabannis naptistro, dictorulll apostolorum Petri ot Pauli,
necnon sancti Jacobi apostoli, in cujus etialll festivitate
proxime prroterita in ecclesia ipsa lllissam similter celebra­
vimus: singulorumque sanctorumet stlnctarum sub quo~

rum seu quarum invocationibus in eadem ecclesia alta­
ria sunt constructa:et indedieationis ipsius ecelesire fes­
tivitatibus, in celebritate omnium Sanctornm; neenon die
deeima octava mensis Julii proxime pl'eterita, qua die
villam prredictam ingresi fuimus ae ecelesiam ipsam per~

sonaliter visitavimus, eandem ecelesiam devote visitave­
rint annuatim et ad fabrica seu ornamenta ipsius vel etiam
ad fabricam campunilis ejusdem ecclesire edifieandi de
proximo, manus porl'exerint adjutrices, singul'is, videli­
eet Asumtionis et sancti Jacobi, quimque:aeNativita­
tis, Circumcisionis Erip~anire,Resurrectionis,A.scensio­

nis, et Corporis DOlllini, ne Pentbeeostes; et Nativitatis,
Anuntiationis et Purificationis ae neati Johannis, e,t De­
dicationis; oecnon celebl'itatis Omniulll Sanetorum, ac de­
cima octava di~ mensis prredicti, tres:aliarum yero fes­
tivitatum, unum, annos et totidem quadragenas. $ingu­
lis autero cujuslibet anni etiam diebus, quibus ecclesiam
ipsam devote visitaverint ei manus pronéxerintut prefer­
tur, centum dies de injunctis eis prenitentiis misericor­
diter relaxamus. Creterum ut amnia et singula qure per
eosdem fideles pro relaxationis huj'usmodi consequenda
gratia o1ferri contingerit vel donari in usus ad quos
oblata vel donata fuerint, integre convertantur sub in­
terminatione divini judici districtius ~inhibemus, nequis
cujusqumque status, eonditionis, vel dignitatis existat
quidque de oblatis vel donatis ipse sjbi aliquatenus apro~
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priet vel USllrpet. Si quis autem hoc attemperare prem
snmpsel'it, non possit fL reatu prrosumtionis hnj nsmodi
ab aliquo, nisi aplld sedero apostolicam ae sntisfnecione
debita per eum de illis qnro sibi npropriaverit vel USlll'­
paverit realiter prins impensa, nis], in mortis artieulo
constitutus absolutionis benefitiulll obtinere. Dat. More­
llm Dertuseu. dioe III Idus Septembris, Pontificatlls nos­
tri anno vicesimo.»

El viaje del Papa seria. á mediados de Satiamure, tul
vez lo omprendicm desde Morella el dia siguiente de ha­
ber fil'lllado los documentos qne hemos transcrito. No so­
lo acudió el emperador y rey de romanos, sinó el rey de
Aragon, el de Francia, el de Castilla el de Navarra, to­
dos interesados en la renuncia de Luna. llera ni las per­
sLH~ciones de los reyes, ni el bien qno podrin, reportará
la iglesia, ni la actitud amenazadora de apartarse de su
obediencia, pudieron doblar ú D. Pedro de Luna, que con
dilaciones y condicionos inaceptables elmEa la cuc}>tion.
Se le citó por tros veces y su respuesta fuó abandonar
la ciudad y ma.rchar á enconarse á Peñíscola, desde cuya
roca, como una ciudadela, lanzó anatemas J más anate­
mas cont.rtL los que no prestasen su obediencia. El rey de
Aragon, viendo quo todas sus gestiones habian sido inú­
tiles, aconsejado de San Vicente, se separó de D~ Pedro
de Luna, publicó solemnemente su detol'minacion, prohi­
bió c1ue ninguno de sus súbditos le obedeciera, y man­
dó á todos los comendadores y bailes del Maestrazgo,
tierras de Morella y de la Plana, que nole prestascm nu­
silio ni permitiesen la cntrada de cosmestiblos en la pla­
za de Peñíscola.
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5. Pero D. FGl'ilau\lo se sentía enfel'll1o, postL'ado se
hll11aba en cama, y COIl el ansia de venir á Castilla á
respil'ar el ai¡'e ele su país natal, pasó á Barcelona, en
doncle recibió un grave disgusto de uno de los magia....
trados, Juan Fiveller; clisgusto que le obligó á dejar la
ciudad, á pesar de su mal estado de salud. Pasó á Igua­
lada, y exacerbado el mal, vió su muerte cepcana, dispnso
de los intereses de In n¡¡.cion vmUl'ió e12 de Abril de 1416.

"
Tenia soLo treinta J' siete años .Y el'a reconocido, por un
rey valiente, justo, y amigo de su pueblo.

G. A la muerte de D. Fernando fué aclamado D. Al­
fonso, su hijo mayor, por rey de Aragon. Hallábase Don
Juan, su hermano, en Sicilia, J' temeroso de que los si­
cilianos le aclamaron por . rey, por el deseo que habian
manifestado de declararse independientes, le llamó, de­
jando por visreyes de aquella isla á n. Domingo Ram
y á D. Antonio de Cardona. Era D. Juan de un carác­
tel" ambicioso y no muy delicado en buscar su engran­
decimiento, como luego veremos, y el nuevo rey, quiso
desde un pl'in:cipio precavel'una sublevacion de los si­
cilianos.Envió al concilio de .Constanza á los prelados
españoles y siguió con -gran celo el camino comenzado
por su padre para acabar con el cisma de la iglesia. En
aquel concilio se pronunció solemne y definitiva senten­
cia contra D. Pedro de Luna, declarándole cismático, per·­
tináz, herege, indigno de todo título, grado y dignidad
l)ontifica1. Luego se procedió á la eleccion de nuevo pon­
tífice y en 17 de Noviembre de 1417 se eligió al car­
denal de Oolona con el nombre de MartiuV. Esta e.lec­
cion fué recibida con júbilo por toda la cristiandad, por:-



~ 113 ©>-

que parecia acabado el cisma, que tantos años afligia á
la iglesia.

Pero durante el tiempo que los reyes de Aragon pres­
taron su obediencia á D. Pedro de Luna, este habia con­
cedido muchas gracias; y privilegios, y para quitar es­
crúpulos y dudas, el Papa Martin V envió por legado ú.
estos reinos á Alamant, cardenal de San Eusebio, al que
se presentaron los documentos y fueron ratificados. Los
qne concedió á MoreHa, fueron aprobados en JArida en
27 de Octubre de 1418.

7. El inflexible D. Pedro de Luna habia quedado solo
en, la fortaleza de Peñíscola, los pueblos se apartaban de
su obediencia, y despues, del decreto del concilio de Cons .
tanza apenas habia quien escuchara su voz. El rey Don
Alfonso V, sí se habia apartado de su obediencia y le tenia
bloqueado en su roca azotada por las olas del mar, le
prometió dejarle las rentas apostólicas en sus reinos, á
más cincuenta mil florines anuales y libertad para que
eligiera á su gusto punto de residencia. Y á pesar de
esto, cu'ando no tenia apoyo alguno, desde la plaza de
Peñíscola, desde castrU11t Baoilonir.e, como le llamaban en·
tonces, se atrevia á lanzar censuras contra los que le ha·
bian. depuesto, y contra todos los que no obecian sus ór­
denes. Persuadido estaría que le asistia la verdad y la
justicii1, ya que su conducta era intaehable y que habia
manifestado un celo por el bien de la iglesia. ¡Lástima
que su duro coraz'on no le permitiera renunciar el papa­
do, para calmar las ansias y las dudas de los que de-

TOMO 3. 15.
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seaban acabase el fllDesto cisma! Porque largo era ya el
período en que los fieles deseaban un Vicario de .Jesu­
cristo que no ofreciera dudas, y relajada se hallaba la
disciplina y moral, para que los hombres de fé quisieran
ver el fin de tantos males.

Tocaba ya á los noventa años, veinte y. siete habían
pasado desde su eleccion, y D. Pedro de Lu.na se llallaba
tan resuelto á sostener su papado como en los primeros
clias. Tenemos un documento in edito, escrito en aquellos
dias, tal vez original, no conocido hasta ahora, que nos
dá una idea del carácter de Benedicto, de aquel fuego
que conservaba en su corazon que debía estar apagado
por los años, y de la fecundia de su ingenio privilegia­
do. Este documento es un discurso, Padam.entum., en el
que se esfuerza en probar su eleccion canónica. Su es­
iension no DOS permite, ni estractarlo siquiera, pero ve­
mos en él empleada toda la fuerza de un jóven. Como
si se viera obligado á habla!' por la. fuerza de su concien­
cia dice: CIne oia una voz que le decia, clama, ne cesses,
cuasi tltOa exalta vocem t1lMn, et Cln'llntia }JoJJula 1neo scele?'ct
eo'rll'm. Hace una pintura triste del estado de la iglesia;
retrocede á los dias en tIue el pueblo amotinado de Ro­
ma clamaba lo queremos ?'omano, y siguiendo los tiem­
pos del cisma, quiere provar la validéz de su eleccion, et­
cétera. La fecha. Dat Penin. Dedus. dioc. Kals. Sept~m­

bris M CCCC XXI. En este tiempo habian muerto los
cardeuales de su obediencia y cre6 dos, á un monje car-
turjo y á D. Juliau d.e Lobera. .

8. Pero era viejo y no podia durar por mucho tiem­
po el empeño en conservar su supuesta dignidad, así fu,é
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que murió en 23 de Mayo de 14·23, segun Zurita. Su
cuerpo fué por entonces enterrado en depósito en la ca­
pilla del castillo de Peñíscola, hasta que se trasladó ú

Illueca, su patria, para ser depositado en la cúmara en
donde habia nacido. Y ni con la muerte de Luna acabó
el cisma. Los dos cardenales eligieron á D. Gil Sanchez
Muñoz, natural de Teruel y canónigo de Barcelona, y
este quiso seguil', hasta qne convencido de la necesidad
de renunciar, lo hizo solemnemente en 26 de Julio de
1420. Así acabó el cisma. que dividió á la iglesia.

10. El largo y glorioso reinaclo de Alfonso V more­
ciem consagrar algunas páginas; pero el teatro de sus
gloriasfué la Italia y estos reinos estavieron gobernados,
primero por su esposa D.a Maria, despues por su herma­
no D. Juan de Navurl'u, y como nosotros no escribimos
la historia de nuestros royes, sino on lo que tiene rela­
cion con MOI'ella, dejarélllos al rey do Aragon recogien­
do laureles y conquistan<1o ciudades en Sicilia yen Nú­
poles y nos concretaremos á 10 qno mús de cerca nos
pertenece.

Hemos apuntado Q~ otra parte, qne hallándose en Mo­
rella D. Fernando de Antequera concibió el!pl'oyecto de
casal' Ú su hijo 'segundo D.•Jnan con In l'einai de Nápo­
les. No se efectuó este matrimonio y siguieron las ne­
gociaciones con D.n Blanca de Navul',ra, desposándose en
efecto 6n 1419. De este matl'Ímonío nació un hijo Don
Oúrl08, que fué jurado sucesor en el reino de Navarra,
por quien se instituyó el principado de Viana, como
título del infante heredero. La conducta de D. Juan no
agradaba á los navarros, porque dejaba con demasiada.



frecuencia su reino y agotaba los tesoros en guerras
que poca utilidad podian reportar á los súbditos. El rey
D. Juan fué nombrado lugartiniente del de Aragon, y
pareció mirar con mayor interés los asuntos de estos
reinos que los de Navana, dejando á D.n Blanca los ne­
gocios de aquel reino heredado de sus maJores: verem?s
luego la division que produjo la conducta de D.Juan.

11. En 1436, la reina D.U María reunió córtes gene­
rales en Monzon, pero luego pareció mejor que cada rei·
no tuviese sus c6rtes particulares, cogregándose los ara­
goneses en Alcañíz, los valencianos en MOl'ella, y los ca­
talanes en Tortosa. Se trató sobre el fuero en que habian
de ser gobernados algunos pueblos del reino de Valencia,
poblados con el de Aragon y Estremadura, siendo ,el lo­
cal destinado para la asamblea la Iglesia Arciprestal.
Entre los diputados por el reino fig'uraba en primer lí­
nea D. Alfonso Borgín, sabio jurista, que des pues de
haber servido de secretario á D. Domingo Ram, cuando
se hallaba de obispo en Lérida, fué elegido ol)ispo de Va­
lencia, por el grande interés que habia manifestado en la.
estincion del cisma trabajando para la renuncia l\1uñ6z.
Era natural ele Canals, cerca de ~f1tiva! y .llegó 'con el
tiempo á sentarse sobre la,silla ele San Pedro, conocido
por el Papa Calixto III; así se cumplió una prediccion de
San Vicente, que habia dicho á los padres del niño Al­
fonso, que llegaría á ser Papa y le colocaría en el catl:l,­
lago de 'los santos.

12. D. Juan, hermano del rey Alfonso V, gobernaba
estos reinos, mientras el monarca aragones estaba ocu­
pado en las guerras ele Italia, pero D. Juan casado con
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D.a BJanca se titulaba rey de Navarra,'y el sucesor de
la corona de aquel peqúeño reino era D. Cárlos de Via­
na, hijo de este matrimonio. Eea eljóven príncipe degran
talento; literato, músico, ;y simpático en su trato, era
amado de sus padres y de cuantos le trataban. Pero Doña.
Blanca In urió en 1441, instituyendo heredero del reino al
Príncipe de Viana, si hiell previsora de laque podia su··
ceder, rogaba al infante heredero, que no tomase el títu­
lo de Rey basta despnes de muerto D. Juan su padre.
Pero este, á poco tiempo despues dela muerte de D.a Blan­
ca contrajo segundas nupcias con D.u Juana Enriquez
de Castilla, sin habel' dado parte á su bija. D.n Juana
era herm'osa y altiva y no solo procuró ganar el corazon
del rey de Navarra, sino que manifestó, el poco afecto que
tenia á su entenado. iNo es la vez primera, que la se­
gunda esposa de un fey ha declarado guerra ú los hijos
de su esposo, para entronizar á los propios hijos!

Se hallaba Navarra dividida en dos bandos poderosos,
el de los agm'lno?tteses y bia1nonteses, y la indiferencia de
D. Juan con su hijo, fué bastante para que los biarnonte­
ses se declarasen protectores Jel de Viana, y los agra­
monteses buscaran un apoyo en el Aragon yen su nueva
esposa, enVIada á Navarra para compartir el poder con el
infante. Representaron los navarros al rey los inconve­
nientes y contraflleros de su disposicion,pero no siendo
oidos, tomaron las armas, proclamando por rey á Don
Cárlos de Viana: era solo un partido, porque los ag1Y6­

1/vmtcscs apl'O'yecharon esta manifestacion para 'Vengarse
de sus oontrarios. Nació entonces en 10 de Marzo de
1452 un niño del segundo. matrimonio en la villa de
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Sos, al que pusieron el nombre de Fernando, que .con ~1

tiempo habia de ser tan célebre, y en cuyo matl'lmOnlO
se habian de unir las coronas· de Aragony Castilla; y
este niño suscitó á D. a Juana pensamientos ambiciosos,
que aumentaban eloelioal primogénito del rey- En vano
D. Alfonso V. deAragon escribió á su hermano D. Juan
recomendándole la paz con su hijo, porque aquel habiaen~
il'egado su corazon á la castellana y participaba del odio
de la vengativa y envidiosa D.n Juana. POI" desgracia
murió el rey de Aragon en 1458, dejando la corona de es­
tos reinos á D. Juao, que desde entonces se tituló Juan
II y los estados de Nápoles ú un hijo bastard.o,.llamado
D. Fernando; y si cuando Gobernador leperseguia, cuan­
do rey aumentó la persecucion obligándole á marchar á
Nápoles. El caráter simpático del príncipe de Viana ga­
nó las voluntades de los napolitanos, y esto bastó para
que el rey su padre sospechase, que los sicilianüs le acla­
maran por rey, y con falsas palabras le hizo venir (l. Ma­
llorca y luego á Barcelona, pero tambien los catalanes
idolatraban al príncipe, inj llstamente· perseguido, y le
prepararon un recibimiento digno de un rey_Estas de­
mostraciones sentaban mal al rey y á su esposa y aguar­
ban una ocasion para vengarse. Poco tiempo despues,
hallándose en Lérida fué preso, y como el partido del
príncipe era grande, se levantó Cataluña, tomó las armas
y obligó al rey á marcharse á Zaragoza. Encerró al prín­
cipe en la Aljafaría y 110 pareciéndole un lugar bastan­
te seguro, le designó por cárcel el castillo de MoreHa.
Hasta ahora los morellanos no se habian manifestado en
contra del rey D. Juan III las bellas circunstancias ds Don
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Cárlos de Viana robaron el corazon de muchos, y Morella
se dividió en dos bandos, 1'ea!istas y Vüt'nistas , El gran
movimiento que hizo Cataluña por la prision del pl'ínci~

pe fné secundado en Aragon y Valencia y en nuestras
montañas, en donde fl'osca se hallaba la sangre derrama­
da durante el intert'cgno, renn.cioron viejns pasiones, pues
mientras dentro los muros dominaba el partido realista
en las aldeas so c1ec1arnron por el príncipe de Viana. Pe.
ro tambicn dentro de Morclla encontró el jóven príncipe
amigos doeididos, qno arrost.raron los iJeligros de una
pcrsecneion declarada, Las bellas cualidades elel preso,
su instl'lleciolluada cornnn, Sll destreza en tocar lavihue­
la, con cuyo instrume.nto acompañaba las trobas, que él
mismo eompollia; lC)s litorat.os y músicos que le rodeaban
todo esto atraia las voluntades) siquiera por compasion
al que eanta1Ja sus desgra(~ias y hacia que el eco de sus
hondos suspiros l'OSOIJarlL en las grutas de nuestro cas­
tillo. Su amigo .Y eOll1 pafi(\J'o Ausias March poeta valen­
ciano, ilUJonizalm lus tertulias, y 01 sabio arcipreste Don
Domingo AllI0l'O, no pudo ¡'osistir al mágico atractivo
del simpútico :n. C¡'trlos do Viana: y esto, que su ante­
eesor n. J\..rnaldo J.:wuna habia sufrido violentas perse­
ollcionos, 1101' su aühosion ú los l)il1monteses. El prínci­
pe estaba bajo In. (nlstodin. de D.•Tuan Pernundez de He­
rodia, que procuralm hacer menos amarga su situacion,

En este tiempo los pueblos presentaban una actitud
amenazadora·; habian tomado las armas y si maldecian
la crueldad del rey, era mayor el odio que tenian á
su mujer, causa principal de los males que sufría su
E'l1tenudo. Temió D. Juan Ir un alzamiento general y



4120 @>-

para apagar el fllego de la rebelion, se vino á Morella,
esttlVO algunos úias con Sil bija, tratándole con mas be­
nignidad, y tal vez le hubiera sacado ele D uestro casti­
llo, á no haber sabido, que el odio era {J, la reina, y con­
vendria que ella figurara como móvil de la libertad del
príncipe. D. Juan, se volvió á Zaragozay envió desde allí
á su esposa D.n Juana á Morella con gran acompaña­
miento, enteando en esta villa á últimos de Febrero; y
tan bien supo desempeñar el papel que se l~ habia con­
fiado, que manifestó el mayor interes por el que se ha­
ballaba preso pOl' ól'clen del rey. Dijo que le tenia amor
de madre y que debía como á tal reconocerle y no como
tí madl'astl'a. ¡Palabras que tí pocos engañarian!

El dia primero de :Marzo de 1461 se dió lihertad al
príncipe. El dia tl'es se marcharon, pernoctando en Trai­
guera y entrando en la tarde siguiente en rrortosa. La
alegria del prineipado de Cataluña fué tan grande, que
la reina estaba confusa de ver el desden con qne se
miraba su persona y el entusiasmo que producia la per­
sona de su hijastrQ. En Tarragol1a recibió un mensDje
D.n Juana pal'a que no entrase en Barcelona ni ella, ni
alguno ele los de la comitiva., para evita.r desfuanes on el
pueblo, y fuele preciso quedarse en Villafranca. Cuando
los catalanes tuvieron en su poder ásu idolatrado prínci­
pe, no solo trataron de casarlo con D.a Isabel, hermana
del reyde Castilla, sino que su consejo propuso al rey ele
Aragon, que para la concordia entt'e padre é hijo eraindis­
pen'sable se reconociera por rey de Navarra á D. Cárlos,
príncipe ele Viana, si bien durante la vida del rey pa­
dre, pudiera este conservar la posesion, pero que la lu-
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gartenencia la tuviera su hijo, y otras condiciones las
que se vióobligado á aceptar D. Juan para evitar 'ma-­
.yores males. No seguiremos la historia del principe des­
venturado, porclue .nonos pertenece; pero el resto de su
vida fué nna continua cadena de disgllstos y sinsabores
que leubrieron el sepulcro en 23 de Setiembre de 14Gl,
á los 40 años de su edad.

Muríó, pero su memoria quedó viva y los que fueron
sus amigos no miraron jamás con aprecio á un padre,
que le habia sacrificado porc.contentar el odio de su ven­
gativa esposa. Por la muerte (leD. Cárlosquedó sucesor del
trono D. Fernando, hijo del segundo matrimonio y á cluien
su padre se apresuró en hacer reconocer á los representan­
tantes de los tres reinos.

13. Sosegados parecian encontrarse los partidarios
del difunto D. Cárlos, pero del fondo de aquellas aguas
mansas se levantaban de vez en cuando borbujas, clue ha­
cían temer, que algun agente secreto obraba para revolver­
se de nuevo. Los catalanes en particular no cejaban an­
te la actitud del rey y se creian bastante fuertes para
despedir de Cataluña los ejércitos de Aragon. El parti­
do que la reina habia podido reunir en favor suyo era
impotente y solo sirvió para exacervar los ánimos del gran
partido catalan. Temia D.aJuana un rompimiento y se
retiró á .Gerona, pero alli fué á buscarla el conele ele
Pallas C011 los catalanes, y si manifestó su ánimo varo­
nil en los ataques que le dirigieron, .solo pudo la reina
librarse del peligrQ por el ausilio que le envió el rey de
Francia. La insurreccion, cundió, los catalanes se dec1a-

TOMO 3. lG.



•

~ 122 §::-

raron libres del juramento de fidelidad y ofrecieron al rey
de Castilla la soberania del Principado, proclaniándole'
conde de Barcelona en 11 de Agosto de 1462. Aceptó
el castellano la oferta, aprestándose para luchar Gon los
ejércitos del rey de AragoD.

Hasta aquí solo oia Morella el ruido sordo d e la tem­
pestad, pero no dejaba de prevenirse,porque enemigos te­
tenia el rey D. Juan fuera Cataluña y solo esperaban
un momento oportuno para levantarse en masa, y este
momento llegó cuando el rey de Castilla, oon"10 príncipe
de Cataluña, envió sus tropas para que traspa.saran la
frontera. En los primeros dias de Diciembre de 1462 Don
Juan ele Biamonte con algunos escuadrones d e caballería
entró por Cuenca y pocos dias despues lo hizo Rui -Diaz
de Mendoza, cuando el terreno, preparado por los enemi­
gos del rey, saludó á los castellanos y tomó. las armas
para engrosar sus filas. Los que habian defendido al prín­
cipe de Viana renovaron sus sentimientos hostiles y con
pocos esfuerzos, se apoderaron 16s 'castellanos y sus coa­
ligados de las fortalezas principales. Ternel, Aliaga., Al­
ventosa y otms plazas enarbolaron la bandera ele reb0­
lion, y dejándose deslizar hasta nuestras fian tañas, to­
maron por asa1to á Castel10te y con escasa resistencia se
apoderaron de A1cañíz y <J e su bailío.

Apurada era la situacion en qne '8e encontraba More­
lla. En 14 de Enero de 1463 se convocó á junta de la
generalidad, presec1idapor D. Bartolomé Vilanova, con
el objeto de canoeel' el espíritu público de ~!Iorel1a y el
de süs aldeas. El hermano del presidente, D. }~ernardo

de Vilanova, jurista y asesor dol consejo, tomó la paJa-
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bra, recordando la ftuelidad jamás desmentida del pueMo
morellano á sus reyes, y la necesillad de unirse todos
para resistir al ejército de Castilla. Faltaba el sindico
del Poreall y esta falta hizo augural' de que, aquella
aldea no estaría dispuesta (¡, defender al rey. (1.) Otras
aldeas se manifestaron neutrales protestando que no podian
defenderse, y en cuanto ú contribuil' Ú los gastos de ví­
veres y pertrechos de guerra manifestaron, que estando
el pais domirllul0 pOLo las tropas de Castilla y Cataluña,
tendrían que suministrarles víveres y no le~ era posible
contribui¡' ú los gastos de esta plazfL. Conoció el conse­
jo de Morolla, Cine solo pOllia confiar en las fuerzas pro­
pias, y no durmió, porque el peligro era eminente. Se­
cuestró el trigo ue los uiezmos pertenecientes al ol)ispo,
al cabildo de '1'ortosa, los bienes maules del arcipreste,
pOl'Cple dice 01 acta, eran desleales al rey, fortificó la pla­
za) nOmbl'l) capitanes y enVilJ sus compañías á Olocau y
á Zurita. Para el castillo de osta aldea nombró á Don
Gabriel Vil 'l/Ú, poro Óno tenia confianza de podel' sostener
un ataq UD dol onemigo, ó no era decitlida su adhesion al
rey; lo ciol'to rué quo se escondió, dejando abandonado el
castillo: tenemos 01 proceso en que se le acusa de des­
leaL

Las sospechas que se tenian del Forca11 no eran in­
fundadas. El 2. de Febrero levantó bandera Miguel Ba­
laguer declaránclose touo el pueblo por los insurreotos, y

(1.) El t1etn, n¡.;í !lomo III rollleion d(\ esto. cmnpaí1a lo hemos to­
IlUldo <1el <1illrio marmserito de Juan Grife, ya que los historiadores
¡,iolo upulll111l 1l1g'uJloS hechos. Grifa ero, escribano de Curia, y su hijo
D. Pedro siguió la !lampaiía.
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comprometiendo á otras aldeas. Siguieron el rnovimien­
+'0 los delMaestrazgo, quedando por el rey MoreHa, Can­
tavieja y San Mateo. La pintura de las crueldades y des··
órdenes de los rebeldes, como llamaban á los insurrec­
tos, rebelcds, es tan tl'iste, que aunque se rebaje del len­
guaje apasionado del qne nos ha legado los apuntes qne
nos sirven de guia, siempre quedará el en ad ro lastimo·
so, Terribles son las guerras civiles, cuando encarniza­
dos los partidos se atacan con furor, sofoeando los sen­
timientos de la sangre y de la amistad, para satisfaCer la
feróz venganza y el odio mortal. El juicioso Zurita dice
al recordar los desmanes de esta rebelion, que em tal el
furor conque desanaban la muerte, que el padre viendo
derramar la sangre de su hijoendurecia más su ánimo
y los maridos no temian que fuesen violadas. sus 111 uj e­
res, y en comun de ejecutar la guerra, todos eran te­
merarios y crueles. No nos sorprende esta pintnr<l,porque
si hemos de seguÍL' nuestra tal'ea, nos veremos precisados
á recordar escenas parecidas, (lueno tendremos por eX<1­
jeradas, porcine las vieroD nuestros ojos.

Hallábase el rey D. Juan en Zaragoza, Jpara cortar
en un principio la snblevacion del Maestl'azgo, apoyada
por los catalanes de Tortosa, envió al Maestre de Mon­
tesa D. Luis Despuig, con alguna fuerza de caballería, y
mil peones. Fij6 su cuartel general en San Mateo, pro­
curó interesar á los comendadores de Montesa, pa1't\ que
reclutaran gente pa¡'a oponerse á los castellanos y rehel.
des del terreno, que todo lo dominaban, y 110111br6 co­
mandantes. de, partida. Morella habia hecho un arma­
mento general; D. BatoloIllé Vilanova, j usticiu mayor to-



111Ó á sn cargo la defensa de in. plaza, dando el mando
do los mozos moviliz:tdos al comendador Prey Escarna,
y de alferez á D. Peüro Chife, hijo de .J llan, notario de Cu­
ria. Esta peqnefia columna l'ocol'rin. el Maestrazgo, ha­
ciendo alguna incUl'sioll lt la.s riboras del Ebl'O.

El 28 de Marzo prosentl'll'onsc los castellanos á la vis··
ta ele MOl'olla, despues de balml'so npouel'tulo de Zurita.
Hallábase D, PO(11'O de Vil \'ú con Sll compaüia en es pla­
za, y al ver <1 ue so apodel'almn de los ganados, salió
con algunos ginot',>s y cien ballest.eros para recolll'tU' la
prosa; pero eU1Lll¡]cl llilbi:m conseguillo, al parecer, su ob­
jeto, se vieron en vlwltoS por los cast.ellanos, ca.yendo en
sn patlor el capitall Vilvh'y cuarenta y tres soldados á
la vista do sus familias, qUe> tlesclc las azoteas estallan
mimllclo In tWeioll, Dioe h 111 eIUo l'in, qne esto sucedió en
los ¡:I'(~ina18; (lll0 sOl'in. on la. pnrtn Sud de1 monto so­
111'0 el f1'lO dcseullr;[t lit poblaeioll, JI fiue los prisione­
ros, euyos nOlllbros consigna. on el eS(',l'ito: fuoron condu­
cidos al POl'call, 011 llOllllo lIlll "iel'Oll, tal vez de las he­
ridas, lt'mneisl\o Surrillos de Chiva, y Bltrtolomé Allepúz,
Miguel Vil:tr, de tmballol'ia, y .Juan NOg'l'el1o Je More­
lla. Seis días lltlSLlllüs, n!l tres de Abril, aoudió el tercio
de Fr, Escol'll1t en socorro ele lvI0rel1a, pero los insurgen­
tes del FOl'Call so mal'cl.ml'on Ú Alcn üiz, llevándose los
prisioneros.

Ea cstos dias 01 aspeeto de la g'llena habia cambia­
do on esta montrLiía. Los royes do Aragon y de Castilla
so con vinieron en finnnr Ul!tl. tregua, dejando al arbitúo
Jcl rey do Fruncia el al'l'ogll1l' las diferencias; pero esta
tregua no so clImplió pOI' parto de los intransigentes ca-
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talanes, qne merodeaban por esta montaña, cometiendo ro­
bos, atropellos y asesinatos. El Maestre de Montesa, vien­
do que el foco se hallaba en Tortosa, di6 6rden para que
las compañias bloqueasen la plaza, el Bastardo de Car­
dona por la parte alta del rio y el comendador Escarna
con la gente de MoreHa por Amposta y Ulldeeona, que
eran los fuertes avanzados de los de Tortosa.

El dia 6 de Abl'Íl Fr. Escorna entró por las planas de
Tortosa, acorcóse hasta un tiL'O de ballesta de la ciudad
con unos cnantos ginetes, pero dejando emb,oscados cien
lanceros de acaballo y quinientos hombres el pié en el
puente del Lloret. Tenian el ganado los de Tortosa en
la ribera, cerca del puente y como los mOl'eHanos se lo
llevansen, salió la guamicion el persiguirles, hasta el
puente del Lloret, eIl donde estaba la celada.que acome­
tiendo rústicamente el los tOl,tosinos, les d.ispersawI1 que­
dando muertos en el campo treinta, cogiendo veinte ca­
ballos y ciento doce prisioneros, cIue fueron conduCidos
ú San Mateo. Alentados COn es·ta victoria se propusieron
el asaltar el fuerte de Albocácer, en donde los insurrec­
tos se habian fortificad.o, y el 25 de Abril salió el ca,.
mendador Escarna con mil hombres y algunos caballos
de San Mateo, llegaron á Albocácel',acometieron elasal­
to, pero el comendador que marchaba alfrfmte de las tro­
pas recibió un tiro de bombarda, quedando gravemente
heL'ido. La pérdida del gefe hizo retroceder á los more­
llanos, conduciénc1oleá San Mateo, en cuyo punto murió
eU8 siendo enterrado al siguiente dia (1.)

(l.) Zuritá. lib. 1'7. cap. 48 dice: que el asalto fué en Alcalá de
Chisvert; pero Grife escribe.-Lo divelldres á XV de Abril lo clit frare
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(~ued\S pues la division real del Maestrazgo sin gefe,
porque Despuig se halla.ba en Cataluña, y fué preciso
nombrar cn.uclillo. La eleccion recayó en el comendador
de San .Juan de .Tcl'llsn.lcn D. Fr. Pedro Biure. A últi­
mos de M[lYo villa iL MoreHa y los JurrLc10s le entrega­
ron dinero para la tropa, segun la carta de pago que otor­
garon ante el mislllo Chife, y parece que tenia todo el Maes­
tL'azgo en favor del rey, pues el de Castilla habia renun­
cia.do el condado do Barcelona (lue los catalanes le bu­
llían promctido, autHluc ostos tenaces en la rehelion eligie­
ron al condestable de Portugal para continuar la guer­
ra. '1'ortosa era una. do las cilldaues mas comprometida
y lQ,s pueblos du su alrededo~' eran puntos fortificados para
fuertes avanzados. Entró D, Pedro Diure en el territorio
do Cntn.lnña, puso sitio (~ la. Cenia, cuando ú. los tres
dias so presentall los de Tortosa inopinadamente, sor­
prenden ú los sitiadoros y los obligan á levantar el ase­
dio (Ion pél'llidn. de muchos soldados. Así aquella guel'l'a
civil, sin objeto hastante conocido, pues comenzó por ma­
nifestar simpatías (L ]), Cál'los de Viana, se prolongó
despues üe :m mnOl'tc por resentimientos y por el odio
(1ue los catalanes tenian ú D.•luan JI, y mús aun á sn
esposa D.u .Juana EUl'icluor..

El empello do los catalanes en sacudir el yugo del
rey tocalm á la desespcraeion. Abandonados á sus fuer­
zas, puos el rey de Castilla cstrLlm en pa.z con el de Ara-

8iornu' !tll~~Ú 1](\0111; y -(loSPllfl rosills tí pcmdre Alhocúsor y alli
fon nafl'ut de una SeOl't,lt <le l!ornl)lmht y sentornaron tí Sen Maten ú
allí morL 1<'on sotnl'l'at lo (lilnat:R tí XVIIn de Abril del det allY Ü 10 cli­
mCCl'(!fj t'i XX sen tOl'll(t mon fm 'Pero Grifo, que era en lo clit fl'urCl.=,

Nos pnrücn mÓR (~i<'l'i:lt In ül'lÍlli('.IL ele Grifo, notario de Morella, (llle
apulltlllJlL en el mislllo dia la rt'ladon de su hijo, teRtigo de vista.
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gon; sin otl'a esperanza que los refuerzos que el condes­
table de Portugal podria recabar de Sll rey; perdidas mu­
chas pln.zas de armas y mermadas las tropas de volun­
tarios, no tanto por los descalabl'os en los cam pos de ba­
talla, como pOl' las defecciones de los que miraban per­
dida in, causa; á pesar de todo esto no se doblaban ni
admitian transaccion alguna. Fué preciso estrechar las
ciudades mas comprometidas, y reducir los pueblos que
aun conservaban alguna esperanza. Se vino de Oataluña
el Maestre de Montesa para prep,uar el sitio de Tortosa,
El 8 de Octubre entró en Morella con cien caballos, re­
clutó los jóvenes de esta villa y de sus aldeas y se mar­
chó el dia siguiente. Con.esta fuerza y la que tenia en
San Mateo se fué á las inmediaciones ele Tortosa, taló los
campos, entró en la Rápita, en Cherta, y por convenio
en UllJecona, mientras que el arzobispo de Tal'ragona
conseguia iguales victorias en la otra parte del rio.

El lugar de Lledó se habia mantenido por los rebel~

des, cuando el rey envió á D. Juan Ram, sobrino del car­
denal ele Tarragona (1) y no solo pudo reducil' este fner­
te, sino otros del obisparlo de Tortosa, como dice Zurita.
En el año siguiente 1464 siguió la guerra en Oatuluña
con feliz suerte para el rey; mucho B.e adelantó en el 65,
pero quedaban dos plazas fuertes en poder de los insur­
rectos y fué preciso combatirlas con todas las fuerzas rea­
les para acabar con aquella guerra desas~rosa, qU,e ha--

(1.) El solJrino del cardenalRam que seguia la corte del rey Don
Juan se llamaba D. Jaime Monto y Ram, hijo de Jaime y de Fl'an­
cisca Ram, que se crió en casa del cardenal y luego quedó C011 su
tio el arcediano de Tarragona D. Juan Ham. En este tiempo era Alcaide
del castillo de Morella.



bia amargado los últimos allOS de la vida larga de Don
.T lIan n.

14. En los últimos dias de Setiembre el monarca ara­
gonés habia rennido sus·huestes y atravesando el collado
de Halaguer se dirigió ú Tortosa. Parecióle oportuno, an­
tes de combatir esta plaza, reducir ú. la. de Amposta para
cortar toda COlU\'lllicacion por el rio y privar ú. los torto­
sines de los recursos clue les proporcionabu la marina.
Hizo un llamamiento ú los pueblos (p.l0 le eran adictos,
pidiéndoles fuerzas y pertrechos de guerm, y MoreHa no
solo envió sus tercios, sino quo hizo un sacrificio para
reunir comestible y dinero. El dos de Octubre se cerró
el bloqueo do Am posta, hallándose el carnprnnento en Ull··
aecona; pero no seria. tan estrecha la situacion de los si­
tiados, cuando diferentes veces fueron socorridos por el
mal'. Mientras qne el invierno de 14()5 y principios de
GG so estrechaba el bloc!ueo en Ampostlt, las huestes del
rey estaban on continua. ll1üha. con los rehelcles, que no
clucrian desistir t1e 1311 ompello. El arzobispo D. ~ruan de
Arn.goIl recorria In rihera dorecha del Ebro, y pudo 1'0­

ducÍl' los pueblos de Ascon, Villalba, Daten.. Corbera y
la Fatarclla, conquistando ÍL viva fuerza 01 castillo de
Flix y reduciendo á pavesas la poblacioll. El rey con su
hijo D. Fernanclo, CInc annquojóvem, lw.bia manifestado ya
su valor, recorrían la izquiorda del Ebro, cnando salie­
ron los de Tortosa ú combatir la. v,mguardia mandada
por el infante, y fué tal el arrojo de los rea.1istll,s que clos­
trozm'OIl las compaüías Jo tortosinos en el collado del
Alba, Este descalabro no clesmayú á los do TOl'tosa, pues

TOMO 3. 17.
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aparejaron gruesas naves par~ marchar en ausi~io de
Amposta, sitiada ya y. combutld~ .con grue.s~s artIllería.
Prodigios de valor se V18ron en SItIados y SItIadores, san­
gre corrió abundante, á palmos se disput~ban el terreno,
hasta que reducidos á una sola torre tremta soldados y
su gefe D. Pedro de Planella se vieron obligados á ren­
dirse en 21 de Junio, despues de ocho meses de sitio:
ocho elias despues ID urió en Granollers el condestable de
Portugal, gefe superior de ,los rebeldes.

Faltaba reducir ú Tortosa, y el rey no quiso dormirse
sobre los trofeos ele la victoria.Oercó la ciudad por todas
partes, abrió una mina, y aunque al principio los torto­
sines se defendieron condesespera~ion, se· rindierou el
dia 17 de Julio de 1466. El Dr. Roselló dice: que los
tercios morellanos, ganaron fama de valientes en los si­
tios de Amposta y de Tortosa; pero como noencontra­
mas los detalles, solo consignaremos el Dom b1'e del cu­
pitan D. Bal'tolomé Vilanova, esforzado cQ.ballero more­
llano que guiaba á sns compatricios en los combates. El
rey D. Juan se portó con mucha benignidad con los de
Tortosa, y dice D. Daniel Fernandez,. su último histo­
riador, que fué por el interés que tomó el Maestre ele Mon­
tesa, D. Luis Despuig, MJo de {t!l~tell{6 ci1tdad. (1)

Restituidos los tercios morellanos á sus hogares fue­
ron reca mpensados los méritos de algunos soldados, y
como habian sido tantos los gastos J' dispendios en ~que­

lla guerra, los jurados enviaron á Vicente Juan con una

(1.) Dispénsonos al so11or Fernanclez: D. Luis Despuig hijo ele Don
Bernardo, nació en JátiYll, asi como sus hormanos Bernardo y Fran­
cisco.
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solicítud, dirigida. al rey, para que de los bienes mobll!ls
secuestrados al obispo, cabildo, arcipreste y abad de Be­
nifazar se inclemnizaran los daños y gastos á MoreHa y
ú los vecinos particulares. El rey accedió á la súplica, y
en su vil,tucl se vendieron en pública subasta: así consta
en los protocolos de Juan Grife (1.)

15. Largo y borrascoso fué el reinado de D. Juan II;
la guerra de Oataluña, á pesar do la importante redue­
cíon de Tortosa, se prolongó hasta 1472, tan obstinados
se mostral'On los del Principado, que solo entregaron á
Barcelona cuando una capitulacion muy ventajosa les
aseguró su libertad y el olvido de todo lo pasado, desde
la prision del príncipe de Viana. y sin embargo de la
vejéz del monarca, otras y otras empresas tomó á su cal"
go, que nosotros no seguiremos, porqu en MoreHa se dis­
frutó de paz y trancluilidad. Ochenta y dos años contaba
ya de edad; cincuenta y cuatro de reinado; cuasi siem­
pre en campaña, cuando en 19 de Enero de 147910 asal­
tó la muerte en Barcelona, en el palacio episcopal. Doña
Leonor condesa de Fox, hija del primer matrimonio he­
redó el reino de Navarra, y D. Fernando del segundo los
reinos de Aragon y demás unidos.

La posteridad ha juzgado los hechos de D, Juan II y

(1.) D. Jaime 1 concedió á MOl'ella el dictado de FIEL, como he­
mos visto en otra parte, y siguiendo el ourso de nuestra Historia, he­
mos podido convencernos de que jamás lo ha desmentido. Hé aquí co­
mo se halla encabezada la repl'esentacion, que sus Jurados elevarol1u
D. Juan para que se endemnizarah los gastos de la guerra.=La hono­
rable vila de Morella, axí com aquella qui es per tot teros, fonch fel é
leyal a la sacra majestad del Señor Rey é corona reyal daragó, ha
sosteng'ut l)er culpa de la guerra etc.=Cuatro siglos atrhs lo,: more­
llanos blasonaban de su fidelidad al Rey.
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si no le puede disimular sus faltas, tampoco se le pue·
de negar su valor, su consta.Dcia, superior á los peligros,
fecundo en recursos para oponerse á sus en emigos pode.
rosos y osados, sin desmayar jamás en los reyeses de la
fortuna. Digamos pues, que por ser un esposo condes­
cendiente, fué padre cruel y despiadado, pero tuvo las
cualidades de un buen rey, y de un valiente capitan.

\



CAPITU]~O IX.

RESTTMEN.

1. n. Fel'nftllÜO el elltúlieo. 2. Dcsposmw, con Doiía Isabel de Cas­
tilln. B. GlOl'iOf1OS 111\1',1108 11(\ Sil reilllulo. '1. Muerte de la reina. 5.
n. Felipe y Doiílt Juana. (l. El ellrdenal ,Timencz (le Cisneros. '/.
EfllHluieioll al AMolL. H. :Mupl'te de n. Fernando. O. D. CÍll'los. 10'
AdrialllJ de Florelloht. 11. Eflt!ulo lllOl'ltl Oll que se cncontl'Ulll1Il estas
lllOlltaiías. 12. Comullilla(lt~s dB Castilla.

11. reinado do D. Fer'nn.ndo el Católico, el más fe­
cundo on acontecimientos, el que nos recuerda hochos
mús gloriosos, os tambien el que {L nosotros nos debe ocu­
par menos. La historÍa. do Morella, objeto principal de
nuestras turoas, no of¡'oce en este largo reinado hechos
memorahles, si osceptuamos la ospedicion ú Bujia, por··
que fué sin disputa en el que disfrutó de más calma ;¡ de
U11a paz tranquila, Pero debemos continuar nuestra nar­
rucion, siquiern. pura tener u nu. iden ele lo que sucedió en
este reinnclo, y lo bai'emos con brevedad, cuando nos ale­
jemos del teatro que debe intel'osnrnos.

1. Despucs do las tristes impresionos, causadas por la
l'clucioll de los pndecimientos ele D. Cúrlos ele Viana, pl'i-
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mogénito del rey de Aragon y hered~l·.o de la corona, si
reoordamos, que la reina D.n Juana Ennquez fué la cau­
sa de tantos males y de guerra tan larga, y que por co-'
ronar á su hijo D. Fernando acibaró los dias de su hi­
jastro y tal vez le empujara al sepulcro en sus verdes
años; cuando vemos, qlle la corona de Arágon ciñe la
frente del infante nacido en Sos, parece qne deseamos
arrancar le regia diadema de su cabeza, porque se nos
representa la virtud oprimida y la ambi~ion triunfante.
Pero si olvidando las intrigas y manejos de la castella­
na y la dureza de corazon de su esposo, miramos solo á
D. Fernando, y siguiendo su reinado, vemos las proezas,
sn indisputable prudencia, el interés por la nacion, el
MIo por la religion católica; cuando unidas las dos co­
rODas de Aragon y Castilla, marchan sus reyes unidos
tambien con los lazos sagrados del matrimon io,á arrojar
de su último baluarte á los mo!'Os, que con mengua de
España aUIl dominaban en las fértiles vegas de Granada;
cuando esto vemos, nos parece D. Fernando un hombre
l)rovidendal, que Dios regaló á los españoles para su dicha
y felicidad ven turosa.

En efecto D. Fernando, el Católico, s~r¡ttndo en Aragon,
Clf.a1't'J en Castilla, fué uno de los reyes á quien debe más
la nacion española. En su reinl).elo pudieron llevarse tÍ ci­
ma grandes reformas, y despues ele haber desalojado.á
los tristes huéspedes, que muy cerca de ocho siglos pu­
sieron el pié en este hermoso suelo, envió sus naves en
busca de otros mundos, y atros mundos se agregaron á
la corona de Castilla y de Aragon.

2. Imberbe D. Fernando, habia manifestado su valor
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en los combates, sus dotes para. robar el amor á los súb­
ditos; y In. infant.a D.n Isabel de Castilla, jóven, hermosa,
de singular talonto, con muchos pretendientes para el
matrimonio, no dudó entregrtr su mano al Príncipe
aragonés, prefiriéndole ú otros príncipes: esto en vida
ele su padre el rey D. Juan n. Los varios acontecimien­
t.o s, las contrariedades, qne se vió pl'ecisado D. Fer­
nando á superar para obtener la mano de Isabel, la pro­
clamaciol1 como reina de Castilla, y el empeño ele los
parciales de Jnana lo. Beltmn(tia, en arrojarla del trono,
todo esto amargó los primeros años del matrimonio de
Fernando é Isabel; pero tambien manifestaron la pru­
dencia y aquel tino para atmel'se la voluntad de los pue­
bhs. Muerto D.•Juan de Aragon, se unieron las coronas
de ambos reinos, acabando las odiosas rivalidades de Ara­
gon y Casti.llu,y robusteciéndose el poder cristiano, para
mUl'clútr nniformes todos los españoles contra el poder
Il1 usnlrnan.

:3. Los hechos múltiples de los reyes católicos, forman
una brillanto caclena, que nosotros ni poclemos, ni dehe­
1110S seguir. Apuntaremos, sin omburgo, los principales,
sin det.EHlol'nos en detalles, á no ser qne nos interesen
pal'ticnlanncllte. Cuasi toda l~spaiia estaba ¡'egida por los
reyes Fernando é Isrtbel, que aunque sus reinos se go­
l)(ll'uaban separac.lamen t.e J' con sus leyes especiales, los
decretos y deliberaciones se dirigian al bien general y
llevaban la firma de los dos esposos: baBta la moneda aou­
liada en los tiempos que recorremos lleva el nombre de
los dos reyes; puede decirse qne Aragon y Castilla era
una sola monarquía. Pacíficos en los reinos; y con segu-
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ras alianzas y convenios con los estranjeros, los reyes
católicos dirigieron sus miradas al reino de Granada, en
donde se encontraban los árabes, con mengua de los cris­
tianos españoles. Aqnel reino se habia hecho feudatario
del de Castilla, aunque las revueltas y divisiones de los
príncipes cristianos impedian el exigirles el feudo. Tiem­
po era de hacerles cumplir los pactos, y D. Fernando les
recordó la deuda. Pero el orgulloso granadino, que con­
taba con más de cien mil combatientes, le respondió que
en Granada no se acuñaba moneda para dar párias, pero
se fabricaban lanzas}' dardos. Esta respuesta sirvió para
acometer una conquista, qne era de necesidad. Public6­
se en España la guerra santa y los caballeros y señores ,
conocieron, que era nn deber acudir á la empresa.

El marqués de Cádiz y D. Diego :Merlo'dieron principio·
apoderándose de Albama, en donde el valor de Juan Or­
tega con doce soldados pudo escalar el m uro, y dar en·
trada á las tropas· cristianas. Los primeros ensayos alen­
taron á las tropas cristianas, porque valor y constancia se
necesitaba para reducir las plazas, que se hallaban en
poder' de lo.s moros, y valor y constancia manifestaron los
reyes católicos, D. Fernando para dirigir las operaciones
militar'es, D.a Isabel para reunir pertrechos, y uno y otro
para alentar á la tropa y dar ejemplo de abnegacion y
sufrimiento. Ejemplos ele valor se vieron, en uno y otl'O
ejército; años se necesitaron para dominar la bravura de
los islanistas; pero una en pos de otra tuvieron qne ren­
dirse las plazas de Laja, Velez, Baza y por último Grana­
da,. la capital del reino musulman, y el foco de donde
sallao los defensores de Mahoma á hostilizar á los cristia-
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nos españoles. España es ya cristiana; la raza fLrabe, ó ab­
jura los errorre8 de su secta, siquiera con ficcion, 6 repa­
sa el. estre?ho para habitar el país que sus llaclres deja­
l'on s18te sIglos antes. La conquitsa de Granada forma épo­
ca en los anales de nuestra historia.

Pero no les es bastante á los reyes católicos haber ar­
rojado de España á los enemigos de su religion; quisie­
ron que esta religion divina fuera á alumbrar á otros
paises desconocidos; y gloria grande fué para Fernando

. é Isabel el haber desculJierto sus naves un mundo nue­
vo, h\ América,que ni soñado habian los hombres, que
pudiera existir otro emisfel'Ío. El pensamiento fué de
Cristobal Colon y apoyado de Fernando y de Isabel, sa­
lió con su pequeña flota del puerto de Palos, surcó las
naves á merced de1as agüas, y despues de mil peligros,
alentado por su fé y S!l constancia, seenconiró con un
terreno desconocido; hermosas y fértiles islas que zozo­
braban sobre las espuma- de los mares, y seres humanos
que bajo los ardores de un sol abrasador f¡),ltábales la di­
vina luz, que iluminaba á los hombres. El mundo atóni­
to escuchó la relacíon de los navegantes españoles, y
las glorias de Colon amaron la cUaderna de los reyes de

España.
4. No hay dicha, no ,hay alegria duradera sobre la

tierra. Los vientos de la aclversidacl comllaten los pala­
cios de los potentados y las chozas elel pastor; tras la ri­
sa viene el llanto, y10s reyes que sOl'be)) hoy el nedar
y la ambrosía, se ven mañ'ana obl~gados á. apurar e~ cá~
liz amargo de la adversidarJ.. El c1610 habla concedIclo a.

TOMO 3. 18.
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los reyes Católico:> tres hijos; D. Juan, príncipe amable
y muy digno de suceclerles; D.n Isabel, casada con el -rey
de Portugal; y D.n Juana esposa del archiduque de Aus­
tria D. Felipe. Murió D. Juan, poco tardó D.n Isabel en
bajar al sepulcro, y D.n Juana, ó bien de resultas de un
parto, ó porque el amor á su esposo no eracorrespondi­
do, pel'dió el juicio, cayendo en una erobecilidad, que le
hacia inútil para gobernar el reino. La reina Isabel no
pudiendo soportal' el peso de tantas desgracias, consumi­
da por el acerbo dolor y la melancolía, murió en 26 de
Noviembre de 1504. Su nombre se pronunció. con res­
peto, y nadie podrá negará Isabel la Primera, las vir­
tudes de una gmn reina, una esposa fiel, u na cariñosa ma­
dre, y nna fervorosa cristiana, que no en vano es conocida
por la. Oatóliw,

5. Heredó los estados de Castilla S11 hija D.a Juana lla­
mada la Locct, por su estravio mental, pero siendo inca­
pázpara el gobierno de la nacion, se encargó ele la re­
gencia D. Fernando, hasta que D. Cárlos, hijo de Don
Felipe y D.a Juana eumpliese la edad' legal.

Habia encargado la reina Isabel, que se revocasen las
gracias, que se hubieran concedido en perjuicio de la co­
rona y D. Fernando se valió de esta cláusula para refor­
mal' el reino, siempre combatido por una nobleza orgu­
llosa y por las órdenes militares, que habían adquiric10
uu poder inmenso. Siempre en pugna con el mobarcalos
nobles y caballeros feudales, si alguna vez acudian con
sus mesnadas en soCOrro del rey, exigian ,despues una re­
compensa en daño de la corona, y para ensanchar sus
posesiones se valian de todos los medios, no siempre lí-
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citos J' justos. El rey c1ió vigor al elemento popular y
puso cuota á las demasías ele los nobles; se administró
los tres grandes maestrazgos, nombrando sus tenientes y
dió fuerza al podel' real. Tuvo que sufl'Ír disgustos de su
yerno D. Felipe, que le disputaba ln direccion del go­
bierno, hasta cedel' Ú sus pretensiones l'etirúndose á Ara­
gon; pero la muerto arrebató al jóven regente cuando solo
tenia veinte y n neve alios de edad.

G. Na se 11 alla.ban conformes los grandes de Castilla.
en designar un nuevo regente. Quien se inclinalla al rey
n. Fernando, q uion al arzobispo ele Toledo D. li'l'ancisco
Jirncncz de Cisnoras, confeSOl' qne habia sido de la rei­
na Isabel, uno de los grandes hombres, qne contaba el
reino, ó tal vez la figura mas culminante de su siglo, Era
Cisnel'os fraile franciscano, de un talento estmordinario,
de una virtud ejemplar y de conocimientos tan vastos,
que era teólogo, canonista, versado en las lenguas orien·
tales, político, y Ill1rn. que nmb lo frtltara, snpo gol)ernar
los dominios de Espaüa con tal prudencia y tino, que
apenas registra la historia un período lUas bello y glo~

rioso para nuestra 11tttria. Bujo su tosco sayal se oculta­
ba un grall COl'azon y á la humildad y abnegacion de un
frailo, unía b energía, el valor y fortaleza de un prín­
cipe generoso. Bl nombro del cardE\nal, arzobispo de To­
ledo D. Fl', l{~l'ancisco .Timenez de Cisneros ha pasado á
nosotros como un recnel'llo de aqneUos tiempos en que la
nacian, levantándose ele la post)'acion en que yacia, era
envidiada por su poder, pOI' las ciencias, las artes y por
todo lo que hace grande á un puoblo. El rey D. Fer­
nuncIo, se encargó do nuevo del reino de Castilla, pero
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el cardenal Jimenez era su especial consejero, qUIen de

hecho gobernaba.

7. La conquista del reino de GI'anada, el descubri~

miento de América, las reformas y otros adelantos mo­
rales y materiales, que se vieron en el reinado de Fer..:.
nando é Isabel nos hacen presagiar días de gloria y de
desventura; pero otros laureles habían de. ornar la coro~

na, aun despues de la muerte de la reina. En la costa
de Afríca tenia D. Fernando enemigos de Dios y de la
pátria~ y estos no perdian ocasion en quepucliel'an mo­
lestar á los cristianos españoles, hoy como pirartas que
apresaban nuestras naves ó se dejaban ver en algún pun~

to de nuestra costa parcL bacer' esclavos á los habitan­
tantes desprevenidos y llevarles en triunfo. á las cillda....,
des musulmanes. El Cardenal Jill1enez, que corno dice
Zurita, no cesaba de persuadir al rey de la necesidad de
ejercitarse los soldados españoles en la guerra contra el
moro, sueño dorado,que le seguia á todas partes,porque
no se cZi'Dertia sino engj'ancZes e111p1'esas) pudo lograr del
rey, se enviara una espedicion naval á la costa del" Afri­
ca. El mismo, de sus rentas dió oncccuentos de Oastilla
para la empresa, y saliendo ele Al.mería ú principios de
Setiembre de 1505 una· pequeña. armada al mando de
D. Diego Hernandez de Córdoba, llegaron úJaB playas de
Oran y en pocos dias se apoderaron de la importante for­
taleza de Marzaquivir. Este ensayó alentó ~r cardenal pal~a'

proseguir la empresa, y de cierto que no· se hubiera 1'e­
t~relado, sin las desavenencias del rey y su yern o D. Fe­
hpe. ~ero tau luego como estuvo. tranquilo eL reino, re­
prodUJO el cardenal sus súplicas, y aparejando una arma-
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da respetal)le al mando militar ele D. Pedro Navarro, y
bnjo la imediata clireccion del cardenal Jimenez, se die­
ron á la. vela, ul'ribarCln al Arricn. y conqnistaron la im­
portaute ciudad de ()l'an, desalojando á los moros y li­
1Jrnndo nuestras costas de la. pimtería musulmana.

IIastn. n'(luí !v[orclla contribuia con sus jóvenes y dine­
ro; pero nos pluee rcco I'cln l' un hecho, que auténtico
hemos visto cOll~igl1atlo. Na solo hemos de present.ar á
los habitantes do Gstit mon.taña valientes en los comba­
te$, cUf1udo so dieron culos valles ó gargantas, tambif3n
hemos tenido lluestt'os tC1'cios en el 111ar. En la espedi­
cion Jelconde D. POlleO Navarro, con objeto de apode­
rarse de Bugía, MOl'olla ofreció costear una nave, con el
capitau y solclados de tl'ipulacion. D. Berengue1' Ciurana,
hijo dc D. Jaime, habia siJo agraciado por SllS servicios
militarcs con la bailia de Morella, púr decreto de 30 de
Mayo do 1505. Entusiasmado por 10 grancle de la em­
presa, qui,.;o acompañar la espediciol1 de Navarro, com­
pranll0 una nave y marchando ú. la costa ele Africn. con
sus morellanos. Apelliuaron la Néwo dol Baz"lo de fi'fo1'e­
11({., una de las once fustas qne saliendo de España y arri­
bal'on al puorto do Mal'zaquivir. l~llla víspera de la Epi­
fanía de 151O lll~gó la PO'l'.leüa ilota ú. un tiro de Bugía,
el conde D. Peuro Navn.l'l'o salió á 1'eC01'1'01' el terreno
con algu na fuerza, y aseguraclo que estuvo de poder com­
batil' la ciudad, desemlJarcó la fuerza, y ocupó las pose­
siones lllas convenientes. Los moros de Bugía dispusie­
ron, quo Baliera 111 gente irlútil, quedando. solamente los
cluO pudieran aprovechar para la defensa. Salieron luego
al campo, suhieron á la montaña y al ver que los espa-
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Doles, á pesar' de su número inferior, les atacaban, se re­
tiraron ú, la ciudad, y fué tal el terror de aquellas gen"
tes al verles asaltar impavidos los muros, que se entre­
nmon cobardemente. Grande fué el botin que sacaron los
b
cristianos, y DO menor elnúmero de esclavos qne encon-
traron }' á los que dieron libertad, Sigieron lasconquis­
tas de otras ciudades como Tunez, de modo que en pooo
mús de un año el rey Católico entró e11 posesion de una
gran parte de la costa de AfL'Íca.

En 1511 D. Berengner Ciul'ana entró en Morella con
sus tercios, orgulloso por haber contribuido con sus fuel'~

zas iL la conquista de aquellas fortalezas, y enoontramos
qne traia, como uno de los tl'ofeos de la victoria, una
jóven esclava, ú la que se impuso el nombre de Juana,
que pasó luego al servicio de D, Gerónimo Pardo. Sus-­
pendamos ahora los hechos militares delcapitan Ciura·­
na, no tardaremos en vede al frentec1esus morellanos re­
cogel' laureles y coronarse de gloria.

8. Tocamos ya á los últimos años del reinado de Don
Fernando el católico, porgue no es deber núestro ¡'eferil'
todos sus hechos. La salud del rey hacia temer una cer­
cana muerte y fué preciso arreglar los asl1ntos ele la co­
rona. Dejaba el reino á D.a Juana, bien que por sn in­
capacidad para el gobierno, debia su hijo D. C¿rlos, nie­
to del rey, tomar la regen'cia; pero hasta que viniera de
Alemania, el gobierno deberia· estar á cargo del 'Carde­
nal arzobispo de Toledo. En 23 de Enero de 1516 mu­
ri6 en Madl'ilejo, y su cuerpo fué trasladado á Granada
en donde habia elegido sepultura.' El haberse apod.erado
de Navarra dió motivo para que algunos historiadores
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manchen su reputacion. Por este hecho, los franceses le
llaman usurpador, pero se ha probado qne le asistia 1n.
justicia.

9. D. Cárlos primero de este nombre en Espaiía, he­
l'edÓ los vastos dominios de los reyes católicos, y hasta
quepudiel'a venir ti. coronarse, quedó regente del reino
el cardenal Jimellez de Cisneros, segun prevenia el tes­
tamento de su abuelo. No pensó así el consejo del jóven
príncipe, pues envió á sn precept.or Adl'iano para regen­
te de la corona, y esto dividió á los grandes, á quielles el
carácter del cardenal no acomodaba para los :6.nes que se
proponian. Se atrevieron á pedirle los poderes, más Ji­
menez, que no sufria contrudiciones, cuando le asistia la
justicia J obrabíL en bie,ll de la nacian: mirad, les dijo,
enseñándole$ "unCl1erpo de tropa en árden de batalla, mi­
rad. los poc1eresco"nque gobernaré la España hasta la He-"

.gada del Rey .. Esta actitud amenazadora cortó los pla­
nes de la nobleza, y obligó á Adriano á caminar de acuer­
do con el cardenal.

10. Era Adrianó preceptor de D. Cárlos, nacido en
Utl'echt ele una obscura familia se habia abierto el ca­
mino ál~ celebridad por su talento y aplicacion. Obtu­
vo el deandto de San Pedro; en 1516 fué nombrado obis­
po de Toriosa, luego cardenal de la iglesia romana, y por
muerte de 1eon Xfuéelegido Pontifice en 9 de Enero
de 1522. Solo gobernó la iglesia un año, pues murió en
el año siguiente, pero manifestó las prendas que le ador­
naban y el interés por reformar los abusos qne se ha­
bian introdncido. Este pues fué el compañero que ayu­
dó· á Oi8n8r08 en el corto tiempo que gobernó Castilla,
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Y el qne lluecló clespnes de su muerte. Porque· D. C~r­
los, tan pronto como pudo desprenderse de los negocIos
de Alema.nia, se vino á España, en donde sórdidamente
se trabaja.ba para apoderarse del corazon del jóvenprín­
cipe. Antes de vede el cardenal Jünenez, ya recibió ·nna
carta del rey en la que le manifestaba sus designios de
separarle elel ma.ndo; y cnaudosali6 á recibirle, murió
sin h,{berle podido hablar. Sll muerte repentina dió mo­
tivo ó. las sospechas.

11. Entró el l'ey en Valladolid bajo palio entre las
aclamaciones de un puelJlo entusiasta, pero no tardó es­
te mismo pueblo en manifestar su disgusto por verle ro­
deado de estrangeros, que no conócianlas costumbres de
España, con menosprecio de los natnrales. Di<s el arzo­
bispadode Toledo á Guillermo Oroy, obispo de Cambray,
con sentimiento de D. Alfonso de Aragon que lo preten­
clia. Animados los flamencos con laproteccion del re;y,
despreciaban y desatendian á los españoles, cuyo '(mrúc­
ter no pudo sufrir jamás las burlas y denuestos, y esto
entibió al primer entusiasmo, fomentó la hablillas y chis­
mes, y preparó los ánimos, para la rebelion. El1 las c6r­
tes de Valladolid de 1518, mientras los' procuradores 6
síndicos de las ciudades y villas deliberab<;tn, los flamen..:..
cos se permitieron entrar en la asamblea, irritando el or­
gullo castellano. Un diputado reclamó cón enel'gíá.la oh­
servancia de la ley, y pidió que no se- consintiera, que
los estranjeros obtuvieran los empleos del reino. Tam­
bien en Zaragoza sufri6 el rey disgustos, porque el pue­
blo aragonés no aprovaba, que vlviendo.D.a Juana, se ti­
tulaseD. Oárlos rey. Pasó luego áBarcelona á jurar los
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fneros y fL'anquicias, y en esta ciudad recibió la noticia
de ln. muerte de su almelo el emperador Maximiliano,
que lo clejabu un vasto imperio, para agregar á los do­
minios legados por su abuelo D. Fernando: así Cárlos 1
en los pimeros dias de su reinado se encontró el monar­
ca más poderoso de a(luellos tiempos.

Pero en España penEn, la estimaciou dolos pueblos por
su apego á los de su nacion, y por los tributos Clue exi­
gía. El descontento cllnclia, yel hallarso fuera do lo, na­
cion, OL1 Alemania, á donde habil1 ido á coronarse, dejó
el campo libro para quo osta11al'Il. una rebolion. Habirt
nombrado gobernador elo Castilla al cardenal Adl'iano,
obispo de Tortosa, visroy do Valencia, á D. Diego de Men­
daza, y .Tusticilt ]\i[ayor do Aragon ú D.•Tuan ele Lanu­
za, y clescansrmuo en 01 colo y autol'iuncl de estos perso­
najes, so go(,aha do su. alto dostino cllallllo esta1l6 la 1'0­

voludon. D.•Tuan do Padilla so levantó on Toledo, si­
guieron otras ciudades, y hasta el obispo do Zamora Don
Antonio Aouña lovantó en masa. al clero y al pueblo,
para ponel'so bajo la bandera do la revoluciono La batalla
do Vilbln.r sofocó la sublcvacioll del populacho, cIue en
los pocos dias do su existcncill (lió llluostras do lo que es
un pueblo sin travas, y de lo que se deben tomer esas
masas ciogas que en clías do vértigo y do furor so aban­
clonan al desenfreno do las pasiones. Los jefes do la su­
blevacion, Padillrl, Bmvo y Maldonado cayeron prisio­
neros, sufriendo la. pena capital en el db siguiente 24
de Abril de 1521. Apesar del castigo, D.u María Puohero,
esposa ele Padill tt llUll quÍso defenderse on Tolodo, y con

TOMO 3. 10.
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un valor varonil, desafió' á todo el ejército del poder real,
hasta (lue faltos de recursos, tuvieron clue rendirse los
quo defendian lrL ciudad. Años despues, hallándose el
obispo Acuüa preso, mató al alcaide para fugarse, pero
detenido por un hijo suyo, fué sentencIado {¡, muerie. lIe­
mos til'[Lc1o solo algunas líneas del cuadro que nos presen­
tan las OO'lllltnirlades de Oastillct) sin detenernos en las ve­
jueiones, tropelías, robos y asesinatos de aq nella ~onD1o­

eion popular, porque otra nos aguarda que debe Intere­
sarnos mús y de la que daremos ostensos detaUes.

12. Antes de concluir este capítulo nos parece pre­
sentar el estado de desmoraliz<;lcion en que se encon­
tralla. Espaüa, fijando solamente ¡la atencioll en estas
montañas. En las minorias de los reyes pOC[j.8 veces se
eonsel'va la paz, ni las costumbres pueden ser las más
puras, porque los pueblos se conmuevel1 bajol.1l1 gobier­
no débil y trn.nsitorio, y lasque mandan· se vo11 obliga­
Jos ú contemporizar, dejando para otro el cast,ig'o de los
crímenes, ó el acallar las quejas de los descontentos.

Los historiadores hacen una triste pinttll'aclel estado
lamentablo en flue España seoncontraba á.Ja llegada del
príncipe D. Cárlos; nosotros, cuyo cometido es particu­
laL'mento recordar lo que sucedió en Morella: y sus al­
deas, tonemos un documento auténtico, que nos ha con.
sorvaJo el oslado de c1esmoralizacion en este páís. Este
documento es un convenía e1el síndico municipal de Mo­
rella, con :lencn]o del baile, con los bailes de Alia­
ga, Castellote y Cantavieja, para obrar deacuerc10 en
la captura y castigo ele los criminales. La reunion fué en
la Mato. el 11 do Mayo de 15Hl, y congregados los sín-
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llicos do los p\1obl08 limítrofes do Al'agon, tOll1() la pala­
bm .luan Hoyo, dibujando ú. gntllt1ns rasgos el estado la­
Illcntnblo del pais, en donde, sogun dijo, sin temor ú. Dios
lli Ú la loy, se cometían los 111:tY01'08 crímenes, robando,
ascsilltllHlo y eomo so oseribc en el acta, af/1UJlls !lue son
lladi'(,s, (i'o/ido/'s, tll,,\'¡/'jllu7oi's, y Iltjlll'lls, fjueJ1()/' ji!?',';(/, 8(Jn lJ1)'I'­

ten d /()i's(~n r!olles dIJilsOlll'S, l:a,\'IlItl:S, '/)¡udf.!s otc. ]loro <p10
para oltlllir la ley pasah:LIl {I, oÍ!'o hlil10 Ú alllpltl'tl1'SO lm­
jo los fUOl'US do i\l'agoll () 110 Valollein., sin podor la .i llS­

ticia apliearlos la PCWI. Se l'üdaeial'Oll onco eapítulos y
on ellos so obligalJan lo::; pueblos {l mantoner llll núme­
ro do vigilantes armados, (lIl0 porsigllieran ú. los mal­
Iwcl!ol'oS, sin descansar hasta Clleolltl'nrles, aUllclllC fuera.
traspasal' los límites do la lmilín; y una 'Vez capturados
entregados al JUHticí:L {}ol puoblo on donde habinn
cometido el delito, sin cscmchur la rcelamncioll de los
fueros, El not.ario Luis ·.M:aznna cstcnc1ió el acta y
entregó un testimonio ú e:uh síndico para su 1'OS­
gU[l1'(lo,

Eficúz sori,t In Tucdida, porquc los bandoleros d(~nron

01 tOI'rono, neosados por to(las partes por las partidas de
la llin'iJUl1Irllld, eaYOlulo muellos en manos do In. justicia.
Esto nos d(L U11a, idon, del ostado sOllinl antes do estallar la
gl'tUl revolncion popular, llanmlln la GM'lJWn/a, de la que
vamos Ú ocuparIlt)S bJ'garnonto, p01'que en esta. guer­
ra vemos rotl'lti,ado 01 car:'wi.cr m01'o11ano con sus vCl'dn.­
do1'oS colo1'os. En nuestros dias so ha querido juzgar aqno­
lla cOIllocion, y coloca.r ú los quc levantaron una lJttIl­
dora pn.ra sacudir el yugo de la potestad roal, en la ga­
lerín. elo los hÚl'OCS del puclllo. Nosott'os referiremos los ho-
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chos dejando para el fin nuestro humilde juicio: si nos
engañamos será de buena fé.



-

CAPITUl~O x.

RESUMEN.

(1.( Principio de la Guerra de la GERMAN1A. 2. Nobles y ple­
beyos. 3. J1;1ntas populares. 4. Borona. 5. Actitud hóstil elel pue­
blo de Valencia. 6. Bublevacion en el reino. '1. MORELLA. 8. Junta
de prohombres. !l. Sorolla en Morena. 10. Preparativos para la de­
fensa de esta plaza. n. Bepáranse algunas aldeas. 12. Niéganse ú
prestar auxilio á Morella, Cantavieja y otras baHías. 13. l)rision de
los capi~an:es agennanaelos ele las aldeas. 14. Represalias cn Valencia.

a medida que nos vamos acercando á nuestros tiem-'
pos, los hechos se presentan con mas claridad, abundan
más los documentos, y vemos con luz más clara, sin aque­
llas sombras que nos inpec1ian mirar los objetos envuel­
tos entre celajes. La guerra de la Germanía, que en los·
primeros años del reinado de Cárlos 1 rey de España, ó
Cárlos V como emperador de Alemania, turbó el reposo
en nuestro reino, derramándose sangre con profusion, y
dividiendo los pueblos en la lucha encarnizada, debe lla­
mar nuestra atencion y particular cuidado. Escribimos
en un tiempo en que se aplauden, se santifican las como­
ciones populares; se hace la apología de la rebelion y se
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llaman héroes á los que se sublevan contra la autoridad
J conculcan la ley' se hace la apothéosis de los traidores
y nosotros que debemos ensordecemos á los gritos de los
que claman hoy, para recordar tiempos que pasaron; nos­
otros quo, aunque hijos del pueblo, y que le amamos
con todo el coraZOll, y que procuraremos con todas, n nes-
tras fne!'zas su bien estar, y que nos duele su miseria ..
nosotros debemos tambien, á fuer de historiadores impar.
ciales, consignar los tristes acotecimientos de una suble­
vacion popular, en que Morella figura en p'rimer línea.
Si consultamos los escritos antiguos, las historias contem­
poráneas, Morella fué un pueblo de héroes; si leemos lo
que se escribe siIl examinar los hechos, nos llamaremos
retr6gados, escla.vos:y con otros nombres que ha inven­
tado el fecundo espíritu del siglo en que vivimos,

Más lJarécenos á nosotros, que para apreciar los hechos,
el historiador debe trasladarse al siglo que recorre y ha­
cerse cargo de las ideas que en él dominaban; debe es­
tudiar los acontecimientos, las causas que los proclnge­
ron, las consecuencias, y todo con un fria cúlculo, sin te­
ner en cuenta otras ideas, que nacen en tiempos do vér.
tigo, cuando las pasiones exaltadas turban el reposo y
obscurecen la razono Hoy por hoy, decimos, cpndenaría­
mas el arrojo de los morellanos; pero si hemos do legar
n,uestros escritos á la posteridad, si hemos de ser im prtr­
Clales y alabar lo que fué siempre digno de elogio, In. fi­
delidad de los morellanos en el tiempo de la Germanía
merece recordarse, entonces enalteció su nombre: illioll~

tras las p~siones estan exacerbadas nos se' puede juzgar.
La lHtl'raClOl1 la tomaremos de uu escrito inédito, obra de

rtrr.·,1IiIIIiIIII.... ~
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un testigo de vista, si bien seremos moderados en los ca­
lificativos quc dú ú los que militaban en p:ll'till0 contrario,

l. Los corsarios del Afrien arrib~ban con frecnelleia
Ú lluestl'llS costas, sOL'prentlientlo los pueblos y robando
con insolencia lo que encontraban, sin LlescnidaI'sc de apri.
sionar hombres y mujeres, seguros de flllO la presa les
habia de valer por su rescate. Las fortalezas (1 \le los os­
paíioles eonquistal'on de los mOl'OS pudo sor un motivo
par(1 que disminuyera la piratorín, pero no acaM el atre­
vimiento de lo~ mahometanos, En tiempos dcll'0Y Cntó·
lico se habia. dado una órden pam (pIe las l10blaciones do
nuestras playas se armasen para la defensa comun. Pero
no eran solo los moros del Afriea los qno tllrbalHlI1 el
reposo de los espaiiolcs, en nuestras provincias llH.)l'ic1io­
nales so habian qnedado muchos, y estos no perclian oca­
sion para instar á sus cOl'l'eligion:tl'ios do lit otra parto de
los mnr13S á fil10 viniesen DIl su ausilio ú, l'eüOl1(luistar 01
terl'eno perdido. Hahitt corrido la V02 on Valencia, ao qno
los moros se aprestaban para. una sublovaeion, cspcl'nllclo
un desombarque do tropas afl'Ícnnns, y esta voz tIo alarma
oblig6 á tomar precauciolles nrmúndose el p11ohlo yfOl'lUún.
doso COlll paflíns do los g'rom ios y olicios do la ninLlad. Ha­
ras veces 01 puohlo nrm:1.l1o afian2l) la paz; CUalll]oso creyó
fnerte desafió al enemigo, si no lo es llo la patria, lo on­
enentm entre sus mismos cOllciudntlanos y In mnlJÍcioll, y
la venganza y demás ruines pasiones fntCciouan las
sociedatles en bandos y parcialiuat1es, qUD turbun 01 so­
siego público ó intl'otluccn el desórdon en los puoul08.
La. histo ría así 11 os lo dice.

2. El pueblo llc Vulencin. cm un inmenso cuartel j'
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los al·tesanos convertidos en soldados, no teniendo eno­
llligos que asaltaran la costa, los buscaron en la mis­
ma ciudad. Ni en ningun tiempo, ni en parte alguna se
ha visto tan nivelada la fortuna, que haya dejado de
haber ricos y pobres, hombr~s de talento y de escasa
comprension, unos que mandan y otros subordinados á
las órdenes de la autoridad; esto no rebaja la. dignidad del
hombre constituido en una sociedad bien ordenada. Pero
se mÍL'a con envidia la fortuna; el yugo de la ley pare­
ce pesado, JI el hombre quisiera romper las travas qne
le sujetan y ser libre, muy libre en sus acciones, sin
pensar que la. libertad en obrar sería la esclavitud U1a­

Jor de los pueblos. El pueblo pues de Valencia mii'aba
con prevellcion á los que mandaban en nombre del Ce­
sar, J á los ricos, que vivian sin lQs penosos afanes del
labrador ó del menestral. Parece que soñaban en un so­
cialismo, que siglos despues habian de reproducir otros
utopistas. El pueblo estaba eu, dos bandos conocidos por
los nobles y lJlebeyos, que sórdidamente se propfl,gnban,
sembrando el odio á los señores y barones, y la desoon­
fianza en las autoridades. La miqa estaba preparada, solo
fa,ltaba introducir una chispa para que hiciera su es­
plosion.

Los historiadores valencianos de aquellos días nos re­
fieren .algunos acontecimientos, que prepararon la gran
eomOClon popular, ó que fueron como presagios del ca­
taclismo social; acontecimientos, mirados en sí, pueriles,
pero que el pueblo crédulo vió señales de próximos tras­
tornos. Dicen, que un dia, mientras se celebraba el san­
to sacrificio de la misa, entró en una iglesia un labrador



--© 253 r:F-

J cruzando por entre la multitud, ofreció al sacerdote
dos velas, una colorada y otra blanca, y dirigiéndose lue­
go al gobernador Cabanilles, le entregó una espada des­
nuda, diciendo: haz justicia. Luego dijo al justicia cri­
minal: alerta, porque nos amenaza una gran calamidad.
Recuerdan una gran avenida del1'uria; un rayo que cayó
en la torre de las horas, un lean que recorrió las calles
de la cindad y otros señales de dias aciagos. Pero lo que
dió motivo á un tumulto del pueblo, fué la predicacion
de un religioso, que sin preveer las consecuencias, y
hallándose Valencia envuelta en una enfermedad conta­
giosa, atribuyó el castigo del cielo á la desmoralizacion
de las gentes y en particular ft, la sodomía, y si como al
pueblo perteneciera castigar los pecados, vióse una mul­
titud, que recorria las calles en busca de sodomítas. Se
acusó á un panadero, como mancillado en el delito, y
como estuviese tonsurado, se le presentó á las cárceles
eclesiásticas. El Vicario general, que no encontró prue­
bas, le condenó sin embargo á que estuviera de verguen­
za durante la misa y luego quedara preso; pero la mul­
titud que se habia agrupado á la puerta del templo, azu··
zada por otros con siniestras intenciones, pedia la muer­
te del supuesto sodomíta, rompiendo las ventanas á pe­
dradas. Oreció el tumulto, tomó grandes proporciones el
motin, y ni la presencia de autoridades, y ni la escomu­
nion y censuras de la iglesia pudieron hacer que el po­
pulacho desistiera de supretension. D'o algunas parro­
quias sacaron en procesion al Santísimo Sacramento, pero
fué inútil. Entónces se Convocaron á los clavarios de los

TOMO 3. 20.
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gremios, para que con las compañías armadas' proteg.ie.
mn las autoridades, y tia dudaron ya, que los gremlOs
atizaban el fuego, pues se escusaron ir contra el pueblo.
Entre tanto el infeliz panadero habia cniclo en manas ele
la multituu, que despues de haberle sacado fuera de la
ciudad, le arrojó á una hoguera entre los frenéticos
gritos ueDú'a la y'llsticia. jAsí profanában este santo nom­
bro aquellos desalmados soliviantados por los que es­
peraban sacar provecho de la turbacioD y anarquía!

3. Las autoridades, al ver su poder despreciado y te­
miendo que la revolucion tornara incremento, cuando
vieron la actitud de la plebe, que hacia alarde de sus
fuerzas armadas, celebraron una junta, para cortar el mal
on su origen. El'a tarcle; los más furibündos den1agogos
recorrian las calles insultando y atropellando á los no­
hles y á los oficiales del rey; entraban en las casas bajo
01 pretesto de buscar á los enemigos del pueblo y i ay!
del CIue se declaraba contra las aspiraciones de los urno­
tinados! Solo pudieron los nobles, amenazados por los ple­
heyos, nOmlJl'ilr una comision, con el objeto de pasar á
Barcelona, en donde el rey se preparaba para el viaje ú
Alemania, v manifestarle el estado de la ciudad v los
peligros en v quo se encontraban sus personas y b{'enes.
No se descuidaron tampoco los que empujaban al popu·
lacho. HalJia un hombl'e ele condicion obscura, pero que
gozalJa do gran popularidad entre el yulgo,llamáhase
.Tllan Lorenzo, de oficio pelaire, pero tan locuúz, que sa­
sabia engaüar ú las turbas, que le tenian como un
adivino} porcluO se pormitia pronosiicar los sucesos del
porvenir. No le faltaba ialento natural, y conoció, que
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no hastaban las fuerzas, qne era precIso organizarlas y
nombrar una junta directiva. Para osto convocó ú los
clavarios de los geemios, in vitando á los oficios para reu­
nirse el dia 28 de Diciemhre de 1;)19. Acudieron pues,
y tomando la palabra .J uan 1,orol17.o manifestó la necesi­
dad de crear un consejo, qUR jU7.g'nso los procesos sÍn
fuoro ni ley, sÍno á juicio de los 110mbros redos, ya que
los nobles y oficÍales del rey no atendían delJidamonto ú
sus rec1nmrwionos y procedian con pasion manifiesta; y
que 01 gobierno do la ciudad debia estar en manos do lu.
plebe y no SOl' patrimonio de los grandes, [1UO absorbian
todo 01 poder llnra esclavizar al pueblo. La rennion aplau~

c1ió el ponsamiento do Loronzo, y nno do los mús inllu­
yentos, CJuil1em Sorolla, rI110 no podia presentarse en
püblico, porque, dice Escolano, que so recataba do un ca·
ballero (IUO queria matarle, tOlll() la palabm pam apoyar
el discUt'so del tribuno. So pl'bccc1i6 luego al nOIl11lra­

miento de la junta. c1il'eetiva, que en mOllHll'ia de .Jesu­
cristo y sns doce apóstoles, quisieron que eollstase de
presidente y doce vocales, roeayó la suerto en Juan Lo·
ronzo, pelairo; Antonio Gal'1Jí, pelaire; Sebastiall do Noha,
ve1lutoro; Guillem Soro1la tojctlor, do lana; Viconte Mon­
cllolí, bbmdol'; Pcc1l'oVillos, tundidor; Pocho Bago, cur­
tido!'; Damiall Iseru, guantero; Alonso Cardona, cordo­
net'o, ,rllan Hedo, botonero; Gcróuimo Cervel'n., corero;
OnOf1'0 París, alpru'gatero; .Tnan Saneho y .luan (romi:::,
marineros. Así se constituy6 01 gobierllo do la plobo, qno
debia dar las disposiciones para 0111 nevo régimen ele Va­
lellciu y su reino.

4. Nos parece decir algo ele Sorollu, U110 elo los t'I'CCC
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Lle la j unta de agermanados. Guillem (jaste1lvi, nacio en
San Mateo de padres muy pobres, y babiendo ido á~a­
lencia en donde tenia un tio materno, tej edor de OfiCIO,, .. "

aprendió á tejer para ganarse el sustento. De S~l ilO to-
mó elnombl'B de Sorolla, por 'el que era conocIdo. Era,
(le una figura regular, apuesto, franco con sus amigos,
y no le faltaba talento sagacidad y travesura pa ra lle'Var
á cabo sus proyectos. El sabia que el bajo pueblo mira­
ba con en vidia y quiztt con oelio á los nob] es, rico s y em­
llleados y no cesaba ele maldecirles, empleando los epi­
tetas de crnelos, tiranos, iIij ustos, para exacerbar sus <'tni·
mos; él mismo babia sido perseguido por u·n noble y vi­
vido oculto por temor de caer en sus manos, y el virus
de la venganza se destilaba de sus lúbios, cuando habla­
va de lasclases privilegiadas; ya tendrian confianza aqne­
llas gentes, á las que se habia hecho creer, q ne al caer
los nobles, retlogerian sus bienes, sus empleos y ocnpa­
rian sus palacios. Los sueños de los agermanad os, segun
nos dicen, se reproducen en nuestros dias. .

La cornision ele los nobles, que se presentó· al rey para
hacerle ver los peligros en que Valencia y su reino se
encontraban, consign6 una carta, encárganclo al. visrey
que IH'ohibiera las manifestaciones armadas' 1)01'0 el <1'0-. ,. b

hierno de los Ttece envió otra comision, hacién dole pre-
sente, que ellos obraban por el bien comun y con arreglo
ú los fueros. 01'ey610s el" monarca y escribió otro oficio
concediénJo al pueblo lo que pedia. Ufano~ los ple­
llOYOS, clue este era el nombre que ellos se dabap., se cre­
yeron dueños de la sitnacion, y difícil ó imposible era
eontener á un pueblo sin trabas y con sueños de su fll-
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turo bienestar. Habia la justicia c011(lonl1(lo ú muerto á
un salteador y asesino, y Sarolla, que era la cabeza del
pueblo, so valió ele nn protesto pam lanzarso {L la revo­
lucion. Al f['ente elo una turl¡¡], so. adelantó hasta la
comitiva que conducia al reo al patíbulo, lo a.rrancó elo
sus manos diciendo, qne se vulneraban los fneros.
Comprometido el fongoso tribuno, se düigió ú casa elel
viroy con ánimo do apoc1era¡'se do Sil persona, poro oncontró
una vigorosa resistencia, y tuvo CIllO ceder. Ocul'l'iólola
idoa elo Íl'riim' al populacho, ocnlt<'tllclose en sn nasa y
haciendo correr la voz ele qne 01 vil'ey lo habia apt'isionndo,
y elo tal modo sublevó las pasiones olleon:v1as eontra los
nobles esta llótieia., que los plebeyos sacaron sus lHllHlcms,
y ú caja batiente so dirigieron ú la lllomda de la tLntol'idnd,
g;'itando: 1mlC')'(t el 1JÚ'(:!J¡ 1J1/IW)'(tn los caúaUo)'lIs. Allanaron
la casa de algunos ricos, eOll1etioJl(lo tropelías y vnjneiol1os
y quiz{~ hubiera pttsltllo ú un degüello, á no oeurl'il'1o al
obispo de 8og'orlJo, qno SOl'olla pudiera hallal'so 011 casa
y clelJia manifostarso en público. Se 'marclll) Ú lmsoal'1o,
obligando ú su mujOL' t( manifestarlo. El prelado lo tomó
y entre las tinieblas do la noche, y acompañado con hachas
de vionto, fué conducido al tumulto, cuando un grito
reSOlló entre aq1.1 () 110s alllotinados; 'Ol~1)(t 111lestro 1'CY, 'Oz"Da

¡%?'ollrt. Diée la memoria qne homos consultado, (luoSorolla
ora aclalUado rey de los age1'llHt11[Lc1os, y ú tanto llegó su
fana.tismo, que lo cortaban girones del vestido como prendas
de grnn aprecio. ¡Ya poclin esponjarse la vanidad del
humilde tejedor!

5. No erun ;yu los de Valencia solamento los ClUB

presentaban una aetitud llmonazal1oru, las halagüeñas
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promesas del consejo de los Trece, las escitaciones de los
agermanados, y el bello ideal de hfelicidad que esperaba
el pueblo, siempre que venciera á los nobles y humillara
su orgullo, esto habia alarmado á la plebe de algunas
poblaciones del· reino; Játiva fU'é una de las primeras.
Siguióle Murvicdro, que se levantó en masa, á escepcion
de algunos pocos, qne miraban ae!uella revolucion muy
contraria al bien comun, pero estos fu eran llevados al
castillo, en donde Jespues de haber sido maltratados, fue­
ron ahorcados inhumanamen~e, inclusos dos niños de
corta edad.

G. La snblevacion popular, ~e estendió rápidamente
por todo el reino. Hasta los pueblos mas pequeños for­
maron su consejo de trece hombres y se hermanaron á
los do Valencia. Era un delirio, que súbitamente habia
atacado ÉL la plebe. La ribera elel .Jucar, como la elel Mi­
jares; las llanuras ele nuestras costas marítimas, como las
montañas del Maestl'azgo, iodo se hallaba en movimiento,
en todas las poblaciones se Ízal)[tn bancleras, se nombra- .
ban capitanes, y con lanzas y las armas que podian en.
contrar, se formaban compañías, sin que nadie se opu­
siera al general movimiento. ¡Quién se atreve á detener
la rápida corriente de un rio desbordado! Los nobles se
ocultaban por temor de caer eu manos de la plebe, los
hombres páuíficos, que miraban las fatales consecuencias
de un reino en la anarquía, no osaban reprobd.l' el pro­
ceder de los agermanados, porque una palaba les hulJie­
ra comprometido; por esto los pueblos iodos ó de buen
grado, 6 temerosos manifestaron su adhesion á la Ger­
manía.
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7. Los pueblos todos, no. Hubo un pueblo juno solo!
bastante fuerte, que desafiando todo el poder del reino,
no temió levantar al airo una. bandora., quo no em. la.
bandera. de la. Gormaniu, que juró morir, antes que ser
infiel á su rey á los ministros y oficiales puestos por el
monarca; este pueblo qne fué entonces la aumiracion ue
todo el mundo, y que se atl'ajo el odio do los a.germana­
dos, fué MOl'clla. Hasta entónces los morellanos l11tbian
oído con indignacion las tropelías y asesinatos de los su­
blevados, poro se contentahan relH'ovál1clolos en secreto;
más cuando vieron que el fLlego habia. prendido en to­
das las poblaeiones, el Justicia y .Turados ú son ele trom­
peta llamaron á junta general en las casas del consejo,
para sahe!' la opinioll do sus representados. I~l ahogaelo
D. Miguel Agustin Sancho tomó á su cargo dirigir la
palabra al pueblo, haciéndole vnI' el estado en c11:lO se en­
contraba el reino y el peligro á qno se esponia Morclln.
sino se adheria al movimiento general; pero que recor­
dasen) qne el timhre (1uo les annoblccia 01'0. sn lid clidad
á los ll1Ol1[1.l'cas jall1{Ls desmentida, y <1'10 seria rasgar las
más bellas páginas de su historia tomar las armas, para
unirse á los que lH1bianse l'cvelado contra los ministros <10
justicia y UOlllÚS oficiales, <lile en ausencia representaban
al Cesar. La, multitud, porclne pobres y ricos habían con­
currido á lq. reunion, protestó contra los desmanes elo In.
Germanía, y Vh.1{Z el Re,Jj, dijeron; antes perderemos mil
vidas (1110 ser infieles á la ceSÚret1' Magostael do D. Cár­
los, y ú nuestra patria. Calmado a<1\101 primor movimion­
to, cluisieron sn.ber los .Turados si estaban prontos á sa­
eriíleaL' sus vidas y sus haciendas para defendor alroy,
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Y para esto juramentó ú cada. uno. Tal era el entusias­
mo que juraron, no solo combatir con todas sus fuerzas
á los agermanados, sino qne, si ctlguno, PO?· rneis !l'lte fUdra
p(triente y lwstct I¿V'o, se inclina1'a d 1ct German{a 6 lla­
blarrt enfCtV01' su,yo, se le dier'Ct gcm'ote, sin consideracion
algnna, ó como dice la crónica, ells los ap'ltñaZcwien dins
(le les cases; y 'l)l(llga IJC1¿ no f01'a meneste. i O era grande
su confianza en la fidelidad del pueblo, ó fué impruden­
te el juramento, esponiéndose ú que se satisfacieran odios

y venganzas.

8. Sabian ya los jurados la opinlon de los morella­
nos, pero faltaba organizar las masas, y aumentar las fuer·
zas oon los jóvenes de las aldeas,' aperoibiéndose de este
modo, paraoualquier intentona de los agermanados, quo
aumentaban oada dia en audaoia y en ,poder. Reuniéron­
se los prohombres de la villa, y antes se quiso saber si
podrian contar con una oantidad bastante para cnbrir los
gastos, tanto para el salario de los soldados, como para. ba­
cer aoopio de víveres y municiones. Podeis contar con
lo que tengo, dijo el médico D. Gerónimo Esteve. Y con
lo mio, añadió, otro médico, D. Gerónimó Sancho, y si­
guiendo D. Damian Monserrat y otros caballeros,' se abri6
un préstamo voluntario, cuyo resultado super6 en mucho ú
las esperanzas de los Jurados. Pareció prudente escribir
una carta al rey que se hallaba en Alemania, ocupado
en las fiestas de su coronacion, á cuya carta acoropafla­
ba una larga poesía, suplicando á Don Cárlos se apresu­
rase á venir á estos reinos, para cortar la sublevacioIl y
y volver la paz á los pueblos. Nosotros que hemos co­
piado en 'atraparte (T. II pág. 62) la última estrofa, no

lílrtrlll+!t... ~
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podemos trasladar este largo escrito, en donde se com­
prende el entusiasmo de Morella y el estado de efervecen­
cia, que en estos dias reinaba. No queremos ser tan pe­
sados.

9. La arriesgada determinacion de los Morellanos
produj o una alarma, no solo en Valencia, en donde se
reunieron los Trece, sino en. todo el reino; porque el rei­
no todo se hallaba conmovido en favor de la Germanía.
Era peligroso salir de esta plaza., porque el nombre de
morellano irritaba á la plebe, que en todas partes per­
siguia ti los que no se adherian á su hermandad. Los
valencianos en particular al sabee, que Morella no se­
guia el movimiento general, tocaron las cajas de guerra,
sacaron los estandartes, y quedan venir á vengar el
atrevimentb de un pueblo, que solo de safiaba el poder
del reino. Pero máscauto el consejo de los Trece, nombró
una comision, para que se presentase á Morella ó hicie­
ra conocer lo arriesgado de su determinacion, y las sa­
nas intenciones de los representantes del pueblo, que se
habia levantado pam reclamar la recta administracion de
justicia. Los comisionados elegidos por los Trece fueron
Guillem 80ro11a, Vicente Mancholí y Francisco Nisa, sa­
liendo ele Valencia el dia 24 de Julio de 1520, y arriba­
ron.á MoreHa el dia 27; hospedándose en un parador pú­
blico. No tardó en divulgarse la noticia de la llegada ele
algunos agermanados de Valencia, y como el pueblo es­
taba contra los que habian levantado uquellabandera,
comenzó un murmullo, que tomaba sérias propol'ciones.
Se reunieron 10sJurados Y, consejo Y acordaron encar~

TOMO 3. 21.
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gar la prudencia basta saber ~l. objeto de su. vi?j~. El
municipio morellano dióla comlSlOn á algunos lndnlld~os
de su seno, para que se presentasen á la posada y VIe­

ran quiénes eran los huéspedes valencianos, y que ne­
gocio de interés les conducia á esta montaña: así lo cum-

plieron,
Guillem 80rolla, á quien no faltaba desembarazo, res­

pondió, que él era uno del consejo de los Trece, nolllbra­
dos por el pueblo de Valencia para su gobierno, q us traia
una carta para los Jurados de MoreHa y que luego es­
planaria los deseos de los verdaderos. representantes del
pueblo valenciano. Se aplazó para el dia siguiente, y
entretanto se encargó una prudente reserva á los mo'­
rellanos, clue apenas podian reprimir sn iJ?dignacioD, por
la osadía de los viageros. Reunidos los Jurados y consejo,
presentóse la comision ydespues de saludarles cortesmente,
entregaron el escrito que nosotros copiaremos.

Mágnfficos Señores: los !f~te llevan esa carüt son síncNcos
'lt7testros y van á tratct?' con vosotros de cosas, !fue cmuJJlen
?lZucho al servicio de IJios,' del Rey' nuest1'o seño?" y de la
1'epúblicct; y )701' GZtanto todas las !fue culvertirnos no se Jlueden
encomendm' d lct pl1t?na, p01' ser ?n1w7uts y de calidad, os
pedimos 2JM' co?'tesia, que d los emva(jadores, !f~"e son t1'e8
hC?'?lumos ntlestros, les deis ante todofé y creencia, como sea
nuestro. prcciset vohtntcul todo lo !f~te ellos os c01J1/ltnicasen.
IJq,do en Valencict el 24 de Jztlio de 1520.

Leida la carta POl' los J uraclos, Soro11a tomó la palu.­
bl'a, pronunciando un estudiado discurso, que por su es­
te~sion, la compendiaremos todo 110 posible. «Bien sabeis,
senores, clue en nuestro reino no se administraba debi-
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damente justicia, porque los nobles y caballeros absorbian
el podor, tratando con aspereza ú los pobres y eastigan­
do sin compasion á los desvalidos. Por esto la ciuda.d de
Valencia recurrió al rey y ha podido lograr un privile­
gio, pam eligit' cada año trece personas del pueblo, que
ejerzan rectamente la j tlsticia, sin distincion ele grnndes
y pequeños,' reprimiendo el poder de los nobles; y pnra
esto se han armado los oficios, conservando la paz y la
tranquilidad. Estos beneílcios, que se palpan, despnes que
el privilegio se ha puesto en práctica, han obligado ú to­
dos los pneblos del reino á hermanarse con los do Va­
lencia. Sola esta villa ha querido singularizarse, tal vez
por no saber el fin que se proponen los agermanados.
Asi pues, el consejo oe los 11'oce, ya que la aman tanto
como á la misma ciudad de Valencia, os convidan á her­
manaros con ellos, y á pnrticipat' de los beneficios; que
ha de reportar al bien comun este nuovo rógimen. Yo en
en su nombre os suplico que admitais la. oferta, segu­
ros (Pl0 os defenderán do cualquior tropelía elo los no­
bles. Vosotros, qne habois merecido la distincion de cluO
os hrinden con su hermandad y no hal'ún cosa de impor~

tanein, sin Oil' vuostro parecer.» Así habló Sorolla anto
01 consejo de Morella y concluida su prerorncion, uno de
los Jul'ados, se 10vllnt6, y dirigiéndose nI comisionado lo
dijo: «Esyl'ito hnn dojado los antiguos filósofos, que to­
d[L mudanza repentina en los reinos turba la paz y en­
gendra la desunion y discordia. Por esto nos admira vues­
tro arrojo procáz de constihlÍt'OS gobernadores dol reino,
sín consultar antes tí, tantos hombres eminentes en Sil­

bor, providad y virtud como tiene Valencia. ¿Y quién no
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se admira, cuando habeis t.rastornado el 6rden de cosos,
que á peticion de los ciudaclanos honracl~s establecieron
los reyes, para bien de los pueblos? QUIén pod rá creer
que vosotros, hombres ignorantes, criados entre la hez,
sin conocer otra cosa que los instrumentos de vuestros
oficios, poclais gobernar con justic.ia, cuando os ha guia­
do un furor ciego y no la prudencia y sensatéz que se
necesita para dirigir un pueblo? Cómo es posible que el
Rey os haya concedido un privilegio, contra los fueros
del reino, rasgando así el cuerpo de privilegios, obra do
la esperiencia y del saber de nuestros mayores'? Si S, M.
os concedió, dejándose sorprender,. el consej o d e los Trece,
ha sielo para que defendais á los pobres de las demasÍas
Je los ricos ante los tribunales, no para que uS,urpaseis
la suprema jurisdiccion de sus jueces y empleádos, por­
que en este caso hubiera revocado sus nombramientos, y
hubiera enviado el título correspondiente,11o unasimple
carta, qne vosotros iuterpretais á vuestro place)'. Si el
monarca os ba permitido tomar las arma~, ha sido por­
/lno 10 ponderasteis los peligros en que se encontraba el
reino por la invasion iminente del moro; no para diri­
girlas contra los oficiales reales; no para arrancar los I;eos

de las manos ele la j nsticia; no para asaltar.] as casas de
los ciudadanos, cometiendo robos, vejaciones, y hasta ase­
sinatos. Por esto, por la esp'eriencia que tenemos, y por
la fielelidad proverbial de los morellanos á sus reyes, os
amonestamos, qne mil'eís 10 ql1e haheis hecho, hel'll1a­
n~udoos sin el permiso deIrey, y corrompiendo la repú­
bhca. Porque SI alguno ele vosotros abr~ga bollas inten.
ciones, muchos, 'bajo el falso pretesto de corregí l' los 1) bu-
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sos de los nobles, abrigan aviesas miras, quieren lovau­
tarse elel polvo y colocarse en el lugar que no les per­
tenece. Pero aunque todos abunelaseis de un buen (\e­
lo ¿no sabeis que las conmociones populares, por más qué
al pl'incipio puedan justificarse, terminan si l:3mpre en des­
nfne¡'os con peligro de los bienes y la vidas de los ciu­
dadanos? Debiais haber cousiderado el justo cargo que os
hará pOI' habe¡' turbado la pa7. del reino, cuando el mo­
narca se hallaba ausente, y que el pueblo es un c(1)a110
indómito, que no se sujeta, ni se le puede detener en su
rápida carrera. Os repet,imos, que no es incumlJeucia 'vues­
tra el gobernar el reino. Cuidad de vuestras casas, to­
mad los instl'Ulpentos de vuestro oficio, ó los úperos de
la labranza y dejad el reinó ú quien pertence. Por fin,
concluiremos diciendo qne More11a no necesita herma­
narse á vosotros, porque por la misericordia de Dios, aquí
se administra legalmente la justicia, sin que se inco­
mode á uadie, pagándose las deudas. Y cnanclo así no
fuera, no acudiríamos ú la Germanía, sino ú los tribuna­
les nombmdos por el t'ey,ó Ó. su Magestnd, que es Prínci­
pe justo y benigno y escucharía nuestnts quejas. More­
lla es fi(~l á su rev, v enüe lostim bres clueenoblecen nues-

.1 v

tra villa, el más preciado es la fidelidad. Sin embargo
contest.aremos por escrito á. los. Trece, porque en ma­
te~'ia tan delicada no trocareis una palabra por otra.»

Corrido quedaria Sorolla nI oir la contestacion que los
.Jurados cJicJ'op Ú su respuesta; y rnús cuando sabido por
el pueblo 01 objeto de sumision, comenzaron á alborotarse
los mOl'ollanos, pidienclo la cabeza. de los comisionados.
POI'O algunos bombres influyentes pudieron pc¡'stH1c1irlcs
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ciue sel'ia una temeridad manchar sus manos con la san­
aro do los comuneros, cuando todo el reino se hallaba
hermanado, y MoreHa sola se había declarado por el rey.
Se redactó pues la respúesta J al entregarla á Sorolla le
dijeron: que si 110 marchabaIl én seguida no podian las
alltol'idades responder de sus vidas. No agnardaron otro
aviso, v saliéndose de MoreHa se marcharon á Va­
lencia, l~aldiciendo á los morellanos que despl~eciaban sus
ofertas.

10. Tiempo era ele prepararse, para reehazar al ene··
migo, que de seguro habia de vengar el ati'evimiento de
los morellanos. De temer era que los valencianos al re­
cibir la arrogante respuesta se armarian para castigar
10 qne les pareceria una iuj uria. El justicia Jurados y
Prohombres se reunieron en consejo y deliberaron para
ponerse en estado de defensa. Como el pueblo todo, sin
elistincion de clases se manifestó pronto para tomar las
armas, fué preciso en vial' un comisionado á Zaragoza para
comprarlas:; este fué el notario de curiCl. D. Guillermo
Cros, uno de los mas entusiastas morellanos. Compró
qllil1ientas picas ó lanzas cincuenta escopetas y dos ca·­
jas de guerra, que con las armas que tenian, podíanse
contar con mil docientos 110mbres útiles para ponerse en
campaña. Pero lo que llenó de satisfaeeion al pueblo, fué
una bandera de seda enea/rnada, en cuyo centro se ha­
llaban pintadas las armas do Morel1a, y una eerventilla,
con un collal' de oro, y el tema. NaZi ?ne tange1'e, q~tza

(J(/Jsa1'is SUin, aludiendo á la misteriosa cierva de Cesar,
que sola saltaba entre los soldados, sin que nadie se atre­
viera á tocarla. Se recibió la bandera entre las mús e11-
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entusiastas aclamaciones; se repartieron las armas, y se
nombraron capitanes y alféreces, para que adiestraran á
los paisanos en el manejo de las armas. De lQS jóvenes
más robustos se cre6 un tercio, nombrando capitan á Don
Berenguer Cinrana, baile de Morella y capitan que habia
sido en la espedicion de Bugía y Tunez, y alferez á Don
Pedro Sancho:

Para mejor comprender la animacioll y entusiasmo de
Morella, á pesarJe hallarse sola y sin esperanza de un
pronl,C) socorro, nos permitiremos copiar alguno de los
cantos populares qne nos hall quedado.

P?'ospere lJen á jJforella
per sa gran fidelitad
gue ningtt se M'ooa en ella
que 'l)ullge& la gerrmandad.

Los T"f'etse la 7tan ?'eq~lestada

,prornetenli grans qfertes
ao raons mol enC~lOe1'tes

y ao ve~¿ ?nol disimulada.
lJientli, )Jf01'ella 7wnmdc~

SC1'á de nost?'a súttad,
si vos en esta jornada '
ent"f'm¿ en la germandad.

La tesJ?ostcl fon tornadcl
als trelse, q~le sen ana'ren,
dientlos, que Jwow1'a?'en
de e{lJi"f'J?"f'est de la posadcl
pm'que vila tan provada
en cas de fidelitad
1W jet?y¿ tan gran M'mdel
de ent1'Ct1' en lCl germctndad.

tij
'1¡;
ir
,

::
I
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Otl'OS cantarespodríalllos citar; pero bastan los que he­
mos copiac1o.

11. El marta! odio qne los agerrnados tenian á Mo­
rella, y en particular los valencianos, llegó al colmo de
su cleli¡·lo. Se buscaban por las posadas, se preguntaba á
los caminantes y bastaba ser morellano para que se apri­
8ion::1.ra, recibienclo insultos y lIlal tratamiento. Viéndo­
se obligados á pL'esentarse al cardenal Adriano por asun~
tos de la cruzada, le suplicaron qne dispensase por en­
t6nces, porque no habia q llien se atreviera ir á Valen­
cia. El cardenal pasó á Benicar16, pero esta poblacion se
habia hermanado cuasi en masa, y como el pr~lado re­
presentaba al rey, tuvo que escaparse, tem'eroso de al­
gur. atropello. Tenemos copia de la representacion y de la
atenta cartfl de Aclriano, y elhisioríador Escolano las
trae en su CI'ónica.

Pero la heroica resoluciori ele los morellanos no solo ad~

mit'ó á los hombres de ó¡'den de toda España, la noticia
llegó al Emperador, y guiso manifest,~r su agradecimien­
to escribiendo desde Aguisgram una carta muy cortés
al Justicia y Jmados, como representantes del pueblo
morellano. Nos parece copiarla literal.

EL REY.

Amados '!J fieles n'ltestros: por r:elacion de alg~mas pM'sonas
de ese 1'eino lwnos entendido la fidelidad '!J buen celo) q1te
siempre l~abeis ten'/:do á las cosas del se?"'Vicio 1"eal: y espe­
cialrnente cuan bien os habeis habido en esta conc~tr(J1zcü[, ele
tierl1pos, l¿aciendo sie11'llyre) como buenos.y fieles súbditos nues­
t?"OS, en todo lo que se ha of?'ecído, sÍ11J ayuntaros con los
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ot'tos pue'blos gue· han sido de dive'tsa opinio?,¿ en ¡tacer cosas
contra'fias el nuest'tos reales madamientos y en comocionde
los lnteblos. ])e cie'fto, hemos g~tedado de vOflotrosmuy ser.,.
vz~dos y. os tenemos por fieles s~~bditos nuest'fos,' y qf'feciéndo­
se cosa q~te sea bien comun de los poMados e1t esa villa, nos
acordaremos dello como es razon ylo vereis por la esperien­
cia. Y pues ¡tasta aquí lo ~a1Jeis fecho tan bien, os encar­
gamos y mandarnos, que siguiendo vuest'l'a buena costumore,
lo f¡,agais así de aquí en adelante, acudiendo siempre á lo
que por el ViSOr1"ey, Gobernador y otros rfftciales nuestros de
ese reino vos será escrito y mandado, certificando vos, gue en
¡tacerlo así, nos servi?"eis en grande manera. ])ada en Aguis­
.9mm á veinte y dos de Octubre de mil quinientos 'Veinte.

Yó EL REY.

Esta carta aprovanclo .la conducta de los morellanos
era la reprovacion de la Germanía, y rasgaba el hipó­
el'ita velo con que se cubrianlos Prece ·de Valencia y los
que les seguian. Pero habian ari'ojado ;ya la mascarillay
creyéndose bastante fuertes, no temian oponerse á las tro­
pas reales.

12. Las aldeas de Morella, si bien no manifestaban
gran confianza de adherirse á la determinacion de los Ju­
rados de esta villa, no se habian manifestado abiertamente
hostíles. Pero en el Forcall, Pedro Balaguer, tal vez hi­
jo de aquel Miguel Balaguer, que en el reinado de Don
Juan II levantó bandera de rebelion, esparcia doctrinas
comunistas, halagando á la multitud con la idea de cam­
biar de condicion, si triunfaba la Germanía.. Habia lle-

TOMO 3. 22.
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cho un viageá Valencia y llevaba instrucciones del
consejo de los Trece, y fueron sus razones tan eficaces
que pudo subvertir á todo el pueblo, á escepcion de cua­
tro casas. Sabido esto por los Jurados de Morella, en­
viaron una comision con el objeto de cortar.el mal, in­
vitándoles á unirse á los morellanos, y leyéndoles la car­
ta del rey. Pero Halaguer, no solo declaró su propósito
sino que volvió áValencia,compró armas 'y una bande­
ra, y de vuelta, entró en Villafrancay levantó gran par­
te de la poblacion en favor de la Germanía,nombrando
capitaná Miguel Carrascall; de allí pasó á PorteUy pu­
do comprometer al pueblo, dejando por capitan á Anto­
nio Altafulla, y' á su llegada al Forcall fué recibido' por
sus compatricios con demostraciones de júbilo. Estos pue­
blos fueron los. que \luisieron entrar en la herniandad
por entonces, y de temer era que otros les siguieran. .

13. Todo conspiraba contra Morella, ni una poblacion
so manifestaba amiga, e.uando m.ás algunos pu~blos se
mantenían neutrales, esperando los 'prim€1ros resultados:
de lejos habia de venir,' si habia de encontrar apoyo al­
guno. Se participó al rey el estado de apuro en que se
contraban, pero añadiendo que no por esto desmayaban
los morellanos, sino que estaban prontos á sacrificar sus
bienes y su vida por el rey.Pidiéron ansilio al arzobis­
po de Zaragoza, para qne mandara venir tropas de Bel-:.
chite, Valdel'l'obles y Cantavieja, y si bien el preladoma­
nifestó sus buenos deseos, los pueblos se hicieron sordos;
solamente contestó Cantavieja,'diciendo: que no eran tan
injustas las pretensiones de los agermanacÍos, par~ tomar
las armas contra ellos.



~ 171@>-

14. La pl'opaganda de Balaguer.no solo hacia pro­
sélitos en el Forcall;en otras poblaciones se oian voces
subversivas y temiase con fundamento que la rebelion
cundiria, comprometiendo al pueblo bajo, al que se ha­
lagaba con los bienes de los ricos, diciéndole, que eran
sudor del pobre arrebatado por sn avaricia y crueldad.
Creyeron' los J u.rados de Morella que babia llegado el
tiempo da escarmentar á los que se habian puesto á la
cabeza, y saliendo de esta plaza una compañía de cien
hombres y diez ginetes á media noche, llegaron á Vill&.­
franca al amanecer, sorprendiendo al capitan Miguel
Cal'rascull y llevándoselo preso. Pasaron á Porte1l, apri­
sionando .á Antonio Altafulla y sorprendiendo, por fin,
á .Pedro Balaguer en el Forcall, entraron por la noche
con los tres capitanes de los agermanados; No estraña-

. remQs que el pueblo de Morella, comprometido ,en de­
fenderá D. Cárlos,. manifestara una vengánza poco me­
ditada, pero la voz de sus representantes acalló los gri·

.. tos de los que pedian la cabeza de los agermanados. Era
Justicia mayor D. Damian Monserrat, Jurados Pedro
Juan Allepúz, Antonio Miró, Marcos Argent y Juan Sanz
y Eclít' D. Miguel Antonio Sancho, personas comprome­
tidas, y que merecian la confianza del pueblo, y estos
prometieron,quesecomenzaria el proceso, y sedaria;gar.
rote á los tres dias, si se hallaban culpados.

'13; No faltar~n am~gos á los presos. De eFFol'call
marchó á Valencia una comision á dar cuenta al consejo
de los Trece del atropello de los morellanos. Oomo la re··
cibirian aquellos reyezuelos improvisados fácil se com­
prende, y como aquel püeblo armado, que se creia poten-
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te, sin que nadie hasta entonces hubiera contrariado sus
disposiciones, ni siquiera las autoridades que representa_
ban al mismo monarca; como este pueblo, con infulas de
pueblo'l'ey, veria las quejas de los comisionados del Forcall,
tambien podremos formar la idea. La Orónica nos dice, que
los síndicos del pueblo valenciano, exasperados por el atre­
vimiento de los morellanos prorrumpieron en amenazas,
jurando vengar una ofensa hecha á sus hermanos, y prepa­
raron una espedicion, para que dirigiéndose aMorella en­
trase a sangre y fuego. Nos dice tambien, que el pueblo
alarmado recorri61ascalles de la ciudad, gritando guerra
á Morella, rmteran los 1norellanos, y que entraban enJas
posadas en busca de algun morellano, cualquiera que
fuera el objeto de su viaje, con ánimo de prenderles y üsar
con él de represalias. Pocos cayeron en sus manosr por
que si alguno habia procuró ocultarse álas pesquisas del
pueblo amotinado; pero hallábase Don Guillermo Cros,
aquel notario que habia sido comi$ionaclo para comprar
armas en Zaragoza, y este no pudo escapar de las manos
de la rabiosa plebe. Sin duda hubiera acabado su vida
entre la gente amotinada, á no haberse interpuesto el go­
bernador de Valencia D. Luis Cabanilles,. haciéndoles ver,
que á la muertec1el morellano Cros seguirian las ejecu­
ciones de los capitanes de las aldeas de Morellla. Pudo
contener á las turbas y constituyéndose mediador, escri.
bió una carta á los. Jurados de esta villa, rogándoles en­
carecidamente que sobreseyesen la cansa de Balaguer y
compañeros, porque en el estado eoque se encontraba
el reino, y la disposiciondel resto de España, se esponian
á que caJe~e sobre esta yill~ todala venganza de los agel'-
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manados. Tenemos esta carta, que no copiamos por su es­
tension. La fecha. De Valencia á XXVIIll de Mayo de
MDXXI.

Embarazados se encontraban el, Justicia y Jurados des­
pues de leer la carta del Gobel'l1ador de Valencia, porque
dejar libres álostL'es capitanes del Forcall, Villafran­
ca y Portell no pareceria bien al pueblo que les habia
aprisionado y pedia un ejemplar escarmiento; retinién­
doles, no podia esperarse que los Trece de Valencia sol­
taran la presa que tenian para contener á los morella­
nos, y D. Guillermo Cros era apreciado de la poblacion
y uno de los qne ,más se habían distinguido en la be­
roica resolucion de oponerse á los de la Germanía. Para
salir de todo compromiso y evitar algun conflicto en el
pueblo se reuni\~ el consejo el dia 3 de Junio, convocan·
do á junta genel'al de prohombres, y D. Juan Grau, que
en ausencia de D. DamianMonserrat hacia las veces de
,Justicia mayor, leyó prig.lero la carta de D. Luis Caba­
nilles, y haciendo presente despues el estado del escriba·
no Ol'OS, espuesto á sufrir atropellos, ó tal vez á ser víc­
tinia de las turbas de Valencia, si se ejecutaba la sen·
tencia impu~sta á los agermanados, exigió el parecer del
consejo y prohombres en aquellas apuradas circunstan­
cias. Unánimes' convinieron en dar libertad á los presos,
pero esto debia ser cuandose la dieran los Trece á Don
Guillermo Cros, y siempre que prestaran juramento SCt­

grament, de no turbar la paz en los pueblos de la gene­
ralidad, siendo fieles al rey.

La misma familia de los presos se encargó de entre­
gar á Valencia la pl'oposicion del cangeo; y luego ven·
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dría el escribano, pues en 13 ele Junio se encontraba ya
en MoreHa. No sabemos, que durante la guerra deja
Germanía se reprodujeran en nuestras aldeasdesagl'ables
escenas como las del Forcall, Villafranca y Portel!, antes
encontramos, que Catí, ValliboIHl y los pueblos de la Te­
nenza de Benifazar, se hallaban acordes con lamatríz, y
tenian su gente armada, para el caso de que los agerma- .
nados invadiesen el terreno.



CAPITULO XI.

RESUMEN.

1. Estado en que se encontraba el reino. 2. ·Motincn SanMa­
teo. 3. Arrojo de 101;1 morellanos. 4. Carta del Rey. 5. Consejo
de los Trece: 6. Estellés en .vÜlareal.· 7. Niégase ansilio á los de
:Morella. 8. El duque de Segorbe. 9. Derrota de Estellés. 10. Des­
sórdenes en Va~encia. 11. Las tropas reales en· Nu1es. 12. Bata-
lla de Murviedro. .

1. • riste y sorobriose presentaba el aspecto del
reino en la primera mitad del año 1521. El pueblo con~

taba con numerosas compañías, que se organizaban com­
prando armas y fabricandópicas para resistir la reao­
cion, que se proyectaba en los palacios de los grandes ba­
rones, cansados ya de sufrir los insultos del pueblo, que
sin reserva pedia el' esterminio de la nobleza. Ouéntase,
que una mujer, 'al ver pasar un oaballero por laoalle,
tomó del brazo áunhijo suyo y mira,' le dijo, mira ese
caballero, para que en algun dia puedas decir, me acuer­
do de haber visto oaballerospasar por la calle; tal era el
ansia de acabar oon la clase noble, que les pareoia que su
nombre solo quedaria escrito en las historias. A pesar
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de este ciego fanatismo político, no faltaban en los mis­
mospueblos hombres de órden, que deploraban los ma­
les y presaO'iaban un triste porvenir. Las tropelias, ro­
bos yasesi~atos eran bastante comunes, y ni las juntas
locales, ni la de los Trece podian detener el desborda­
mento del popul1l.oho, que se lanzaba á todos los esce­
sos con el pretesto de qne no eran adictos á la Germanía.
No se les ocultaba á los comuneros de que el rey no apro­
yaba sns disposiciones y que sus oficiales y empleados
trabajaban en connivencia de los nobles para derrocar~

les del puesto en que se habiall colocado. Esto les hacia
vivir recelosos, pareciéndoles ver en todas partes enemi­
gos encubiertos que conspiraban contra la Germanía.

2. El pueblo de San Mateo estaba dividido en dos
bandos, los hombres de óJ:den, que se llamaban los buenos,
y la baja plebe que se habia agermanado, y eran cono­
cidos por los malos: los que por temor 6 por egoismo pcr~

manecian neutrales eran apellidados por los comuneros
hombres de mascarilla, enmascaratS. Ocurrióle un dia fL una
mujer de un comunero pl'opalal' por el pueblo do qno
en casa el teniente del Maestre de Montesa D. Bernar­
daZahera se hallaban ocultos algunos soldados para sor·
prender á los agermados ele la villa, y esta falsn. voz
puso en movimiento toda la plebe de San Mateo. Saca­
l'on,una bandera, tocaron á rebato y en pocas horas lo.
casa de Zahera se hallaba cercada por todas partes. Los
gritos y amenazas obligaron al gobernador á asegurar
las puertas, pero el motin crecia, se aumentaban las exi·
gencias, diciendo que sacase la tropa eluo tenia oculta ó
le quemaban la casa. Aproximaron fagina y pez, y al dar.~
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le fuego, por no verse Zahera abrasado con su familia,
se determin6 á franquearles la entrada, bajando á la
puerta con su mujer, sus hijos y un criado, únicas per­
sonas que habia en la casa. Tan pronto como las turbas
vieron al gobernador, se arrojaron como caribes, hirién­
dole y prol'rumpiendo con palabras que haciantemer la
cercana desgracia. En vano su mujer con lágrimas ydes­
esperacion imploraba, que comervaran la vida de su ama­
do esposo; en vano un sacerdote se presentó allí con las
vestiduras sagradas y el Santísimo Sacramento en sus
manos, por' ver si hablanclaria sus corazones la presen­
cía del qne era manso cordero y perdonó hasta su s ene­
migos, porque énfnrecidos contra el que tenia el q1'an
delito de seL' caballero, se arrojaron sobre él, le de~tro­

zal'on entre los. vestidos del sacerdote y entre los brazos
de su niujei': el criado, que quiso parar los golpes diri­
gidos á su amo, fué igualmente asesinado.

Ti'iunfantes con su primerfe?zaña; quisieron seguir, aca·
bando con todos los ri60s; pero estos que recelaban algun
atrop~llo, se encerraron enlatorre de las campanas, dis­
puestos á defenderse. Viéndose burlados, saquearon sus
casas y abriendo las bodegas" hicieron un pregoD, con­
vidando á comprar vino á dine?'Q el cdnta?'o, á pagcw á
8ctn Juan; l;lurla que pagaron despues. Lo' restante lo
del'raJ.11aron.por las calles, inutilizando aquella parte de
riqueza con que contaba la poblacion. Cuando aun pal­
pitaban los cadáveres de las victimas asesinadas, cuando
resonaban los ayes de la familia de Zahera, y con las

manos manchadas con sangre, se reunieron en la plaza,

TOMO 3. 23.
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promoviendo un baile entre la algaza,ra y los gritos do
muemn los enemigos delp~teOlq, q~le se enrríq~lecen ti costa de 8US

sudores.

3. 10s gue pudierou escapar ele la muerte, y ha­
biau eligido la torre de las campanas, .como Ulla ci llua·
dela para defender sus vidas, conocieron, que si no los
venia pronto socorro sucumbirian á la violencia del pue­
blode motin 6 por el hambre, y no sabian de fIué parto
pudieran socorrerles, porque en todas partes ondeaba 01
pendan de la Germanía. Algunos jóvenes se ofrecieron ú
dar cuenta á Morella, que era la única poblcwion, tIno so
habia declarado en masa por el César, y otros so dirigie­
ron á Benicarló, que si contaba un número considera­
ble de comuneros, estaban reprimidos por el buen colo y
acedadas disposiciones del comendador de Montesa Don
Francisco Despuig,·sobl'Íno del Maestre D. Francisco Der­
nardo Despnig, y Teniente general del Maestrn.zgo. Iü
dia 18 de Junio llegó á Morella la noticia elel lllOtin do
San Mateo y sus fatales acontecimientos, y los .r uradas
reuniel'on consejo para deliberar sobre lo que con vondrin
en aquellas circunstancias. Pero era tal la indig-nacion
que habia causado la muerte violenta elel procuradol'
Zahera, que todos ti una voz pidieron venganza para los
asesinos, disputánclose la preferencia en marchar en so­
corro de los bombres de bien, que se hallaban encerrados
en la torre de las campanas.

El comendador Despuig tenia en Benicarló 11]O'uno. tro-
. b

pa, pero no Juzgó que fueran suficientes para entrar en
San Mateo, y como se hallaban coné110s comendadores
Pelegrí y Bou, reclamó algunos soldados ú Vinaróz y
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Traiguera, únicos puntos que les inspiraban confianza.
Se ofreció á tomar parte en la espedicion D. Luis Bote­
ller ele Tortosa, declarado enemigo de la Germanía, y
con estas fuerzas salieron de Benicarló, pernoctando en
Cervera.. Desde este punto, juzgando que para asaltar
los muros de San Mateo no bastaban quinientos hombres
ofició á los Jurados de Morella, para que le enviasen un
tercio de doscientos hombres; pero los morellanos se ha··
bian adelantado, porque á la misma hora. que salió el
comendador de Benicarló, D. Berenguer Ciurana con su
bandera y doscientos hombres escogidos, con algunos sol­
dados de caballo, se habia puesto en camino de San Mil.'
tea. En el bal'ranco de Vallivana recibió el caudillo mo­
rellano el oficio del comendador, al que contestó; que
al dia siguiente, 20 de Junio, se hallarian las tropas
de Morella en las puertas de San Mateo al rayar el al­
ba. Dice la Crónica, que Despuig, al ver tan pronto al
portador de su carta, quedó maravillado; pero, sosegaos,
seño1', le d&'o, ctlegmvos, qlte j)..101'ella ve ab ?nolt bella gent
é mol ben armada,· é mol gmn eonse1'tlf ordenanza, que es
glm,i(t de ve1wells. Yo els 7w trobat en lo base de Vallivana .1/
Ctm dellen estar ya en les mmbles. Y añade, que fué gran­
de la alegría que manifestarou los qlle se. hallaban en
Cervera, dando un refresco á la tropa y preparándose
para estará la hora misma en las puertas de San
JvIateo.

Al amanecer se encontraban las dos banderas cerca de
esta villa, y retirándose los jefes al convento de es­
tramuros, tuvieron consejo, del que resultó; que debia
esealarse la muralla por tl'es partes á un mismo tíem-
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po; el comendador por la misma puerta. de Valencia; Don
Guel'au Bou P0l' la de Albocácer y Clllrana con su ter­
cio por la puerta de Chert. Media hora despues ocupaba
cada uno su lugar, y se dió principio al ataque porfia­
do con ánimo de no ceder ni uno ni otro bando. Por dos, "

veces se acercó á la puerta de Chert, el jóven nlfel'ez Don
Pedl'o Sancho, seguido de los morellanos, pero los co­
muneros disparaban sus arcabuces J' euviaban tal núme­
ro de piec1l'as que tuvo que retroceder. El comendador
Hou, ql~e combatia en la puerta de Albocácer, cayó víc- '
tima de SIl arrojo, pero no por esto' desmayaron los si­
tiadores. El'an las doce del dia, y fatigados "los agerma­
nadas pOI' no poder acudir á todas partes, se retiraron á
la iglesia, con sl1smujeres y CIlanto tenían de a:lguli va­
lor, y danc10 fuego á las puertas, entraron 10ssitiaclol'8s
la tal'de del 20 en la' villa, saqued.nuo las casas ele los
comuneros. Llegó poco despues el comendador' niayol' Don
Franeisco Despuig, que se habia quedado fuera con al­
guna tropa de Bellicurló, y quiso ht1.cel'se cn,l'go del esta­
do en que se encontrabal~ lo~ comuneros refugiados :'t
la iglesia. Estos, retirados á la torre,tenÍtin bocho aeo­
pio de municiones, y enormes piedras recogiclas pOI'

los tejados, y difícil era reducirles si no'tenian artillería.

Hallábase descansando en su alojamiento, cuanc10 so
le presentó una comision de los hombres elo órc10n ó de. ,
los buenos, ofreciendo á las tropas todos los bienes y pOI'·

sanas; pero añadieron, «si es mucho lo qne habois hocho,
es na.~a. para nosotros, sino" concluis la obra; porque
nos deJals en peor estado. 1\:1108 han despachado C(Jrroos
á Valencia y á otros pueblos de la Gel'lnanín, J si no
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se les saca ele la torre, ausiliados por sus amigos, sal­
drán triunfantes y vengarán en nosotros ros ratos malos
que les hal)eis dado.» Reunió el comendador mayor tí,

todos los oficiales, para qne cada uno espusiera libremen·
te su parecer, sobre si hallian de continuar la obra, ó
conten tarse con lo <'1 ne hallian 10gnHlo. Despues de al­
gunas observaciones D. Francisco Despuig, conclnyó:
«Yo, señor'es, soy de parecer, qne reducir tí, los rebeldes
con las armas es imposible, l)orque la torre e.:l fuerte y
ellos ah1.ll1dan en a¡:mas y municiones; y para reducir­
les por el hambl'e se nece'sitan 1l1lwhos dias, ya que sao
beis que han hecho acopio de comestible lHlI'n. ellos y sus
m lljeres. Lo acertado será murl\har á Benicarló ó si que·
reís á Morella que nos ofrece seguridad, y esperar la
reunian de tropas, clue por ó['(len del rey, se trata de ha­
cer para combatil' al enemigo.» Los comendadores y capi­
tanes del Maestrazgo apl'Obal'On el parecer del teníellte
General Dcspuig;pel'o D. Berengner Ciuralla yalgnnos
crLl)alleros ele MOI'olla, que le siguieron en la. l'spedieiou
como voluntarios, mauifestn.ron, que sus glorias se eclip­
sEl.rian J siclejaban la om prosa sin coneluir. Que no hay
imposibles en donde no faltan el- valol' y la constancia, y
pues Dios les habia aY1J.dado en el principio, él vendria
con ellos para llevar la obra á feliz término. «Señores,
dijo, si hay algnna bandera,que tome en cnenta suya la
reduccion de los. rebeldes de la torre, puede hacerlo, sino
In. de MoreHa se obliga á humillar su orgullo dentro de
tresdias.» Esta jal1j{Wf01Uld{t, como elice la crónica, hi7.0
asomar una sOIll'isa á los labios del comendador y sus capi­
tanes, pero, dijo entonces Despuig; (, si quel'eis tomarlo á
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vuestro cargo, por más que veamos cuan imposible es con­
seguir el intento, os haremos mercé:» un cortés saludo y
Ciurana con sus caballeros y oficiales de MoreHase retira­
ron ¡\ su casa alojamiento. Los realistas de San Mateo,
que habian presenciado la reunian en casa del comendador,
enviaron una comision de prohombres al capitan Ciurana,
con un regalo de uoscientus ducados en un azafate; pero el
capitan, á quien no cegaba el interés, «no aceptó dinero,
dijo á la cOlllision, porque solo me impulsa tí continuar
la empresa el honol' de Dios y el de mi rey. Y para que
veais que no desprecio la oferta, tomaré cincuenta du­
cados, para premiar á los soldados que se porten con
mayor valor.» .

El tiempo mgía, si habia de cumplirse la promesa de
reducir á los agermanados dentro de tres dias, y üiura­
na no se durmió. Dispuso, que hiciemn una manta es­
pecie de andamio de fuertes maderos, travadós con cuer­
das y clavazon, capáz de contener bajo hasta veinte hom­
bres. Asegurado qne estuvo de su fortaleza, mandó co­
locar veinte soldados robustos con armas y picotas, .Y to­
mándole sobre sus cabezas, la apl'ocsimaron al zocalo de
la iglesia. Colocada verticalment~ contra la pared, co­
menzaron á abrir boquete; pero era tal el fLlego que ar­
rojaban los sublevados, tan graneles las piedras que de­
jaban caer de lo alto del campanario, que segun un tes­
tigo de vista,J)e!Jaban tan !J1'a?t colp, !fue tota la vilct feMen
tí'eJnolrw. Pudieron llegar hasta la puerta, no sin mucho
peligro, porqne los sitiados habian puesto colchones a los
vanos, formando garitas desde donde hacian un horroro­
so fuego. La restante ÍLlerza de los mbrellanos, estaba
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colocada con oportunidad en las casas de enfrente, impi­
diendo que los comuneros salieran á tirar piedras. En
el primer dia nuestros escopeteros mataron dos sublevados.
Esto era el dia 22 de Junio.

El 23, víspera de San Juan, mudaron los que se ha.
llaban bajo la manta, entrando otros veinte. La puerta
de la torre estaba ardiendo y pudieron penetrar hasta
la. escaler~, caragol llama la crónica, y ,como al intimar­
les la. rendicion, pidieran pactos qne no podian cumplir.
se, se renovó la lucha. Los morellanos tomaron garbas
de trigo y puestas sobre la cabeza las introducian den­
tro la torre y las dieron fuego. Las llamas, el espeso hu­
mo subia hasta lo alto; cuando á hora de vísperas, cla­
maron rnisc'ricord7:a, 1niscricM'dia. D. Berenguer Ciurana,
que dirig'ia las operaciones, les dijo: entregaos á rJW1'CC,

porque haremos de vosotros lo que 110S parezca justo.
Cesó el fuego, que apagaron con agua, subieron á la torre
J les encontraron medio ahogados. Dejaron á las muje­
res y tomando del brazo ú los hombres, les ataron á una
cuerda,' paseándolos parla poblacion, llevando delante la
bandera de Morella, hasta encerrarles en la cárceL Die­
ron luego libertad á las mujeres, tomando los despojos,
que se repartieron entre la tropa morellana. Al dia si­
guiente mandó el comendador Despuig, que el capitnn
de los comuneros y siete de los asesinos de Zahera fue-

, ran ahogados en medio la plaza.

Se consiguió una victoria y los morellanos levantaban
la cabeza con orgullo, pero los oficiales del comendador
estaban corriJas, al ver que el triunfo se debin. al que
llamaron'/ct1!f(W1'on, y habia vencido las dificultades, que
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lwcian im posible el tl'ÍlJ nfo. Entl'e los despoj os tomados
al enemigo, lo mas apreciable era ln bandera, que los
moreHanos querian entrar en triunfo; pero el comenda­
dor mayor, se atrevió á pedirla {¡, Ciurana, alegando, que
si bien la babian ganado los de MoreHa, era él el gefe su-

, perior y aquel trofeo le pel'teuecia. Esto indignó á. los
mOl'eHanos, que dispusiel'on tocar á marcha, sin des­
pedirse del gefe. E com lo capitd generell fen u1ia poca
ele sinsabor 80bre le, bandera dels ager1nanats de San jJ!lateu,
gue habíen J))'es en lo campan(l1', el cctjJitd de jJ!l01'ella manci
tocar los tamó01's y sen ana de San jJ1atetl á jJfo1'ella. Los
vecinos que habian podido escalJar de San Mateo p;or te·
mor ¿'L los COlll uneros, regl'eSarOl~ á sus hogares, y al pre­
guntarles á. qué venían i· «venimos dij~ron, á cobrar el
dínel'o por cada cántaro de vino que se derramó de nues­
tl'as cubas, pues ha llegado el plazo de San Juan,» alu­
diendo al sarcástico pregon que mandaron hacer los ager­
manaelos.

4. El tOl'Cio de MoreHa entl'Ó en, esta plaza entre las
aclamaciones del pueblo, que celebraba el triunfo de sus
armas. Satisfaccion era p:;tra los vencedores·; y mayor la.
recibieron, cuando se les leyó la última carta del Em­
perador, contestacion á la que los Jurados le escribieron
cuando los acontecimieptos del Forcall. Merece un lugar
en nuestl'a obra y vaniosá copiarla.

EL REY:

Amados yfieles nuest1'OS: Vtlestra letra de X..r de Enero
¡ternos 1'ecibido, en la ctlal nos consultais SOó1'e lo !I)le deoeis
hacer contra los del F01'call, aldea, de esa villct, que entra-
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r'on en li~ (fm'rJumía Gont'lYt vuestr'ct '/)ol~l,ntad y pr'o!tibicion,
'!I nos eJ1,v'lais let car'ta, q~te os kicie1'On sobre ello los q~w se
dicen 71'OCO, síndicos dcl jnwo lo de Valencia; '!J nos j'aceis
saóer' la const({.?l,cia q1te eset mtútryt ~,illa lto. tenido en no
(lgermctntt?'se, qUiJ cierto lut sido 1mty oien rner'ecido y nos te­
ncmos. de I.dlo 1)0/, 'mu,y 1Jicn sM"vülos, y así lo contimtar'eis,
q'lle no j}()tleis ltave?' cosa mdsen lw1Zrct nUesi"r'a y servicio nues­
tro: tJ s'l llt tlúJiOsieion dd #C'1J71JO diC"!:a l1tgar ci facerse al­
g~tna cxcGlteion y castigo tí los diclws del For'call, que ansi
se tZ!Je?'r¡ut'ntt1'lJn, no d%is de t'] pIJ?UJr' en oom, conform,e
t¿ lit reqlwSÜt qltO tcneis de ?I!/testi'O LugM-tiniente y Oapi­
tan GlJ1wr'al ]), j)ii~,!o JlfendO'w, tb c'ltya ár"cZen '!J oóedz'cnoiet
estcl1'cis en todo, eomo esüt rmestm, Pcr'o S'l 'o'ÍrJrwZes que dello
liOdr'üules r'I')Jor'[(er' dañio, SIJ'N¿ '}Jl(¡jor' {{/Jor'(/, pasar'lo con ¿11:­
sirmtlacion, lUtsftt quc las OOS{tS t(J1~,!ttni¡nds {tsiento, '!J con
n'lIest'l'I{' "{'IJal jJ1'IJsIJ.ncilt, pues (Jstmnos :lJa de jJa?"túla jXtr{{, allá,
se jJO¡¿!Jtt r'ollwilio en ellas. Y jJw¡'(l, que esa dielta villa ten ..
!Ja fll.1)01' '!J ClU"JJ(t'I'O en sus (1)(Jeinos, lW?n08 rJul'ndado escrióÍ1"
(i 'il'lwstro. hu!/(('}·-tinümto ele jl"{'({!J0n '!I al Arzobispo de Za·
r·a.,!o'Ul, que dc 8118 ti01'1'as, las q'Uc estan en C01JZct"t'cct v1teS­
tm, 1'08 aY1tden siO'1JIJ)"f'{i que les cscrz'óié1Ytdes ti pedir socor­
1'0 llar'cl, 'mwstm !J'lIlt'NÜt y defc?IS{t; '!J jJe1'sevcrYtndo con lo
lj1W !tast"t a!l1tí ¡taúeis feclw, s?:crJljJ1'c os ltarernos especial­
1nente "{'eco'inandluZos. l)ctt en Vor'?1ZCS eb .J:....:rx de jJ:farzo de
M. lJ. J:....Y.l

Yo EL REY.

5. Voamos 01 efecto quo produjo en Valencia la no-

TOMO 3, 24.
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ticia do hallarse sitiados sus amigos de San J\1ateo. El
mismo dia, que los comuneros de San Mateo so vioron
aMigados á entregarse llegó la carta en que se podia ano
silio al consejo de los Pi'oce, y fLlé tal la inc1ignacion del
pueblo al saber, (1ue Morella tenia sn bancleru feonto á
los sitiados, que se determinó en junta, que ·se enviase
una division, al mando del carpintel'o Miguel Estellés,
furibundo comunista de grande peestigio outl'e las tur­
bas. Se ~LVisó al mismo tiempo ú los agorlllanados do
MUl'viedro y pueblos del tránsito, para quo so agrega­
sen á la espedicion, y todos j untos, sublevasen nI Maes­
trazgo, dispuesto yu. á combatir á los morellanos, So dió
á Estellés para 'secretario y teniente á GOl'ónimoBrc­
mon, y con una fuerza de seiscientos hombres saliol'on
de Valencia 0126 de Junio. Fueron tanbien l'ocibitlos on
los pueblos del tránsit9, que no solamente so agregahan
sus jóvenes, si que les proporcionaban dinero y comesti­
ble en abundancia. El 27 entraron cn Villaroítl, un ellYo
punto se les habia preparado una ovncion digua 110 un
príncipe, haciendo por la tardo una corrida elo toros para
obseq\liará los es pedicionarios.

G. La pesadilla de Estollés ora Morena, y si podia eou­
tal' ya con mil qlliuientos hombros, no le p:trocia lmstan­
te fuerza para asaltar sus fuertes muros, y un sitio pro­
longado podría dar tiempo para unirso los nohlc~ y cer­
carle entra los riscos .Y hrcílas, sin poder escapar elo las
manos dol enemigo. POI' esto, aconsojarlo de Bromon, es­
cribió una CUl'teL atenta á los jurados do esta. 'villa, invi­
tándolos por última voz á tornar parto en 01 movimionto
general dell'oino. Copiaríamos íntegm la ca,rtn, sillo tOlllíél-
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ramos canSal' á nuestros lectores; pero como el historia­
dor Escolauo la trae vertida al castellano, bien que con
algunas variantes, nos dispensamos por esta vez. Su fe­
cha Víllareal XXVIi de Jítny de lJf]) XXI. fir'1nada por
Jl.figuel Estellés, capita 11 Hie?'onirrnB?'emon Tr'etse.

No era tiempo para que los morellanos aceptasen la
oferta. El tl'Íu)1fo alcanzado en San Mateo, la satisfacto­
ria carta del rey y la esperanza de recibir ausilios del
bajo Aragon, todo les alentaba para seguir la empresa.
El dia 29 se reunieron, y redactaron una contestacion es­
tensa, cuyo coptenido manifiesta cIen tusiasmo de los mo­
rellanos y el desprecio' que hacian de los soldados de Es­
tellés. No podemos copiarla íntegra, pero entresacaremos
algunas clásulas, siquiera como una muestra de la ener­
gía unida á la sencil1éz del lenguaje.

..En jJlig~tel Estellés: una vosti'a lletut en lo dia (le J¿~d

haoe?n rebada, en la c2tCtl nos dieu., q/te l¿abeu poder de JO(t1L

Oaro, 1'acionctl de ValencÍtt eOcpitd gene1'al, que asistimcam.l
ero dosens 7w'lnens d la vila de San .jJl(tte~t, aon la bande?'a
de Valencia se?'d de la cltal clieitson capitd; é asó pe?' so­
C{j)r1'e1' éjavQ1'ir d 1ct dita bandera. cont1Yt los que dÍ'/¿en q1te
lUtbe~t (et loca é gabellc(. en deser'vei de la cescÍ1'OCt jJ:fog. del
Rey 'nostre Seño?'. A la q1le sati8faentos /lient; é vosatres no
ign01'82f., quenosaltres som dels que. (b'u.en,qne 1.10sat1'es 7¿a­
ben fet la dita e loca U?¿Íó Y gabella cpellúla v1tlgMment Ge'l'­
manta, en deserveí é contra lct cesárea é Real J1:fagcstad del
.Emperado?' é Seña?' nostre: é llSO aferrna1't é podern be afe1'­
tJna1'per so, !l1te son avisats pet' closllet?'es de la O. Oe. é

El. JWagestad A lo que dieu) siam ab dosens 7w-
nU{?ls á la vila de 8ctn Matelt, vos diem, q~te no coneixe?n al
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dit Jo{¡,n Caro 17,i manco d vos ni saomn qtti vosalt1'es dos SOn.'. ,
é la vilq, de 11fo?'ellrt no ooeis sino d la C. 6 a. M. del 'rey
.D. Carlos, rey nat1t1'al é Señor nost1'e, lo cual per ?nolts áyn.~

nostre Señor .Den mantinga, d la ooediencia del! 6 de sos rji_
cials reals aqtwsta vila esta ooedentísima; é axi lo comú com
los jJarticulars de aqttesta estrtn tots prontisi11Zs ateiter apa.
1'ellats jJ1tS de 1nil homens, é totes les sustansies é .oens pe1'a
son servey, 6 pera qtte 8. M. 6 sos 9ficials 1'eals 1nana1'en. E
nostre Señor sia en g1tarda de tots axi com es menester.])e
Morella a XXVlllI de ,}uny M ])·XXi.

Pera la honra vost1'Ct jJr01J~tes lo !,usticia '6 Jurats de
.Mo1'ella.

7. Preparándose estaban los morellanos para salir al
encuentro de Estellés y alguna esperanza abrigaban de
que los pueblos del bajo Aragon no se harian sordos á
las escitaciones del Arzobispo y del Justicia Lariuza, cuan­
do recibieron una frie1. contestaciob, que á las cla¡;as ma.
nifestaba, que eran en el córaZOIl comuneros. Leyeron
las contestácionesen pleno consejo, ante.l?s prohombres
de Morella y pareM, que alguno comenzó á desmayar,
viendo que sob esta villa se habia conse'l'vado fiel al rey
D. Oárlos, pero el eclil 6 mustazaf D. Miguel, Antonio
Sancho, hombre enérgico, se levantó ante la reli.nion y
«Seiiores, dijo, Dios por su. grande bondad qniere que
nuestros vecinos nos abandonen, para. que toclala gloria
sea nuestra. Oonfiemos en Dios, que sabe 'que nuestras
intenciones son buenas, que no nos faltai'á su ayuda. Mu­
chasveces quiere manifestar su poder y que 10spocos ven­
zan á los muchos; sirvamos á Dios y ÉL nuestro, rey, y
pueslo hemos promeiido,cumplámoslo.» Esto dijo, y una
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sola voz. se oyÓ en el salan de sesiones; ri la guer1'O, d la8
{l)rmas~ Ó.mo1'Í?' 6 'lienCe1'.

8. El baile Cinrana escribió entonces á Peris, baile
de Onda, confiando en su amistad y parentesco, y si en
aquella poblacion habia 11111chos comuneros, no faltal)an
hombres en la bailía que reprobaban los escesos y tropelías
del populacho. La respuesta del de Onda no solo alentó
á los morellanos por sapeL'.su confoL'midad, sino que par­
ticipó los designios del duque de Segorbe.

. D?n Alfonso de Al'ago~, cluqne de Segorbe. jóven de
veinte años, hijo del infante D. EmitIue, sentia una desa­
zon al ver la apatía del vireyy gobernador d.e Valencia,
dando treguas con su cOIltemporisacion á que los comu­
neros se envalentonasen, tomando incremento en el reino.
Pidió ~icencia á su padre para armar' á sus vasallos, tan­
to ú los cL'istianos, como á los moriscos, que poblaban al­
gunos lugares de su señorío. Obtenido el permiso formó
sus compañías, y cuando supo, que Estellés se vino á Mo­
rella, (iuiso salir á campaña para dar ejemplo á la tjmi··
da aristoctacia, y socorrer ú: esta plaza heróica. No dejó
el infante D. Enrique de manifestar sn desconfianza por
tener pacas fuerzas y ser los comuneros maYal' en núme­
ro; pero D. Alfonso formó su plan, y se decidió á levan­
tar bandera, confiado, que en caso de algun siniestro, Mo­
rella le abriria sus puertas, y con el ausílio decidido de
sus hijos podría desafiar á todo el reino. Estellés pasó de
Villareal á Castellon, ·aumentando sus fuerzas con una
compañía de esta poblacion que babia levantado un tal
con, y siguió sn marcha, con el objeto de sorprender á
los· de Alcalá, en doncle los moriscos y otros comenZil-
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ba.n á declararse en contra de los agermanados. Decia Es­
tellés, que venia ú defender los intereses de Dios J' pOI'

10 mismo se debia obligar á los moros á bautizarse 6 mo­
rir; por esto al llegar sus tropas á Alcalá, asaltaron la
moreda, }' entrando por los tejados degollaron á los in­
felices, j l1zgando de este modo que se convencerian los ha­
l)itantes del Maeztmzgo de la santidad de su causa..

En la hora misma en que Estellés ofrecia el triste cua­
dro de la matanza en Alcalá, el duque de Segorbe cami­
naba rápido por el llano de Nules, con una division de
cuat¡'ocientos hombres entre cristianos y moros, pero an­
tes de llegar á Villareal uni6se Peris, el baile de Onda
con ciento cineuenta voluntarios. Los de Mo.rel1a que te.
nían sus confidentes en Alcalá para observar el movimien­
to de Estellés, reeibieron aviso de. que la columna espe­
dicionnria. de los comuneros trataba de pasar áCatí, pues
habia sabido, que en esta poblacion se habian declarado
contra la Germanía; era esto el dia de San Pedro. Se oH­
ci6 al tiniente del Justicia de MarcHa, para que alentara
á los cat.inenses, asegurándoles, de que al diasigllíente
saldrian de MoreI1a seiscientos hombres en su ayuda. En
efecto el 30 de Junio, despues de haber oido misa salió
la bandera en direccian de Catí. D. Berenguer Ciurana ca­
pitaneaba un tercio de doscientos hombres, agregándose
algunos caballeros; y cuatrocientos homb'es que debian
ocupar los cerros inmediatos ú dicha villa, para impedir
la entrada. Cuando Ciurana llegó ú Catí encontr6 todo el
pueblo armado, jóvenes y viejos, con únimo de resistir ú

la entrada de Estellés. Pel'o no tardó en recibir una car­
ta del comendador D. Francisco Despuig, qne le daba cuen-

ilq
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tn de hallarse el duque de Segorbe y el baile de Onda
en las inmediaciones de Villareal. Se comunicó esta car­
ta a los Jurados de Morella y estos en sesion del primero
de Julio resolvieron ofrecerse al ducIue dirigiéndole un
oficio, en el que entre otras cosas le decian, que podia dis­
poner de toda 1<:1 gente de Morella porque todos sin escep­
cion estaban prontos á sacrificar sus vidas por su rey y
señor.

Llegó D. Alfonso á los muros de Villareal, hizo la se­
ñal de asalto, y loscomunel'os se retiraron despues de una
ligera resistencia, ocupando la poblacion las tropas rea­
listas. Este primre ensayo animó á los soldados, y sin des­
cansar pasaron adelante con direccion á Castellon de la
Plana. En la tarde del primero de Julio se ballaban á vis­
ta de la villa. El duque habia dividido su tropa en tres
compañías, que llevaban sus banderas, hechas de sába­
nas, como dice la crónica, y colocándolas en tres lmntos
diferentes mandó asaltar las, murallas de tapia. A pesar
dectue eran pocos, la resistencia fuémás tenáz. El ca­
pitan con recorria la líneu. alentando á los comuneros;
pero los soldados del duque pudieron tomar una torre, y
desde allí desalojaron á los que defendian una de las puer­
tas y pudieron apoderarse de la poblacion. Aquella noche
fueron s~qu.eadas las casas de los agerlllanados.

9. En CasieUon recibio el duque la carta de los Ju­
rados de Morella y contestó con fecha 2 de Julio, mani­
festando su agradecimiento, y añadiendo, que ya sabia,
que podía contar con los morellanos, que no faltarian á
la fidelidad; que entonces y siempre su casa, persona y
bienes estarian á disposicion de Morella; pero que le en-
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viaran pronto.la gente, porque deseaha verse con el be­
llaco de BstelZés. Este se ballaba perplejo en Alcalá al sao
ber la determinacion del duque. Temía, que dirigiéndo­
se á Morella podia ser atacado eOil ventaja por los rea­
listas de esta plaza y los de Oatí ,que se manifestaban
bóstiles, y que su retirada seria cortada por los de Segar­
be y Onda, en un ten'eno montuoso con desventaja para
sus tropas, poco acostllmbmdas á la guerra do montaña.
Por otra parte Valencia no le enviaba el refuerzo, que le
tenia ofrecido, Consultó con Bremon sus í'ocelos, y deter­
minaron volverse á la capital, nntesque pudieran unir.....
se. los morellanos con el duque.

El capitan de Morella D. Berenguer Oim'ana, con dos­
cientos hombres y veinte caballos, dejó ú Catí, despachan­
do la demás tropa qne debia reforzar la gnarnicion dees­
ta plaza. Algunos caballerQs, como D. Bartolomé Vila­
nova y D. Damian Monserrat, qnisieroü seguir la espe­
dicion. Estellés sali6 de Alcalá, tomando la playa del mar
hasta Oropesa, y caminando aquella noche; al rayar el al­
ba so hallaba ya en esta poblacion. El duque de Segor­
be, avisado de la proximidad de los comuneros, Ú los que
escaparon de Castel1on, salió ele prisa con seiscientos in­
fantesy cincuenta caballos. Avistúronse las dos contra­
rias divisiones. Estellés quiso panel' en órdoll á sus sol­
dados; el duque de Segorbe manda adelantar y los esco­
peteros y unos y otros se disputaban la victoria, pelean­
do con valor; pero el duque dispuso, que la caballería die­
ra una carga, y los comuneros aterrados al ver llegar el
tropel de caballos, se dispersaron, tomando las maljales.
En vano Estellés procuró detenerlos, la caballería les al-
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canza alanceando á su placer los dispersos. Entraron luego
los infantes con sus largas picas, y en poco rato acabó
la division del caudillo Estellés, cayendo en poder de sus
enemigos. Ouando comenzó la accion, el teroio de MoreHa:
que habia salido de la Puebla-Tornesa, se hallaba en la
cuesta de la ga1'rifera, y á los primeros disparos de los
mosqueteros, terció el camino á la izquierda y á paso do­
ble se dirigió al lugar del combate; pero cuando lleg6~ se
habia conseguido la viotoria, y solo ayudaron los more­
llanos á sacar de los charcos á los comuneros, para con­
ducirles á presencia del duque. Escribe un testigo de vis­
ta; que fué tal el desórden y la confusion, que muchos
perecieron ahogados en el mar, otros en las acequiets, mien­
tras que los más pedia:p. una mano ausiliadora, que les
sacase de los lodazales en do~de se habian encharcado; é

(Jstaoen defa-nch hasta les baroes. Muy pocos pudieron es­
caparse; el mismo Estellés, Bremon su aypclante y el ca­
pitan de Oastellon, Co11, quedaron prisioneros.

'rriunfantes. volvieron los soldados del duque á Caste­
11on, y al diasiguiente, mandó D. Alonso ahorcar al des­
graciado Estellés, á Bremon y 'al capitan CoH, en medio
la plaza y hqbiendo dado libertad á los menos criminales,
dejó el cuidado de conservar la paz al gobernador Vi­
mana.

En Castellon se convocó á junta de capitanes, en la que
se resolvió acercarse" á Valencia, para intimidar á los ager­
manados, pues el visro.y no pudiendo vivir entre las tur­
bas, se habia trasladado á Denia. Salieron, pues, e18 de
Julio'y despues de descansar 'en Villareal, entraron e111

TOMO 3. 25.
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en Nules, punto elegido para' cuartel general. El oca de
la victoria habiadispertado á muchos caballel'os de su ma­
rasmo y corrieron á incorporarse á la division del duque
de Segorbe, unos con sus tercios y compañías, otros con
sus escuderos. El comendador mayor D. Francisco Des""7
puig, D. Luis Oliver y D. Luis Boteller de 'I'ortosa, lle­
garon con sus banderas, ávidos de participar de la gloria,
mientras que de Valencia llegaron otros señores) que no
podian vivir en aquel continuado motin y perp6tuu anar­
quía.

10. Honda pena. produjo en la plebe de Valencia la
derrota de Estellés; pero cuando supieron la a proximaciol1
de las tropas del duque de Segorbe, el populacho do mo­
tin, indignado por la pérdida del gafe de los especlicio­
narios, quiso vengarse con los ricos. No aguardaron es­
tos en sus casas, porquo, Ó abandonaron la ci u dad ó se 1'0­

tiraron, escondiéndose en las iglesias ó en parnjes c1isitllu­
lados. Desde ent6nces ya no el'an solo los Iieros demago­
gos los que se entregaron á toda clase de escesos; llluje­
res, ludibrio ele su sexo, ,recorrian las calles en busca de
ricos y propietarios, 6 de los que tenian en sus venas al­
guna gota de sangre noble; entraban en las casas'y los
atropellos y. el pillaje, y toclo genero ele, illsu1tosparecia
poco á aquellas turbas, ébriasde corage y ele furor. Por
desgracia eIl estos días elosj6venesde Murviedro salie­
ron á bañarse, y se ahogaron en una de las neeqnías
cercanas ú la poblacion. Un tal Frctnsisguot, furibundo
agermanado concibió un pensamiento, que con otros COlll­

pañeros lo llevaron á ejecucion. Encargó á unas mujeres
llevar á Valencia á aquellos dos cadáveres, fingiendo que
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eran víctimas sael'iticndas por los moros, quo sog'u ian la.
ba11l10t'(L dol duque do Sogorbe; y marchando delante, se
c01oc6 on la puerta Jo Serranos, esperando á las ombus­
toras, que habian de rnprosontar 01 papol de doloridas her-

, manas. No hicm habian entrado por el portal ele Valen­
cia, cutLlHlo P¡'ancisfjuot y sus amigos tomaron los cadá­
vet'OS, y ontl'o denuestos y n:ialdicionos á los nobles, los
llevaron á la plaxlt de la catredal, cuando un numeroso
gentío so ngeu p6 al reüouor dolos declamadores, atraido por
la curiosiJad. Hauia P'}'(l,ncisflnot acávillaclo de puñaladas á
los tLhogados para escitar la animosidad del pueblo, es­
to, acompaiía(lo do las osclamacionos contra los supues­
tos asesinos, alarmó al populacho. Un Frailo agustino,
Fr. Lueas BOllet, que participaba, del vértigo que se ha­
bia npouorac1o do la plebo, tomó un crucifijo en la ma­
no. .Y soguitlo de las turbas, se marchó ú la. cntroclal ú su,­
cal' 01 estanLiu,rto do lo. cruzada, y no pudiéndolo lograrlo ele
los canóuigos, pl'Oeliealm el esterminÍo dolos moros. Enton­
ces Ull jlÍvün, hijo do un escribano, cuyo nmnb1'e se 7j¡nom,
dice 01 cronista dcll'eino D. Vicente Doix, pero (P.10 nos­
otros encontramos '1m tal .Aptos, este se colocó ú la cabeza
do la ploh(~, marchó á la casa ele la, ciudad, se apoderó del
estandarte, y lo colocó on la puerta ele Serranos, como se­
fial elo gUOWL n.l dnqno do Segorbe. Fr. Bonet colocó un
crucifijo en una vOlltalla dclmoson de dos puertas de la
ealle (lo Scrr:UIOS entro dos banderas, y escitada la plebe,
corrían en busca do armas, gritando .9wJrr{t, !J1tC1'1'a, al clu­
que y ú sus amigos

]J. Diego Hurtado de Mencloza, vil'oy de Valencia, ha­
llia lcvo.ntndo uIl ejército en la ribera del .Tucar, pero los
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agel'ma·nados no desmayaron al verse entre dos enemigos.
So reunieron en la plaza de San Francisco hasta dos mil
hombres, tocaron á rebato y el pueblo conmovido acudi6
á tomar las armas. Se dividieron en dos ejércitos, ubo que
debia marchar á las 6rdenes de Juan Caro, confitero de
oficio, á combatir al virey en la parte de Játiva, y otro á
las órdCJnos de Jaime Ros, aebia trasladarse á Murviedro
para atacar al duque de Segarbe. Se dió libel'taclpara sus­
cribirse en cada una de las espediciones, segun su vo­
luntad, colocando dos mesas, una en la puerta de San
Vicente y otra en la de Serranos, y fueron tantos los
que se alistaron, que los encargados no podian cumplir
en su cometido. Dejaremos ahora la espec1icioIl del J ucar
y nos ocuparemos de los de Murviedro, en donde se halla­
han nuestros tercios.

11. En Nules esperaban las tropas elel duque ú los
comuneros de Valencia, reuniéndose todos los dias algu­
nos caballeros. De Cataluña pasó Masen Piquer con. al­
gunos soldados que se agregara á la compañía de D. Luis
Oliver, pndiendocontarla division realista con mil qui­
nientos infantes y ciento diez ginetes; fuerza débil, si se
atiende al número} pero subordinada. á sus gofes, inspi­
rn,ba alguna confianza á D. Alfonso y á sns éapitanes.
Hallia el jóven canelillo de los realistas pasado á Alme­
nara, en cuyo punto supo la salida de los comuneros de
Valencia, y quiso que sns tropas se acercaran á. Murvio­
dro, en donde hallia de ser la reunion de lal) age1'l11l.lna­
dos. El dia 17 de tIulio se tuvo consejo presidido por el
dllClue y hallúllclosc D. Juan Escriba, racionalc1e S.M. el
comendador Dospl1ig, D. Luis Oliver y dem¡ís capitanes.
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Se resolvió atacar á los enemigos, sin.reparar en el número,
dividiendo la. fuerza en tres cuerpos de infantería, y
un esclladronde caballería. Esto era ú las cinco de In.
tarde.

Los de Valencia, en número de seis mil infantes y mu­
chos caballos, habian llegado á Murviedro, conduciendo
tambien un tren de artillería, porq liS algunos oficios te­
nian sus cañones, fundidos espresamente, con 10sosc1.1­
dos del oficio. Dice la crónica, que iban tan apuestos y tan­
lujosamente ataviados, que algunos llevaban medias de
coste fabu,loso, cal$e8 de dau d'ltccds. De MUl'viedro y de otros
pueblos cercanos se reunieron dos mil, elevándose la ci­
fra de los oomuneros á la da ocho mil hombres. ¡Temi­
ble fUera este núu:'1ero, con oimsubol'dinacion y discipli­
nar Pero los gefes eran sus compañeros, elegidos por ellos
y si. bien estas fuerzas son temibles por sus bruscos ata­
qnes y rudas acometidas, no pueden sostener una ac­
cion de guerra dirigiila pOLO el cálculo y la pericia mi­
litar.

La noqhc del 17 de Julio los comuneros continuaron
recibiendo refuerzos; era Mnrviedro una confusion de gen­
tes que rebuilían, pero con el ansia de salir al ataque.
Sabían ellos las fuel'zas que se hallaban con el duque de
Segorbe, y' ni soñar podian que les esperase; pero estaban
con el ánimo de seguir la márcha, entrar en, Almenara
y en Nulesy aprovecharse de los comestibles, que te­
nian almacenados los realistas. El magnánimo jóven Don
Alfonso no pensaba así; confiado en el valor y discipli­
na de sus solelados y el arl'Ojo de los caballel'ospl'ometía­
se !avictoría. Para pl'ocuver una sorpr6sa, aquella noche



envió ele guul'elia avanzada ú D. Derenguer Ciurana con
sns morellan{)s, dejando descansar la tropa en Almena­
ra. El mismo no <).uiso dormir, y acompañado de sus ade­
canes, visitó dos yeces la avanzada de los morellanos,
manifestando el aprecio y confianza que le merecian
los valientes y disciplinados soldados del capitan Ciu­
rana.

12. Llegó el dia doce de Julio. Ni una nube cubria
la azula.da estcnsion de loseielos; el sol como inmensa bo­
guera lanzaba rayos de fuego; apenas se ba visto un dia
más caluroso. Las tropas de los comuneros salierotl de Mur­
viedro cuasi en ayunas,· con la confianza de almorzar en
Almenaru, utilizando las provisiones de los realistas. Su
general Ros les hahia dicho, no perdoneis la vida á los
soldados del duque, cualquiera qUe fuere su clase; no quie­
ro dar cuartel. Noem necesaria esta advertencia á unos
hombres ébrios ele coraje y saña contra los nobles y rea·
listas, porque difícil fuera perdonar á los que se atrevian
ú contrariar las disposicioqes de la plebe. Dividió en dos
grandes cuerpos, de cuatro mil hombres cada uno, á sus
comuneros; uno que debia marcbar por. la carretera y otro
por detI'ás ele un monte llamado de los Cuervos, con el obje­
to de cortar la retirada de los realistas.

Tambien el duque tenia su plan de batalla. Por la ma­
ñana elió órden, de que las tr'opas comieran en Almenara,
envianclo un destacamento de caballería á la vista ele Mur­
viedro para observar los 1110\imicntos del enemigo. No tar­
dó en llegar un ginete con la. nueva delgran número de
comuneros (1\.1e se apercibian para salir al combate. Al­
go desanimaría áalgnno de los capitanes esta noticia, cuan-
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Jo el júven caudillo, levantó la voz, dideudo: «si somos
desiguales, el valor podrá vencerles; mús quiero aventu­
rar nuestms vidas, que el honor, las haciendas y las fami­
lias.» Entónces como si entro Sll::; caballeros no hubiera.
mús que un sentimiento, ofrecieron óvencer, ó morir to­
dos á su lado. .

Eran las nueve de la mañana, cuando recibió el duque
el aviso de hallarse los enemigos en camino, y mandó to­
car á marcha, sin tener tiempo para comer. Las compa­
ñías de MoreHa y la de Onda se disputaban la preferen­
ciade marchar á vanguardia, pero el gefe realista no gui­
so ontónees disponer, hasta salir al campo. Tenian una
hora de camino, cuando el duque mandó hacer alto; di­
vidió en tres batallones su tropa; el primero formado con
las compapías de MoreHa, al mando de D. Berenguer Ciu­
rana; del de Onda1su capitan el qaile Peris; y del de Cas­
tellon, su capitan D. Jaime Viciana, hijo del gobernador
de esta ,"illa. El segundo batallan era de moros de las
cel'callias de Segorbe .yBenaguacil, acaudillados por el moro
Benamises; y el tercero por los catalanes, comandado por
el vizconde D. Luis Oliver. La' caballería estaba á cargo
del comendador D. Franciso Despuig y del racional·Don
Juan Escribá: este cuerpo ora de caballeros nobles, cuyos
nombres ha consignado el historiador." Escolano, y fuera.
pesado el trasladarlos. La artillería realista consistia en
cinco cañones de lomo, tres de bronce y dos de hiero, los
descargaron de las bestias y se pusieron sobre las cure­
ñas, solwe els caütllets, dice la crónica.

Una gran polvareda que se levantaba en eleamino de
Murviedro fue la señal de hallarse cercanos los enemigos.
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Eran las doce del dia diez y ocho de Julio. El duque bajó de
su cabano, mandó tocar á oraciones y curvando sus rodi·
llas sobre in. ardiente arena, oró unos momentos; todos
imitaron al gefe, reinando un silencio sepulcral. So le­
vantó luego el jóven caudillo, subió ligero sobre el cor­
cel y desnudando su bl'azoderecho, en señal de no temer
al enemigo, tomó la lanza de mano de su escudero, y mar­
chó al combate. Habia dispuesto, que para distinguirse los
soldados se c010cáran cada uno una cruz de cinta blanca
sobre el pecho.

Las coro pañías de MoreHa marcharon dé vanguardia, treo
molando la bandera D. Pedro Sancho; seguian las de an­
cla, Oastel1on y el Maest,¡·azgo. El segundo batallan to­
do de moros ocupaba el centro; y cerraba la marcha á re­
taguardia el vizcondeD. Luis Oliver, con sus catalanes.
Luego se descubrió al enemigo. Doscientos caballos de van­
guardia acometieron con furioso ímpetu á nuestras com­
pañías, que puestas como un muro en el llano hicieron
un fuego terrible. La circunstancia de ser cuasi todos es­
copeteros, y con unas pocas lanzas, que entónces suplian
las bayonetas de nuestros dia.s, hacian temer que no po­
dian rechazar un ataque; pero la serenidad y firmeza hi­
cieron paral' al escuaelron enemigo, hasta llegar las como
pañias ele Onda y Oastellon. Parapetáronse ent6nces en­
tre unos acebuches para evitar una carga de caballería á
pecho descubierto y comenz6 nn fuego graneado de una
y otra parte. Nadie queria ceder; peroD. Pedro Sancho
Clue llevaba la bandera, observó que el fuego contrario
disminuiaen el centro enemigo, y pareciéndole que las
municiones escaseaban, deltos) dijo voz en grito, d ellos nzo-
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1'ellanos, gua lCb victo1~ia es nuestm,. .Y como leones se
arrojaron sobre las masas de los comuneros. Llevaba la
·bahderade la' cruzada de .Valencia Miguel Marzá, carda­
dor, y dirigia la fuerza de la division comunera el maes­
tro el,e campo Juan SisÓ, mesonero, yal ver la arremeti-­
da. deJos Dlorellanos desmayaron: corre el alferez á salvar
la ha,ndera, y las tropas ¡:;e desbandaron, huyellsin Ór­
deó;cttando entraron los de Onday CasieUon con sus pi­
cas y alancear9n á los Valencianos, qu'e. agachados entre
las matas cerraban los. ojos para dejarse degollar. Gran··
de fué.lacarniceria, pwqu.e sin haber comilla, ahoga­
AosJ?or ~l calor sofocante, se·dejabancael' demayndos.

Mientra·~.los capitanes Pel'is y Viciana acababan con
.los comuoer'os en'unaviña" en llonde s~gun espresion de
uiltestigo devista,habiatantos muertos como cepas;
mientras les despojaban deaJ.'mas· yriq'u.ezas, los more­
l1anos,sigtliel~doáSanchocon la bandera, [1uisiol'on des­
alojar nna, compañía que custodiaba el 'tren de campaña.
'Dió el. capitan Cimarra Jo. señal, .y doscientos hombres
como una masa comptictiJ.,cayeroll sobre los agerruana.~

dos. Estos sO~'pl'endidos del'arl'ojo, en vano quisieron ha­
ceruso ele la artillería, porque encaramados los escope­
tero:? de Morella sobre los cañones, rechazan á los arti­
llérosyse apoderan del Hen. Ni aep.ü paran. Mientras al~

guna'fuetzase qued6 con los cañones J la compañía de
Onda, el.resto de 'los lllorellanos J la compañía de Cas­
tellon corrieron como gamos en· seguiruientb de los comu·­
11er08r:l.ue se retiraban el. Murviedro; .llegal'onhastn 01 nr­
rabal, en donde alentaron del cansancio despues de ha-

TOMO 3. 26.
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ber muerto á muchos enemigos y hecho prisioneros. Pero
quedaba el segundo cuerpo y si oian el disparo de la es­
copetería,nosabian el resultado del segunJo y tercer ba­
tallan.

En el principio no fué muy favorable la suerte al J u­
que de Segorbe. El batallan de moros, era gente del cam­
po que tmhajaba ,en las posesiones elo sus soiíores, y ja­
más habia estado en campaña. A los primeros disparos
de artillada, aturdidos con el ruido del caiíon, quisieron
cubrirse doblando la montaña del Cuervo, pero allí es­
taba el segundo cuerpo de comuneros, c,lue marchaba ú
cortar la. retiradO: á los realistas. Bncontl'úronse pues cer,­
cados, y fué necesaria toda la energía del duque, que les
ausilió con un escuadran de caballería, para hacerles en·
trar en órden. Fueron muchos los que murieron ú manos
de los valenciarios, y los quo pudieran oscapar lJnj aran
otra vez al camino real, pero como azorados sin saber lo
que les pasaba. Mientras estadel'l'ota sucec1il1 á In. otra
parte del m.onte del Cuervo, loscatúlanes avanzaban para
unirse al primer batallan, y alllegar al campo, en don­
de se habia dado la accioll pdmera, so vieron solos, por...:.
que los morellanos y castellonense8 no habian vuelto del
alcance de Murviodro y el segunclo batallon y gran parto
de la caballería con el duqno peleaban dotrús del monto.
Así estaban cuando los comuneros, que ha.bian avanza­
c10 se arrojaron sobre ellos, y eran tantos en número, que,
segun la crónica y Escolano, eZ,ÜJ1'On las eSJlaldas. Enfure·
ciclo D. Luis Oliver, se colocó con diez y sois ginetes an­
te los soldados, y «q l.1é haceis les dijo, pues todo está
perdido y no poclemosescapal' con las vidas, vOl1damos-
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las oaras y peleémos como á caballeros,» Se rehicieron los
catalanes y arremetiendo con furia, introclujeron el desór­
den en . las columnas de los plebeyos, que cansados por
el sol y tres horas de pelea se dejaban matar. Cuatro­
cientos catalanes sostuvieron el fuego contra mil quinien­
tos plebeyos, hasta que llegó el duque con el resto de
los moros y los que venian del arrabal de JYIurviedro.
Entónces uno y otro bando hicieron el último esfuerzo,
uno y otro bando pelearon con valentía; pero desrnaya­
¡'on los oomuneros, entró la caballería realista á dar una
carg~ y se dispersaron en desordenacla fuga. Victo?'ia, cla­
11laron los realistas, recogiendo ricos depojos y alancean­
.do hasta cerc,a de JYIurviedro tÍ. los dl;lsmayados agerma­
:nados. El'D. tal elestador¡e fatiga de estos, que las mu­
jeres les esperaba¡len el a l'l'abal con cántaros de agua
y botellas de vino; .pero apent¡;s bebian, cuando quedaban
m·nertos. Así acabó la célebre batalla de Murviedro, encu­
yo sitios~eonservauna oruz de'piedra, que llaman la Oruz
de la ViCt01'i(1.

El despecho se apoderó de los agermanados la noche
que en Mm'viedro desyansaron de la fatiga de un dia agi­
tadoy oaluroso, Pocas veces confiesa ~lsoldado 'su cobar··
día ó insubordinaciou; achácase tÍ. la impericia del gefe que
manda la fuerza, á la traicion vil, ó al soborno. Una voz
tomó ouerpo entre los soldados, de que el mesonero Juan
Sisó, aquel improvisadomaestl'O de campo, que no que­
l'Ía perdonar l~ vida á ninguno de los enemigos, habia
sido traido'r, y aquella vozexaoerbó losánimos, que pe­
dian yenganza.Entral'on en su casa-alojamiento, le pren­
clen entre los insultos de cob~rde y traidor, y llevado á la
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plaza, le alancean sin piedad, muriendo acribillado por el
bote do las lanzas de los comuneros el quo pudo escapar
de 1<1s picas de los morellanos. El valor y arrojo denuos­
tras tercios se recompensó poco después; hoy ú todas ho­
1'as,e1" mágico sonido ele las campanas nos recuerda la ce­
lebridad de aquella jol·nada,. yretrocedienc1o tres siglos y
medio, 'pruócenosvel' oúdear en el aire la bandera V1(\­

toriosa.

Rico fué el botin qne recogieron los vencedores; pero
esto mismo f'lléla cn,usa de que la mayor parte de los sol­
dados abandonaran al duqtie, y cargados de 1'iquezas,mar- .
charan á sns casas á depositadas al sono do sus familias.
Restituido el g'efe realisill en. N llles, quiso pasar 1'ovistn
do las tropas quele quedabt1.n,'y vió con 'sol'pr:csa (Ele so­
lo estaban losmorell,anos" aJg'unos caballeros nobles, y
muy pOCúsde losvU:sallossujos ele Segorbo; los de, On·
da, Castéllon y los catalünes se habian marchado ú sns
casas: Con tan paGas fuerzas temible era" que los de Mur­
viec1ro, sin el aú~ilio ele los valollcianos salieran A SOl'­

prenderlesl'y pasal'úNulhs~,asaltando sus débiles, tai)ias,
y yengandoladei'r6,ta 'dd los süyos~ 'Pero se habianmni­
lal1adoal verqueunpnñado ele valientes dosafial'on el
po.derde lá Germía,y á posar de su infe1'ioric1adn UlllÓ!'Ícn.,

·.triunfúonen sus campos.
. ,

A ÍJesar de esto, el di.1que de Segorbo, quiso saheÍ' eo-
mopensaban los cn.bnJleéosque le acompañabfLn; y 1'61.1­
úitsuna juuta de capitanes y seiíOl'es nobles, para doli­
1Jel'ur lá c?uelncta que observar debia.n? ya cJue las opo-

.rácidnesc1el ejét'cito realista elel .Tucar no ofl'eciall lI1Htso­

gtlridad, chw pucl~el'a tenerldstritúquilos. Algunos do los
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señores de la reunion fueron de pCllsar,qll.e debian es­
tablecer el cuartel gene¡'al en MarcHa, punto fortificado,
ll ue les dal'iatiempo pa1'l1 reclutar nuevas fuerzas, y reu~

nÍ!' las qne se hallaban (lispersns por esta parte del rei­
110 y riberas del Ebro; pero el general duqne de Segorbe
respondió; que esto ~erin .dar 11. enteneler que abandona­
ban el cnmpo despues de la victoria, como á col)al'des, y
que era ele parecer, que l)el'lllilnccieran en Nules con vi~

gilallcia, esperalldo clue .los pl~eblos, desengañados ya ele
de laspreten,siones de los comuneros y no viendo en ellos
Qtra cosa, que UD motin continuado, (lue traia el desór­
den, y la pel'turbacion en el reino, SF) habian de armar
po~'nec~sidad para acabar con aquella conmocioll, que tan
malos ratos daba á los que tenian que perder. Pero, aña­
dió, qlla no debian dormirse, sino que se debía procurar
reclutar ge,nte y busca¡' recursos. No pareeió mal el pen­
samiento elel duque ele Segorbe, y COlllO el estado en qne
se encontraban no pennitía dilaeiolles, se nombró comi­
sionado 'para levantar un tercio mercenario ú D. Bal'to­
lomé Villanova, caballero morelláno, que no se habia se­
pal'allo de sus compatI'icios en las espcdiciones, portán­
dose siein pre como, va1iente .Y fiel soldado. Se le entrega­
rOll seiscientos ducados parn los primeros gastos de engan~

che, elando la facultad para reclutar un batallan en Mo­
rella, pueblos del bajo Al'agori, y cuando nó,~(lue pasáse
Zamgoza Ú VOl~se con D. Juan Lanuza, y con su apoyo y

. pl'oteccion reclamar tropas de aquella ciudad.

Las coütrariec1ades que tuvo que supera!' Villanovay
el resultado ele su "iaje lo dejaremos para el capítulo si­
guiente, redneienclo en lo posible la narracion de los 11e-
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ehos de estaguel'ra civil, que tantos regueros desangre
abrió en el suelo del reino de Valencia.
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